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    Y conoceréis la verdad.


    Y la verdad os hará libres. 


    Juan 8:23


    


    


    

  


  
    



     


    NOTA DE LA AUTORA


     


    Hay momentos, que el presente y el pasado te golpean con la fuerza de un huracán. No todos los desastres naturales vienen a interrumpir tu vida, a veces llegan para ayudarnos a recuperar aquello que perdimos en el camino o que aún no hemos encontrado… 


    Debo confesar que llevo escribiendo esta novela un poco más de un año, al mismo tiempo, me fui sumiendo en un fuerte bloqueo creativo que me hizo cuestionar mi amor por las letras, pero los protagonistas de esta historia aparecieron para recordarme que por muy oscura que sea la noche, siempre llega el amanecer con la promesa de un nuevo día.


    Cuando la vida te pone obstáculos tienes dos opciones: renunciar o seguir adelante. Nacemos para ser felices y por tanto, no debemos sucumbir ante esas fuerzas naturales que solo aparecen para recordarnos que estamos hechos para luchar por nuestros sueños.


    Puedo decir que Huracán de Pasiones es mi novela más personal, en ella, dejo impresa mi alma, mis sueños y mis más grandes temores. Me siento desnuda y expuesta, aunque satisfecha por el resultado. Sé que he demorado con esta entrega final, sin embargo, la espera valió la pena para reencontrarme conmigo misma. 


    Sin más qué decir, espero que amen esta historia tanto como yo al escribirla. 


    Gracias a cada una de mis lectoras por brindarme tanto apoyo y cariño.


    Sobre todo, a Cecilia Pérez, esta novela es toda tuya, gracias por estar siempre presente y animarme a escribir este desenlace, que espero sea de tu agrado. 


    A ti, querido lector, gracias por darle una oportunidad a mis letras.

  


  
    
DEDICATORIA


     


    Para ti, Cecilia, gracias por tu amistad incondicional y por animarme en esos momentos de dudas…


    Que lo sepa el mundo, Yago es tuyo,


     solamente tuyo.


    


    


    

  


  
    



     


    NO HAY MAL QUE DURE CIEN AÑOS…


     


    ¿Acaso su vida estaba condenada por algún maleficio o estaba predestinado al infortunio de las desgracias? Cualquiera que fuera el caso, de algo estaba completamente seguro, tenía tan solo dos semanas para solucionar el desastre de sus malas decisiones.


    ¿Qué error tan grande había cometido? ¿Cómo había sido tan ingenuo? ¿Qué le iba a decir a Isabel cuando se enterase? 


    ¡Iba a perder a Gabriel…! 


     


    El cielo tronaba con toda su furia, el viento lo golpeaba con la fuerza de un huracán, como si le castigara por todas sus malas decisiones, exclamó un grito tan fuerte que una mujer que se hallaba en la puerta de su hogar, se estremeció al escuchar el lamento de un hombre desesperado y se persignó varias veces al creer que se trataba del Tunche[i], que anunciaba grandes desgracias.


    Pero regresando a Yago Cavielli, que en ese momento se hallaba bajo las inclemencias de la naturaleza, cabizbajo, aceptando sus errores, como cuando un niño es duramente castigado por su madre. ¿Por qué la vida se había ensañado tanto con él? Retrocedió en el tiempo, a esa última conversación...


     


    —¡No me puedes hacer esto!


    —Dos semanas y ni un día más, o terminarás en una cárcel.


    —No voy a permitirlo y lo sabes bien.


    Altagracia Rivas volvía a enseñarle el video con la prueba del crimen que había cometido, a lo que Yago sacudía repetidamente la cabeza sin poder creer todo lo que estaba en juego, por culpa de una noche de mierda que se dejó dominar por todos sus demonios.


    —Acéptalo, estás en mis manos.


    —Sabes muy bien lo que pasó esa noche —se justificó.


    —¿Tienes como probarlo? Una lástima que no puedes. Me remito a las pruebas.


    —Ahora lo entiendo ¡ha sido una trampa! —gruñó Yago.


    A lo que Altagracia volvía a restregarle le video donde se veía con claridad a Yago Cavielli enloquecido y finiquitando aquel asunto con un disparo…


    —¡Ay! Pobre ingenuo, admítelo Yaguito, nadie se burla de mi y es un error que vas a pagar muy caro.


    —¿Qué es lo que quieres a cambio de ese video?


     


    Sacudió la cabeza ante aquellos desagradables recuerdos, esa mujer lo tenía literalmente agarrado de los cojones ¿De dónde iba a conseguir tanto dinero? Además, tenía que evitar que divulgara aquel terrible secreto. Y en algo le daba la razón. Había perdido el respeto y la credibilidad en el pueblo, pero Isabel no lo sabía, porque él se había encargado de aparentar “estabilidad emocional”. Ni siquiera Yara sabía del problema que traía a cuestas. 


    En unas semanas lo perdería todo, así como perdió a su amada entre sus brazos y no había podido hacer nada por salvarla. Por ello, la culpa lo consumía por dentro y jamás se había perdonado a sí mismo. Aquella imagen de Kaila cerrando sus ojos lo acosaba cada noche para recordarle que le había fallado en todos los sentidos. Estaba obligado a encontrar una salida, se lo debía a Gabriel…


     


    —¿Qué haré, ángel mío? Yago preguntó como si Kaila estuviese presente y a su lado, miró hacia arriba; la tormenta desataba su odio con un fuerte estallido e impactaba a unos cuantos metros cerca del lugar donde estaba observándolo todo. 


    Ni en eso tengo suerte, qué fácil sería morir por el impacto de tus rayos…


    Una risa nerviosa se apoderó de su interior y, como si el ángel de la muerte le hablase al oído, se quedó muy quieto. Inmóvil.


    —No hay mal que dure cien años…


    ¿Acaso estaba delirando? Sacudió la cabeza, intentando retomar el control de sí mismo.


    Necesitaba tiempo, pero qué contradictoria era su situación, ya no le quedaba mucho. Entonces un nuevo sonido lo sacó de sus divagaciones haciendo que cerrase los ojos con fuerza y se sumergiera en la noche más oscura.


    —Ni cuerpo que lo resista —dijo una voz femenina.

  


  
    



     


    1. MAIA


     


    TAORMINA – ITALIA


     


    Nos volveremos a ver,


    Pero jamás con los mismos ojos…


    @Ocasoqueen #amoresquenoseolvidan 


     


     


    A Maia Al Fayeed nada le quitaba su paz interior, pero en aquellos momentos sus pensamientos estaban fuera de control, puso los ojos en blanco y llevó aire a sus pulmones tratando de tranquilizarse. ¿Dónde estaba esa chica que pregonaba paz interior? ¿Qué demonios le estaba pasando? Apartó todo aquello de su cabeza, tratando de guardar la calma y retomar su tranquilidad.


    Italia tenía algo que la apaciguaba, no sabía si era esa ostentosa vista desde la terraza de la villa Moretti o quizás, el hecho de estar lejos de todo y sobre todo de Noah, su expareja, que ahora mismo se encontraba a miles de kilómetros de distancia, preguntándose a sí mismo qué había hecho mal.


    No debiste presionarme ¿acaso no te dije que necesitaba tiempo? 


    A sus cortos veintidós años había logrado conquistar muchos de sus sueños, conseguía todo lo que se proponía: una vida independiente lejos de sus padres, un trabajo interesante como escritora en una famosa revista neoyorquina, un novio guapísimo y muchas aventuras que cualquier joven de su edad envidiaría, sin embargo, aquel incidente con Noah había desencadenado en una serie de sucesos al que ahora se estaba enfrentando, como por ejemplo, estaba sufriendo un bloqueo de escritor, por lo que la jefa de edición de la revista le exigió que se tomara unas vacaciones. 


     Malditas musas, maldito Noah, estúpida crisis existencial.


    Lo cierto era que estaba inquieta por la vorágine de emociones desatadas muy dentro de su ser. ¿Por qué se había enfadado tanto con él? ¿Acaso su amor no era suficiente o estaba enfadada consigo misma por su incapacidad de entrega total? Buscó la respuesta sin poder hallarla, estaban en una relación de un poco más de siete meses, aún así, no se sentía preparada para entregarse a sus deseos. Noah la deseaba en su cama y, ante tanta insistencia Maia tomó la determinación de darle fin a su relación con un “no” definitivo, alegando motivos pocos convincentes. Ni ella misma estaba segura de sus miles de excusas.


    Lo cierto era que aún seguía siendo virgen, igual que su amiga Sienna, ambas esperaban al hombre de sus sueños. Literal. ¿Acaso Noah no era esa persona? Suspiró y se dejó envolver por los colores del maravilloso espectáculo sobre su cabeza. 


    ¿Qué demonios me pasa con los atardeceres? Me recuerdan esos ojos tan azules como el mediterráneo y glaciales como escarchas de hielo.


    —¡Yago! —exclamó, sin poder creer que aquel nombre le provocaba tantos sentimientos encontrados. A quien iba a engañar, estaba presente en sus pensamientos. Yago Cavielli le había marcado desde que fuese una cría, su mirada azul estaba tatuada en su piel desnuda y, lo deseaba de una forma que nadie lo entendería. 


     


    No lo había visto desde hace un poco más de diez años y estaba segura de que habría cambiado, luciría mucho mayor y quizás ya tuviese una pareja sentimental, aunque por su madre sabía que estaba solo… 


    ¿Por qué estoy pensando en ti? Por amor a Dios, eres mi hermanastro.


    Removió ese pensamiento absurdo, sin embargo, si de algo estaba segura era de que solo la evocación de su nombre le hacía temblar, se le erizaba la piel y sus latidos se aceleraban descontrolados. ¿Acaso esas reacciones de su cuerpo tenían algún significado? Lo cierto era que todos sus versos tenían escrito su nombre y ese era su mayor secreto.


    Tu solo recuerdo me provoca de mil formas.


    Un sollozo se le antojó en ese momento y se aferró a sus rodillas con fuerza sintiendo aquella sueva brisa que le acariciaba, como si se tratará de la cálida mano de un amante, mientras observaba la espléndida vista del océano en todo su esplendor.


    ¿Por qué sigo pensando tanto en ti, Yago? 


    —Cualquiera que te viera diría que estás pensando en Noah —le interrumpió la voz de su mejor amiga entre risas.


    —Pienso en otro —la provocó, encogiéndose de hombros y girándose para mirarla.


    Sienna Fayne era la hermana que nunca tuvo, su alma gemela, tenían muchas cosas en común, como el amor a la literatura, el cine y hacían de las suyas cuando estaban libres durante el fin de semana. Ambas tenían certeza de que siempre estarían unidas, por ella se había mudado a Manhattan y en ese momento disfrutaban de unas merecidas vacaciones en la mansión familiar del protector legal de Sienna.


    —Maia Al Fayeed exijo una explicación, cuéntame todo, si es necesario, exagera —demandó su amiga enarcando una ceja, y luego se sentó a su lado en la tumbona junto a la piscina.


    —¿Qué dirías si te digo que pienso mucho en otro hombre, uno expresamente pro-hi-bi-do…? —soltó en un tono misterioso y dramático.


    —Estoy cabreada, ragazza[ii], pensé que era tu mejor amiga ¿en serio piensas en otro? De lo prohibido no te lo voy a discutir, esa palabra no existe en tu vocabulario, así que empieza a cantar las rancheras —le recriminó con seriedad.


    —Y lo eres, tonta. No lo conoces y nunca te lo he mencionado.


    Sienna abrió los ojos muy grandes y exigiendo más detalles.


    —Estás muy misteriosa, ahora me dirás quién ese dios griego que te tiene literalmente en las nubes, supongo que se trata de alguien bastante apetecible: un empalador, salvaje y misterioso.


    —¿Empalador? —cuestionó Maia, como si estuviese escandalizada ante aquel termino.


    —Empalador, tal como lo oyes —replicó Sienna con gesto divertido.


    —Pues esa palabra aturde mis oídos vírgenes.


    —No te queda esa faceta de niña virgen.


    —Es inaudito. Seguimos en la categoría de puras y vírgenes. 


    —Pues créelo, bebé, estamos en pleno siglo XXI y nosotras seguimos de mojigatas y soñando con el empalador.


    —Que te den con tu jodido empalador.


    —Bien que te mueres por uno —le provocó Sienna con un gesto divertido.


    Ambas soltaron una risa y fueron interrumpidas por la voz del guardaespaldas de su amiga.


    —Signorina, el señor Moretti ya se encuentra en camino, pidió que lo esperaran para cenar y anunció que llegaría en una hora.


    —Por fin, ya se estaba tardando demasiado. Grazzie, Francesco, por favor dígale a los del servicio que nos traigan dos Sex on the beach bien cargados tengo que arrancar una confesión a mi bebé.


    Maia ponía los ojos en blanco ante aquella amenaza.


    —Enseguida, signorina —le dijo Francesco con una amplía sonrisa y, desapareció de su campo de visión.


    —Ya escuchaste, tienes exactamente una hora para contarme con puntos y detalles. No puedo creer que mi mejor amiga se guarde un secreto, cuando sabes el mío.


    —Lo sé, babe, pero es complicado, mucho más de lo que me gustaría. 


    —¿Más grave que el mío?, déjame que lo dude.


    Maia la miró sacudiendo la cabeza, había llegado el momento de confesárselo y qué mejor que a Sienna. Al final de cuentas, la comprendería mejor que nadie. Necesitaba sacarse eso que tenía atragantado en su garganta.


    —Déjame adivinar, se trata de un secreto oscuro que no te deja respirar y voy a recalcar tus propias palabras: puede que no sea tan grave, cuéntamelo y ya te diré si me escandalizo —le dijo Sienna dramatizando cada palabra. 


    —No sé si tenga importancia, pero de pronto me siento inquieta ante la posibilidad de quitarme la duda respecto a un hombre, que no dejo de pensarlo desde que era una niña.


    —¡Maia Al Fayeed empiezo a escandalizarme!


    —Lo se, babe, sin embargo esto está fuera de mi alcance. ¿Qué dirías si te digo que ese hombre es mi hermanastro? —Hizo una pausa—. En realidad, no lo es —afirmó, haciendo una mueca de confusión.


    Sienna desdibujaba la expresión y ladeaba la cabeza, confundida. Acto seguido, se irguió y la miró directamente a los ojos.


    —¿Tu hermanastro? ¿Acaso tienes uno?


    Maia la miró soltando una risa irónica. 


    —No, no. No es mi hermanastro. Una larga historia y, en resumen: mi madre enviudó muy joven, y su difunto esposo tuvo un hijo que ahora vive en Perú y como te imaginas, lo ama como si fuera su propio hijo.


    —¿Cómo es que jamás me has hablado de él? 


    —Evito hablar al respecto, por lo que me pasó en el Perú, lo sabes, eso de lo que no me gusta hablar…


    —Oh mi Dios. Entonces él estaba presente cuando… —Se calló.


    —Algo así, aunque no quiero hablar de ese mal recuerdo.


    —Lo siento, bebé.


    —No pasa nada, pero el problema es que no dejo de pensar en él. —Tomó un respiro para animarse a confesarle todo lo que estaba sintiendo en ese preciso momento.


    —Algo muy dentro de mi ser, me dice que estoy destinada a ese hombre que ni siquiera conozco del todo. Sienna, solo lo he visto una sola vez y no puedo quitarme de la mente sus ojazos azules, es que como si una fuerza invisible me obligara a buscarlo, no sé si me entiendes...


    —Jamás te habías expresado de esa manera, al menos no de Noah y me estás diciendo que solo lo has visto una vez en tu vida. ¿Segura que no te has fumado algo y estás delirando?


    —Que va, si sabes que detesto esas cosas. Tenía once años cuando lo conocí y fue cuando pasó aquella desgracia…


    Sienna parpadeó varias veces, tratando de digerir aquella información.


    Francesco las interrumpió junto a la muchacha de servicio que les traía las bebidas y se las dejó sobre la mesita. Ambas tomaron las copas para beberlas en silencio. Cuando por fin se quedaron nuevamente solas, retomaron la conversación.


    —Puede que estés confundida, quizás te sientas de esa manera porque estás tratando de justificar tu rompimiento con el guapote de Noah —le dijo Sienna al fin en tono de burla.


    —A ti no te voy a mentir, babe, en parte es eso, no me siento preparada para entregarme a sus brazos ni a ningún otro hombre. —Maia bebió un sorbo, luego soltó aire de los pulmones—. Noah es… es... No sé, nena, siento que algo falta entre nosotros. 


    Hay algo que me detiene, no sé ni cómo explicarlo, porque ni yo misma lo entiendo.


    —Lo sé, pero ¿por qué estás pensando ahora en el otro…? 


    —Mi madre está tomando un vuelo a Perú y no sé porqué desearía acompañarla y sacarme la espinita de mi corazón.


    —¿Y qué te lo impide, Maia? No te detiene ni tu padre y eso es decir mucho. No sé cómo demonios hiciste para que te dejara partir de su lado. 


    —Ya lo sabes, tácticas que nunca me fallan —afirmó Maia, dibujando una expresión victoriosa.


    —Si lo sabré mejor que nadie.


    —Whatever!  Puede que no sea nada y que solo haya quedado impresionada por mi corta edad, pero de algo estoy muy segura y es que jamás lo he podido olvidar. Llámame romántica, insulsa, idiota, lo que quieras, sin embargo, me he sentido de la misma forma que tú por tu amore imposible —apuntó con el dedo acusador.


    —¡Dijimos que no hablaríamos de él! —se quejó Sienna en un susurro. Girando la cabeza de un lado a otro, casi aterrada ante la idea de que alguien escuchara aquella conversación.


    —Nadie nos escucha.


    —Da lo mismo.


    —Pues es inevitable, además ya estoy ansiosa por conocer a ese hombre y empalador de tus sueños.


    —¡Eres de lo peor!


    —Ya somos dos, salud por esos amores prohibidos que nos quitan el sueño. 


    —Te estás pasando cinco calles, ragazza. Mejor cuéntame ¿cuántos años tiene tu dios del sexo? —contraatacó entre risas.


    —¿Tú qué crees?


    —No me digas que te dobla la edad.


    Maia dibujó un gesto lleno de complicidad y ambas estallaron en risas.


    —No me lo puedo creer. ¿Cómo es que no me habías contado esto?


    —Por el mismo motivo que no me confesaste tu secreto hasta hace poco, callé porque es tan irreal...


    —Confiesa, impostora ¿qué has hecho con mi mejor amiga? Jamás te he visto de esta manera y mucho menos por un hombre.


    —Ya no quiero hablar de Yago, pero créeme si te digo que te entendí perfectamente desde aquel día que me confesaste tu amor por míster Hyde.


    —Así que se llama Yago. Ese nombre promete… —canturreó Sienna en tono burlón.


    Maia puso los ojos en blanco y la recriminó con un gesto serio.


    —¡Estás padeciendo el mal de amores! —sentenció Sienna con total seriedad.


    —Touché.


    Ambas chocaron sus copas y bebieron un buen sorbo de sus bebidas.


    Lo cierto es que Maia comenzó a reflexionar sobre aquellos sentimientos hacia Yago y una idea empezaba a calar en lo más profundo de su ser…

  


  
    



     


    2. YAGO


     


    Fundo el Ocaso, Perú


     


    Los años no pasan en vano,


    cada uno duele


    como una estocada directa al corazón…


    Ha sido la época más feliz de mi vida, 


    pero tan fugaz como cada 


    puesta de sol en el Ocaso...


     


    Yago abrió los ojos y fijó la mirada en el cielo, llovía con más fuerza ¿en qué demonios estaba pensando cuando cayó en esa estúpida trampa que le hizo perder la cabeza? La respuesta era obvia, Altagracia lo había pillado en su momento más vulnerable y había tomado ventaja de eso. Se recriminó a sí mismo, por cómo había caído tan bajo y ser tan patético. Tenía que poner un alto a todos sus vicios que lo estaban llevando a la perdición. No tenía perdón de Dios. Merecía el peor de los castigos, pero el problema era que sus actos iban a repercutir en sus seres queridos. Sobre todo, en Gabriel e Isabel, por ellos tenía que ser fuerte y encontrar la forma de redimirse.


    Lo peor de todo era la existencia del video que lo delataba. Si esa prueba llegará a las manos equivocadas iba a perder a Gabriel y su libertad.


    Se tensó ante las posibles consecuencias de una puñetera noche de desenfreno, en la que se dejó dominar por todos sus demonios. 


    Arrojó con furia la botella de agua ardiente que se estrelló contra el piso y se rompió en miles de pedazos. Mierda, mierda. Para colmo de sus pesares, la muy zorra había reducido todas sus posibilidades de salir bien librado de sus actos impunes, una risa irónica se le salió de la garganta, realmente estaba maldito, nada le salía bien, siempre terminaba haciendo daño a los que amaba o terminaban bajo tierra. 


    Su padre, su madre, su ángel…


     


    Se tensó al pensar en el daño que toda esa situación causaría sobre en todo lo que ya estaba logrando hacer por Gabriel.


    Caminó de un lado a otro sin importarle las inclemencias del tiempo, al final de cuentas tenía que aprovechar los últimos días que le quedaban de libertad y luego tendría que conformarse a vivir en una celda oscura y pagar por todas sus culpas. 


    ¡Yago no seas estúpido, piensa en Gabriel, ahora es cuando más te necesita!


    Luego de varios minutos de mea culpa se tranquilizó y supo lo que haría para salvar lo único que le quedaba de dignidad. Se fumó varios cigarrillos tragándose toda su vergüenza y pensando con la cabeza fría. Cuando por fin divisó la salida que le permitiría cumplir con su objetivo se sosegó, pondría su plan en acción dentro de unos minutos, Isabel no tardaría en llegar, ya le había llamado para informarle que se encontraba a media hora del Ocaso. Con ese pensamiento regresó a su habitación en el albergue y directamente a la ducha, se quitó la camiseta sobre su cabeza y arrojó todas sus prendas al piso.


    Se colocó bajo el chorro de agua fría y cerró los ojos. Tenía que obligarse a fingir que estaba bien, llevó sus manos al rostro y empezó a masajearse el cuero cabelludo.


    Se bañó a conciencia, como si en eso se le fuera la vida o intentará borrar todos los rastros de culpabilidad. 


    Que bajo he caído, no tengo redención posible. Me he dejado dominar por mis demonios, ahora soy despreciable.


    Su mirada se posó en el tatuaje que se hizo luego de aquella tragedia que lo condenó a una vida vacía.


    La sacó de sus pensamientos, no quería pensarla, se sentía avergonzado en hacerlo y mucho más en ese momento, que se consideró tan indigno por sus actos cometidos.


    Soltó un juramento y terminó de bañarse. A la media hora ya se encontraba sentado en las escaleras de la casa grande, esperando a Isabel e intentando dibujar una sonrisa en su rostro. 


    —Justo te estaba buscando —le dijo Yara, que se apareció en la entrada de la casa.


    —¿Qué pasa?


    —Gabriel se durmió, pobre, estaba agotado ¿quieres que lo despierte para que se lo presentes a mi niña?


    —No, no. Déjalo dormir, mañana haremos las presentaciones formarles, además Isabel debe estar cansada por el viaje.


    —Sí. Tienes razón.


     


    Ambos se sobresaltaron cuando escucharon el motor de la camioneta, se puso de pie de un salto y se preparó mentalmente para recibirla aparentando que todo estaba bien, cuando por dentro estaba hecho un manojo de nervios.


    De pronto el recuerdo de aquel disparo hizo que cerrara los ojos…


    ¡Maldita sea! 

  


  
    



     


    3. MAIA


     


    Todo lo que deseas está al otro lado del miedo


    ¿te atreves a cruzar ese puente?


    @Ocasoqueen #atréveteavencertusmiedos 


     


    Maia divagaba en torno a la cena y la conversación que había tenido con el protector legal de su querida amiga Sienna. Por fin lo había conocido, sus palabras la impactaron tanto que no dejaba de pensar al respecto...


    —No hay mayor desgracia que la incertidumbre, signorina, solo un alma que ha tocado fondo sabe lo que una duda mata y el tiempo, no hace más que avivar las llamas de la desesperación.


    —¿Me está diciendo que la incertidumbre mata? 


    —Es una metáfora, Maia, pero te aseguro que la incertidumbre es un mal que ha cambiado el destino de muchas personas para bien o para mal. Questa è la vita.


    —¡No puedo vivir con la duda! —exclamó Maia con certeza. 


    —¿Le sucede algo?


    —Mamma mía, no sabes lo que acabas de hacer —reclamó Sienna a su protector. 


    —Espero no haber dicho algo indebito.


    —Indebido no, pero acabas de derrumbar mis prejuicios, por fin sé lo que tengo que hacer y, como que me llamo Maia Al Fayeed que lo haré. No puedo vivir ni un minuto más con esta duda que me está matando.


    —Joder, esta cabra loca se irá a por Tarzán —había comentado Sienna con total certeza…


    Maia regresó al presente con una risita cómplice, al recordar la expresión en el rostro del señor Moretti al no entender lo que se traía entre manos, sin embargo, fue quien la ayudó a organizar ese viaje improvisado a Perú para sorprender a su madre, o al menos ese fue el pretexto que le dio al protector de Sienna que no preguntó por más detalles, pero movió todos sus recursos y le permitió emprender esa loca aventura. 


    Le había facilitado su avión privado que la llevaba desde Sicilia hasta el Cusco en un vuelo de más de quince horas y además, ya tenía arreglado el transporte desde la ciudad imperial hasta el fundo el Ocaso. 


    —Un día te pagaré lo que estás haciendo por mi, eres mi ángel de la guarda —le había dicho antes de partir.


    —Un ser como yo está lejos de ser un ángel de la guarda, signorina Al Fayeed. Cuídese y actúe con prudencia, el corazón no es buen consejero y el que se enamora, siempre pierde las riendas de su vida —replicó, como si él supiera todo aquello que guardaba en su alma.


    Maia sacudió la cabeza con aquellas palabras, Dante Moretti era tal como lo había descrito Sienna, de unos ojos profundos y enigmáticos, mirada penetrante, sexy a rabiar y, de unos modales aristocráticos, no por nada se había ganado el apelativo de “el conde”, además, poseía un don de palabra que hipnotizaba a cualquiera.


    ¿Qué habría querido decir al asegurar que estaba lejos de ser un ángel de la guarda? Se lo preguntaría a Sienna y por primera vez la entendió como nadie, cualquier mujer era vulnerable ante los encantos de ese hombre que irradiaba algo, que te invitaba a querer conocer lo que escondía detrás de esa máscara invisible... Sacudió la cabeza, pensando en la desgracia de su amiga al enamorarse precisamente de ese hombre…


     


    Maia observaba el horizonte desde la ventanilla del avión, reflexionando sobre los últimos acontecimientos desde que le confesó a Sienna sobre Yago, aquella revelación le había liberado de un gran peso, sobre todo cuando su amiga le recordó su filosofía de vida, no existían obstáculos en su camino y mucho más cuando se trataba de conseguir lo que quería.


    Sonrió recordando aquel día que hizo entender a sus padres que ya no era una niña y, que se mudaba a Nueva York. Aquella decisión había sido dura sobre todo para su padre que la adoraba y no deseaba separarse de ella.


    —¿Qué demonios harás en New York?


    —Seguir mi destino papá, me has educado para perseguir mis sueños y nada me va a detener.


    —Lo entiendo, pero ¿acaso es necesario alejarte de nosotros e irte tan lejos?


    —Me voy por un contrato de trabajo, para eso estudié y di lo mejor de mí, me he graduado con honores, no voy a perder esta gran oportunidad.


    —Serás la ayudante, asistente de una escritora, aquí puedo mover mis contactos y conseguirte un trabajo como corresponsal o lo que quieras y, si lo que deseas es vivir sola, también puedo solucionarlo, aunque no me guste la idea de separarme de mi niña.


    —Papá, por Dios, eso es exactamente lo que no quiero que hagas, necesito salir adelante por mis propios medios, quiero ser como tú y como mamá, ustedes son mis mentores de vida, quiero forjar mi nombre con mi esfuerzo. ¿Cuántas veces me has hablado de la importancia de hacerle frente a la vida como toda una guerrera?


    —Habebty no quiero que te separes de nosotros.


    —Papá no me voy a otro país, me voy a New York.


    —¿Vivirás sola en otra ciudad? No puedo soportarlo, princesa.


    —Que no estaré sola, Sienna ya está allá, me ha conseguido un piso cerca a su casa, si yo quisiera que las cosas fueran fáciles habría aceptado mudarme con ella. Entiendan que necesito aprender a enfrentarme a la vida, como lo hicieron ustedes. Lo hago para demostrarme a mí misma de lo que soy capaz de hacer y eso se lo debo a ustedes, que son los mejores padres del mundo y los amo con toda mi alma. 


    Que dura había sido, pero ellos lograron entender sus motivos y así había comenzado su vida independiente lejos de ellos. Se había mudado hacía un año, a un piso bonito en Manhattan, también aceptó de mala gana la única condición que le impuso su padre cuando le entregaba parte de su herencia en una cuenta bancaria, dinero que aún seguía intacto y se sentía orgullosa por no haber tocado un céntimo de la escandalosa suma.


    Los primeros meses de emancipación habían sido muy duros, sus nuevos compañeros de trabajo tenían la idea preconcebida de que era una niña rica, hija y heredera de un acaudalado empresario y no dudaban en asegurar que había conseguido el puesto gracias a su ilustre apellido, sin embargo, les demostró todo lo contrario y en muy poco tiempo se ganaba el cariño y la admiración de todos ellos.


    De pronto, sus pequeños logros le abrieron las puertas de la afamada revista Adelle y empezó a forjar su propio nombre como tanto se había propuesto desde que decidía tomar las riendas de su destino.


    Regresó al presente y se dejó envolver por la panorámica de las nubes, cada vez más confundida. Jamás se había sentido tan insegura como en aquel momento. ¿Qué esperaba de ese reencuentro con su amor platónico? ¿Qué le iba a decir? ¿Qué pasaría cuando lo viera? ¿Qué era realmente lo que sentía por Noah? ¿Por qué no podía entregarse en cuerpo y en alma? Demasiadas preguntas sin respuestas. Soltó una palabrota.


    Lo tenía todo, pero sentía ese vacío en su alma, como si algo le faltara en su vida ¿acaso era Yago? 


    Tenía que ser realista y lo era, pero en ese momento ya no había marcha atrás, estaba en un vuelo directo a Perú y enfrentaría todas sus dudas.


    Se tenía que sacar esa espina, porque Moretti tenía razón. La incertidumbre era el peor de todos los males y por eso se debía ese viaje, ese encuentro y después tomaría una decisión en cuanto a su vida y todo lo demás. 


    Trató se arrancarse todo eso que estaba sintiendo, pidió al personal a bordo que le trajeran una copa de champagne y decidió intentar escribir un poco, sacó del bolso su portátil y abrió un documento en blanco. Así permaneció por varios minutos que le parecieron una eternidad.


    ¿Dónde demonios están las musas cuando más las necesito? Menudas zorras.


    Frustrada, apartó el aparato a un lado y cerró los ojos para tranquilizarse, aunque en vez de dormir, se puso a cantar con una sonrisa de medio lado.

  


  
    



     


    4. YAGO


    Había sido agradable la conversación con Isabel, se felicitó a sí mismo por saber disimular todos sus pesares. Ella le había informado que solo se quedaría diez días, ya que tenía un viaje programado con Zaid, un peso menos pensó para sí.


    Una semana y media pasaba volando y no se enteraría de nada, lo iba a evitar a cualquier precio y, si tenía suerte, lograría solucionar el problema y llegar a un acuerdo con Altagracia.


    Además, Isabel estaba encantada con Gabriel y agradeció que así fuera. Eso la mantendría ocupada de momento, porque su atención estaba centrada solamente en él…


    Su mente empezó a trazar el plan de acción, los años le habían enseñado a tener la cabeza fría ante situaciones como aquellas. Era un hombre fuerte y no el muchacho que fue cuando aquella desgracia desbarató su vida. Además, contaba con un plan B, uno al que prefirió no recurrir en caso de fallar el primero.


    Todo va a salir bien, no habrá necesidad de recurrir a esa otra alternativa…


    Caminó hasta el lugar donde había perdido al amor de su vida, tenía necesidad de recordarlo todo de nuevo, del momento preciso cuando ella exhalaba sus últimas palabras y su vida se apagaba entre sus brazos. 


    —Promételo, por favor, no me dejes ir sin tu promesa. 


    —Lo prometo, lo prometo —le había respondido.


    —Te amo Yago, te amo. —Y con esas palabras expiraba entre sus brazos, dejándolo desolado.


     ¿En qué estaba pensando cuándo le prometió aquello? Nunca podría amar a ninguna otra mujer.


    ¿Cuándo lo entenderás, ángel mío? No soy nada sin tu amor


    Un nudo se le hizo en la garganta y se obligó a retener las lágrimas, la había llorado tanto que Yara le aseguraba que no la dejaba descansar en paz. Los habitantes del Ocaso aseveraban que su alma vagaba en noches como aquella, por eso regresaba al mismo sitio, no sabía exactamente qué deseaba lograr, no creía en esos rumores, pero uno nunca pierde la esperanza de reencontrarse con los que partieron al más allá, quizás algún día se la encontraría vagando en el bosque, entonces se entregaría a ella y partirían juntos a una mejor vida…


    Ha pasado tanto tiempo, mis sentimientos por ti no han cambiado jamás, no he encontrado a una sola mujer que me haga sentir lo que sentía a tu lado. Estoy condenado a vagar como alma errante aferrado a una vida que jamás quise. ¿Cuánto más va a durar este suplicio? ¿Cuándo volveremos a encontrarnos? 


    Se agachó para tomar un puñado de tierra húmeda entre sus manos e hizo una última promesa.


    Juro que esta vez no voy a dejar que el infortunio llegué hasta mis seres queridos, haré lo que sea por mantenerlos seguros, sobre todo a Gabriel, estoy obligado a protegerlo, aunque me cueste la vida y la libertad, entonces podré morir con dignidad, así como tú, mi dulce Kaila.


    Se persignó como señal de su promesa y dejó caer la tierra al suelo, soltó el aire que había retenido en los pulmones y se impulsó para ponerse de pie, por algún motivo desconocido, se sintió algo aliviado. Emprendió camino de regreso a su habitación, pero antes se detuvo en el lugar donde había estado su vieja cabaña, esa que albergaba todos sus recuerdos hasta que un día no pudo soportarlo y en un ataque de ira terminó por quemarla, pensando qué sería lo mejor para aliviar el dolor que lo consumía a diario. Retrocedió en el tiempo, al momento que observaba el infierno que había desatado con sus propias manos, las llamas consumían cada uno de sus recuerdos, las pocas veces que le hizo el amor y amaneció entre sus brazos. 


    Se tensó ante aquellas imágenes que lo torturaban, aquella decisión había sido un error, lejos de quitarse el dolor que sentía, solo había logrado el efecto contrario, más dolor y mucho arrepentimiento.


    Con esa cabaña convertida en cenizas solo había logrado una cosa, avivar el duelo en su corazón.


    Había intentado olvidarla en otros brazos, sin lograrlo, todo lo contrario, siempre terminaba recriminándose a sí mismo, haciendo daño a esas mujeres que se cruzaban en su camino, no tenía nada que ofrecerles, muy convencido de que estaba condenado a vagar solo por el mundo y pagar por todos sus errores.


    Hasta que un día llegaba Gabriel a su vida y procuraba recordarlo todo el tiempo para no sucumbir en el abismo de la desesperanza.

  


  
    



     


     


    5. MAIA


    El viaje había sido demasiado pesado, no pudo pegar ojo en toda la noche, pero en cuanto llegó a la ciudad del Cusco y se subió a la todoterreno que la llevaba directamente hacia su amor platónico, el cansancio la venció y se quedaba profundamente dormida en el asiento de pasajeros, cubierta por una manta que la envolvió y la adormeció por completo.


    Cuando abrió los ojos, se sintió un poco confundida hasta que recordó toda aquella locura, Sienna y Dante Moretti le habían facilitado todos los medios para emprender ese viaje, y enfrentar aquella duda que le carcomía el alma. 


    Sonrió al ver que se encontraba en el carro y entreabrió los labios al posar sus ojos en la espesura de la selva.


    ¡Joder! ya estaban en plena Amazonia, se estiró para desperezarse y acto seguido, saludó al conductor y, este, le informaba que estaban a unos minutos de llegar al fundo el Ocaso.


    —¿Tan rápido?


    —Señorita se quedó dormida y no quise despertarla —le dijo el amable conductor con una sonrisa.


    Tenía la boca seca y su estómago protestaba, necesitaba un café muy cargado y una buena ducha.


    Estoy tan cerca de ti, que ya tengo el corazón descontrolado. 


    Se quedó admirando el paisaje por la ventana, al mismo tiempo que trenzaba su cabellera a un costado, así se quedó por el lapso de varios minutos, con una sonrisa tonta, imaginando en lo perfecto que sería aquel reencuentro. Se mordió los labios, perdida en el recuerdo de esos ojos azules como el océano…


    —¡Señorita hemos llegado! —anunció el chofer señalando un portal donde estaban apostados dos hombres de seguridad que se acercaron al coche.


    Soltó un gritito de jubilo, había logrado llegar a destino.


    ¡Qué ganas de verte, Yago!


    El conductor bajó la luna para hablar con aquellos hombres que los detuvieron.


    —Bienvenidos al Ocaso, ¿tienen una reserva en el albergue?


    —Buenos días, no tenemos reserva, estamos buscando a la señora Al Fayeed —anunció Maia.


    —¿La señora Al Fayeed? ¿Es que acaso está registrada en el albergue?


    Maia se descolocó ante aquello, esos hombres no sabían quién era su madre.


    —Oiga, estoy hablando de la señora Isabel de Al Fayeed.


    —Ohhh. Usted se refiere a doña Cavielli —la corrigió aquel hombre.


    Entonces lo recordó, su padre lo había comentado más de una vez, su madre era conocida en esas tierras por aquel nombre. 


    —Sí. Doña Cavielli, deseo hablar con ella, ¿me puede indicar dónde encontrarla?


    —Por supuesto, pero primero tengo que preguntárselo, ¿quién la busca? 


    —Scarlett… O’Hara. 


    —Señorita O’Hara enseguida la anunciaré —repitió con una mueca en el rostro.


    Aquel hombre tomó el radio de comunicación y le respondió una mujer.


    —Yara tengo a la señorita Scarlett O’Hara en el portal, desea hablar con la doñita. 


    —Qué nombre más raro, Vicente. Espera le voy a preguntar.


    Maia dibujó una sonrisa al percatarse de todos los detalles. Entonces escuchó la voz de su mamá.


    —Vicente déjenme hablar con esa señorita.


    El guardián le entregó el aparato y le explicó que tenía que presionar el botón para hablar. ¿Acaso no podían usar un móvil? Puso los ojos en blanco y habló.


    —Dona Cavielli si hubiera sabido que era tan difícil localizarla, me hubiera ahorrado tremenda travesía. ¡Cambio y fuera! —dijo entre risas haciendo énfasis en la última frase. Vicente la miraba boquiabierto.


    —Por Dios, niña, ya sabía que eras tú ¿cómo es que estás aquí? ¿Acaso no estabas con Sienna?


    —Una larga historia, cortesía del señor Morretti, ya te contaré, pero ¿le puedes decir a este buen hombre que nos deje pasar? Por cierto, estoy muy cansada y muero de hambre. 


    —Muchachita loca, no me lo puedo creer, tienes mucho que explicarme, ¿qué le diré a tu padre?, lo matarás de un disgusto.


    —No seas tan exagerada, no dirá nada, a lo mucho una de sus diatribas y se le pasará. Te veo en un rato.


    Maia entregó el aparato a Vicente y este recibió la orden que los dejara pasar.


    —Señorita solo tienen que seguir las señales que dicen Casa Grande, la doña los estará esperando.


    —Gracias, Vicente, por cierto ¿Yago está con la señora Cavielli?


    —No señorita, el patrón salió de madrugada, supongo que llegará por la tarde.


    Tantísimo mejor, no quiero que me vea en estas fachas.


    —¿Algo más que pueda ayudarla?


    —No gracias, eres muy amable, Vicente.


    —De nada, señorita y bienvenida al Ocaso.


    —Muchas gracias.


    El chofer encendió el motor y así emprendieron el camino hasta la casa grande, Maia tenía el corazón desbocado y una emoción que le embargaba el alma.


    Claro que era una locura, pero hay ciertos riesgos que hay que tomar y los tomaría por sacarse esa duda del corazón. Ya estaba deseando enfrentarse a Yago y además a sus demonios, esos que aún permanecían dentro de ella y que nadie sabía que la atormentaban desde aquel incidente, donde casi pierde la vida y fue salvada por Kaila, la amada de Yago.


    Entonces, tragaba saliva al saber a lo que se estaba enfrentando, el pasado y el presente se unían en ese instante ante sus ojos…


    Alejó todo aquello de momento y de pronto la visión de la casa grande y su madre hizo que dibujara una gran sonrisa.


    Cuando el coche por fin se detuvo, Maia salió disparada hacia los brazos de su madre que la envolvió en un gran abrazo con lágrimas en los ojos.


    —¡Mi princesa! Cuántas ganas tenía de verte.


    —Y yo, mamita, te he echado de menos —le dijo, estampándole varios besos.


    Cuando ambas se calmaron de la emoción del encuentro, varias personas se les acercaron, entre ellos un niño de unos preciosos ojos de color esmeralda y muy expresivos. Maia calculó que el pequeño no tendría más de cinco años, y este, se acercó sigilosamente a su madre y le tomó la mano.


    —¿Quién es ella? —preguntó en un murmullo.


    —Mi hija Maia ¿a qué se parece a mi?


    —Es muy, muy bonita como tú, abu —le dijo con una amplia sonrisa y sin dejar de mirarla con gesto curioso.


    —Maia déjame presentarte a tu sobrino Gabriel. Mi nieto.


    —¿Tú nieto? —interrogó con cara de póker y tratando de entender aquella información.


    ¿Acaso ese niño era hijo de Yago? ¿Estaba casado y no lo sabía? 


    ¡Oh Dios mío, no puede ser!


    Trató por todos los medios disimular los sentimientos que estaban revolucionando en su interior y se agachó a la altura del pequeño que no dejaba de observarla con fascinación.


    Era precioso, ¡ese angelito era hijo de Yago!


    —Hola, Gabriel, encantada de conocerte —le dijo, al mismo tiempo que le acarició la mejilla y quiso abrazarlo, pero el niño no se dejó y se colocó detrás de las piernas de su madre.


    —Es un poco tímido, dale tiempo a que se acostumbre a tu presencia 


    —Mamá… —balbuceó Maia tratando de asimilar todo aquello.


    —Te lo explicare luego, mi amor, entiendo tu sorpresa.

  


  
    6. YAGO


     ¡Maldita sea! exclamó Yago, que se encontraba manejando su todo terreno camino al fundo Terranova, propiedad de Altagracia Rivas para ejecutar el plan A, recordando que toda la noche la había pasado en vela, pensando en solucionar el problema, Isabel no podía enterarse.


    Pisó el acelerador para apresurarse, la presión aumentaba y el tiempo se acababa. Doce malditos días se recordó a sí mismo.


    Luego de unos minutos divisó Terranova y se dirigió hacia la entrada, donde los hombres de Altagracia le dieron el paso, avanzó por el pequeño sendero que le condujo hasta la casa del mismo demonio en persona. Se quitó las gafas y tomó una bocanada de aire para darse ánimos.


    Zorra, pagarás por todo lo que estás haciendo, exclamó, al mismo tiempo que parqueaba el vehículo. Retiró la llave y salió del coche, de pronto, aquella maldita mujer salió por la puerta principal con una sonrisa desafiante, lo miró con un gesto lleno de burla y lo analizó de pies a cabeza.


    —Tan pronto acudiste a mí para requerir un plazo. Das lástima, Yago.


    Ya quisieras, jamás me humillaré ante ti, ni ante nadie.


    —He venido en son de paz, solo para informarte que en doce días tendrás todo tu maldito dinero, pero te pido discreción hasta que se cumpla el plazo —le comunicó, alzando ambos brazos en señal de tregua, cuando por dentro estaba al borde del colapso ante la presión de sus problemas.


    —No estás en posición de pedirme nada y lo sabes, pero voy a concederte eso, solo porque quiero que el espectáculo que daremos el día pactado sea de grandes dimensiones —le dijo con una voz llena de advertencia.


    —Bien, así sea, señora Rivas, ya veremos quién gana esta partida —le desafió con el poco orgullo que le quedaba, guiñándole un ojo sabiendo el efecto que causaba en ella.


    —Vaya, vaya, debo reconocer que tiene agallas de venir hasta aquí, aparentando que todo está bajo control, sin embargo, sabemos la verdad, no hay escapatoria cuando se hace un trato con Altagracia Rivas. Mucho menos cuando tengo un video que no te gustaría que circule en las redes ¿cierto?


    No me provoques, no sabes de lo que soy capaz de hacer.


    —Ya lo veremos, Altagracia. ¿Acaso no te dicho que el pan se quema en la puerta del horno? —Hizo una pausa para morderse la lengua, tenía tantas ganas de gritarle sus cuatro verdades, pero no era prudente. 


    En ese momento fueron interrumpidos por una insistente llamada, Yago retiró el teléfono móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros para ver quién lo estaba llamando, frunció el entrecejo cuando vio que se trataba de Juanjo, su mano derecha, ignoró la llamada.


    —Y otra cosa más, no cantes victoria, esta partida apenas comienza y no dejaré que te salgas con la tuya —le advirtió, señalándole con el dedo acusador y, esta, le sonrió divertida.


    Yago dio por concluida su actuación y giró para largarse de una vez por todas, odiaba estar en esas tierras y cerca de esa mujerzuela.


    —Nos vemos, cariño, disfruta de tus últimos días como el señor del Ocaso, dale mis cariños a Gabrielito —le provocó a su espalda. 


    —No lo metas en esto, soy capaz de matarte si le pones un dedo encima —gruñó entre dientes a lo que Altagracia lo pifió con una risa sarcástica. 


    —Eso me ha quedado muy claro —replicó, soltando una risa maléfica.


    ¡Maldita arpía!


    Ingresó en el coche, encendió el motor y salió casi disparado. Espiró e inspiró cuando por fin se encontraba en el sendero que lo llevaría a la casa de Aarón Zabat, su siguiente parada, lo había pensado toda la noche, odiaba tener que recurrir a él, pero sabía que era el único en el que podía confiar y lo necesitaba de su lado, al fin y al cabo, tenía contactos, necesitaba que lo comunicará con Montenegro, el hombre que le planteó una oferta que rechazó en el pasado, sin embargo ahora era distinto, era una emergencia e iba aceptar aquel trato, era su única vía de escape.


     Cuando por fin llegó hasta la vivienda de Zabat, tocó la puerta con insistencia. Necesitaba un trago, aunque supo que no era el momento, además tenía demasiados problemas como para escudarse tras una borrachera, tenía que dejar de beber de una vez por todas. 


    El móvil volvió a sonar, miró la pantalla, era otra vez Juanjo, cuando iba responder, la puerta se abrió y Zabat lo recibió con un gesto de asombro en el rostro, Yago presionaba de nuevo el botón de ignorar la llamada y se concentró en lo que tenía que decirle al amigo de Isabel. Ya hablaría con Juanjo después de su reunión.


    —Qué sorpresa, Yago —saludó, invitándolo a ingresar a su casa.


    —Zabat necesito tu ayuda —le dijo casi tragando saliva.


     


    Luego de una hora, se sintió algo aliviado, pero no tranquilo, porque lo que había hablado con Aarón no iba a solucionar el problema del todo, no tenía certeza de ello. 


    ¡Diablos!


    Cuando por fin se encontraba en la carretera, devolvió la llamada a Juanjo, este no respondió.


    Soltó una palabrota. ¿Cómo diablos iba evitar que todo el mundo sepa lo que había hecho…?


     Llegó hasta la entrada del Ocaso, bajó las lunas del carro para preguntar por novedades a sus hombres.


    —Ninguna, patrón, solo que la doña tiene una visita, una tal señorita Scarlett O’Hara. ¿La conoce?


    Yago bajó sus lentes de aviador para mirar a Vicente a los ojos.


    —No, no sé quién es esa mujer —le dijo, restándole importancia—. Un favor si ves a Juanjo, dile que almorzaré en la casa grande, pero antes necesito refrescarme.


    —Ok patrón.


    Yago se volvió a colocar las gafas y continuó su camino, entonces se sobresaltó ante el recuerdo de aquella noche en terranova.


    —Te voy a matar, hijo de puta.


    —Inténtalo, malnacido


    Yago se lanzó hacia su oponente como un toro iracundo, golpeándolo con tal fuerza que lograba derribarlo, una fuerza maligna se apoderaba de su alma y empezó a golpearlo en suelo repetidamente…

  


  
    



     


    7. MAIA


    Maia se impresionó ante la maravillosa vista del balcón de la casa grande, aspiró una bocanada de aire, estaba impaciente por verlo de nuevo y enfrentarse a esa duda que le había perseguido desde que tenía once años.


    Pero también estaba impactada por el pequeño Gabriel, su madre le había asegurado que no era su hijo biológico, pero Yago estaba empeñado en adoptarlo como propio y, se encontraba en pleno proceso de adopción.


    —¿Y la madre del niño?


    —No tiene a nadie, pero prefiero que Yago te lo cuente todo, a él le corresponde hablar por su niño.


    —¡Pobrecito! ¿Y cómo no me lo dijiste antes? ¿Lo sabe papá?


    —No te lo dije porque estabas de vacaciones cuando Yago me lo confesó hace poco. El niño está bajo su tutela desde hace unos meses y tu papá ya lo sabe. Ya te imaginas, está muy conmovido, aunque apoya la decisión de Yago y lo admira por eso.


    —Sin palabras, Yago tiene un corazón de oro. —Lo había dicho con sinceridad, estaba loca por verlo y también por saber la historia del niño.


    —Estoy tan orgullosa de mi muchacho y feliz de tener a Gabrielito en nuestras vidas.


    —Y yo, mamá, me conmueve mucho saber que aún existen personas que toman la decisión de adoptar y, me sorprende mucho más, que Yago sea una de ellas. Realmente es admirable. 


    —Sí hija, y Gabrielito ya forma parte de nuestra familia.


    —Así es, mamá, ahora nos tiene a todos.


     


    Regresó al presente y suspiró, se felicitaba a sí misma por haber tenido el coraje de perseguir su sueño y darse cuenta de que no estaba equivocada, Yago Cavielli era un ser especial y por eso nunca lo había olvidado. 


    Por todo los demás, el recibimiento de su madre había sido de lo más reconfortante, sobre todo cuando la abrazó muy fuerte, además le presentó a todas esas personas que vivían en el fundo, conocía a algunos, pero a otros no los recordaba tanto, todos la habían mirado sorprendidos, asegurando que se parecía mucho a su madre. En el Ocaso sabían ser hospitalarios.


    Sobre todo, el tal Benito que la asfixió en un efusivo y exagerado abrazo, mientras Yara lo agarraba a chancletazos alegando que la ahogaría.


    Maia sonrió ante aquel cómico momento, pero de pronto las palabras de Moretti regresaban a sus recuerdos ensombreciendo su mirada.


    El que se enamora pierde las riendas de su vida ¿acaso ese es mi caso?


    Suspiró tratando de no pensar en todo eso, pero ¿a quién quería engañar? Por eso estaba en el Ocaso, esperándolo impaciente.


    —¿En qué piensas tanto, Maia? —preguntó su mamá, sacándola de sus divagaciones.


    Giró para mirarla con media sonrisa. Su madre era su mejor amiga, pero se negaba en contarle lo que revolucionaba su interior.


    —Nada en particular.


    —¿Descansaste bien?


    —Sí, dormí como una bebé.


    —Muchachita loca, tu padre ha pegado un grito al cielo cuando le dije que estabas aquí.


    —Papá es un exagerado. ¿Y Gabrielito?


    —Profundamente dormido en mi cama, estaba inquieto por ver a Yago.


    Y no es el único, pensaba Maia aunque se quedó en silencio.


    —¿Segura que estás bien? 


    —¿Por qué no habría de estarlo? 


    —Lo sabes mejor que yo, princesa —le dijo ella, refiriéndose a aquella trágica noche que cambió su destino y del dueño de todos sus pensamientos.


    Era curioso, apenas había pensado en eso, aquella desgracia, la muerte de Kaila, sacudió la cabeza para alejar aquellos recuerdos.


    —Eso ha quedado en el pasado, además sabes que apenas lo recuerdo —le aseguró con certeza en sus palabras, no recordaba absolutamente nada, pero sabía lo que había pasado. Sus padres se lo habían contado hacía unos años.


    —Pero si llegaras a recordar algo o quieras conversarlo…


    —Mamá, te juro que hace tiempo que no pienso más en eso, pero te prometo que, si llegase a recordar algo, serás la primera en saberlo.


    Ambas se fundieron en un abrazo.


    —¿Por qué no vas a descansar un poco más, mi amor? Yago no regresará hasta la noche, aunque nunca se sabe, puede volver en cualquier momento. El gusto que le dará cuando te vea.


    —No estoy tan cansada, en cambio tú, pareces muy agotada, traes unas ojeras de oso panda —le replicó entre risas.


    —No he pegado ojo en toda la noche, pero tienes razón, haré una siesta.


    Su madre por fin la dejaba sola, mientras Maia seguía observándolo todo, estaba tan ansiosa ¿a qué hora vendría a verlas?


    Cuando no pudo soportarlo más, decidió salir a explorar, no había forma que se quedará quieta con tantos sentimientos alborotados, se dirigió al primer piso y cuando estaba por salir, Yara se ofreció para acompañarla. Declinó su ofrecimiento de manera educada alegando que no iría lejos, que solo caminaría un poco.


    —Niña, deberías descansar.


    —Yara, no estoy tan cansada, además tengo ganas de caminar un poco.


    —Vale, pero no te alejes mucho. 


    Cuando por fin salió de la casa, se fijó hasta en tres pequeños senderos señalizados, se decidió por el que estaba a su derecha. ¿Qué podría pasarle? Se encogió de hombros y tomó ese camino.


    La gente que pasaba la analizaba con miradas curiosas y la saludaban.


    Se fijó en su reloj, apenas era un poco más de las dos de la tarde, siguió su exploración con total libertad, observando el maravilloso paisaje. Realmente en el Ocaso se sentía un ambiente de paz, de pronto vio otros dos senderos. Detuvo su marcha, giró la cabeza para decidir, entre risas dijo que la izquierda era su mejor opción. Así lo hizo, mientras trataba de distraerse para no pensar en Yago, ni en aquella desgracia. 


    ¿Por qué su madre le habría recordado eso? Apartó todo eso de su interior y siguió, caminó por el lapso de varios minutos hasta que unas risitas femeninas la detuvieron, enarcó una ceja y hacía a allá se dirigió, entonces escuchó unos suspiros sincronizados.


    Por fin divisó la silueta de dos chiquillas camufladas detrás de un enorme árbol como si estuviesen observando algo. Su curiosidad fue en aumento, muy despacio se acercó hacia ellas, tratando de ver el motivo de aquellas reacciones.


    Como toda una experta fue acercándose sin hacer nada de ruido, el sonido de la corriente le dijo que estaba muy cerca del Aurora. Cuando por fin estaba detrás de las jovencitas, se empinó sobre los pies para observar y, se quedó petrificada al ver a un hombre que parecía salido de una novela de romance.


    Estaba desnudo, lleno de músculos y disfrutando de un baño al aire libre. Tragó saliva ante aquella visión tan erótica y una sonrisa traviesa se le dibujó en el rostro.


    Por todos los dioses del Olimpo, no podía dejar de observar ese cuerpo y a ese hombre, deseaba verle el rostro, pero no podía porque estaba de espaldas.


    Menudo bombón amazónico. Carajo, si yo hubiera sabido que este lugar estaba repleto de dioses, hubiera obligado a Sienna a acompañarme. 


    Los calores se le subieron al rostro y se excitó ante la visión de ese ejemplar de la selva ¿acaso Tarzán vivía en el Ocaso?


    —El señor Yago es tan guapo… —dijo una de las muchachitas.


    —Mejor vámonos, que si nos descubre nos echará del Ocaso. Además, escuché a Juanjo asegurar que el patrón está de mal humor.


    —Siempre está de mal humor, no seas aguafiestas y déjame ver un ratito más ¿a qué es perfecto?


    Por la virgen de todos los hombres guapos, ese dios es Yago. Mi Yago. 


    Entreabrió los labios, ensalivando, sin dejar de observar aquella anatomía…


    Era muy alto, piel tostada, sus músculos muy definidos, quería que se girará para verlo completo.


    —¡Yago! —susurró, olvidándose de las jovencitas que gritaron al escucharla. Ambas giraron para mirarla y luego salieron corriendo despavoridas, dejándola sola y confundida.


    Todo paso tan rápido, que de pronto la visión de ese príncipe del Amazonas se apareció frente a ella, gloriosamente desnudo y con un gesto asesino en su perfecto rostro. Su sola presencia la inundó por completo, dejándola perpleja.


    ¡Joder!


     Tragó saliva sin dejar de estudiar ese cuerpo de infarto, no pudo evitar fijarse en su enorme hombría, se sonrojó ante aquella visión, técnicamente era la primera vez que tenía el privilegio de observar la anatomía masculina en todo su esplendor y ¡vaya esplendor! 


    Desvió la mirada hacia un tatuaje en el bajo vientre, un símbolo que deseó acariciar como si se tratase de una obra de arte, se sonrojó a tal punto que soltaba aire de los pulmones, entonces sus ojos se clavaron en otro tatuaje, el de su antebrazo, una enredadera de espinas que se enroscaba hasta el dorso de su mano donde terminaban los trazos con unas lágrimas negras, entrecerró los ojos y aspiró el aroma varonil y salvaje de ese hombre, su amor prohibido…


    Reacciona, carajo, di algo inteligente.


     Se reprendió a sí misma. Hasta que sus miradas por fin se encontraron. 


    ¡Sus ojos! Sus ojos eran tan azules como el mediterráneo. Era Yago, su Yago.


    Sonrió como una tonta y una emoción tan grande le embargó, que se quedó sin palabras. Ningún hombre le había causado algo parecido, sacudió la cabeza y siguió mirándolo embelesada.


    Había cambiado, su mirada era la de un hombre severo, pero ahora estaba mucho más guapo y sexy. No recordaba que fuera tan alto, poderoso e intimidante, le llegaba a los hombros y se sintió tan pequeñita a su lado.


    Se sintió estúpida de haberse quedado muda como si fuera una adolescente, si Sienna la viera seguro se burlaría de ella.


    —¿Qué hace por aquí, señorita? —le preguntó él con la voz ronca y varonil, visiblemente afectado.


    Maia se sonrojó y se giró avergonzada por primera vez en su vida.


    —Lo siento, lo siento mucho…

  


  
    



    8. YAGO


    Yago se quedó petrificado ante la belleza de ese ángel de cabellos largos con mechas rubias que ondeaban a su espalda. Tenía el rostro de niña mujer, su piel era tan blanca como la nieve, el color de sus ojos eran almendrados, adornados por unas largas pestañas que se batían como mariposas. En ese momento, se fijó en esa boca que estaba hecha expresamente para adóralos, pecaminosos. Ensalivó al desear explorarlos con su lengua.


    Hermosa y muy joven, pasó de la ira a la excitación de encontrarse frente a esa chica haciéndole tragar saliva. 


    La examinó al detalle, vestía unos cortos pantalones que enseñaban una piernas perfectas y contorneadas, además de una camiseta ajustada a su cuerpo como una segunda piel, ensalivó ante la visión de aquella curvilínea figura.


    Era bajita y le dio ganas de acurrucarla contra su cuerpo. Un deseo primitivo de protegerla nacía inexplicablemente de la nada.


    Sonrió al percatarse de que lo estaba analizando deliberadamente con un gesto de asombro hasta que sus miradas se encontraron, y un fogonazo de pasión lo estremeció como si fuera una descarga eléctrica. Ella abrió los ojos muy grandes y se giró excusándose.


    Ese acento americano hizo que se le pusiera dura, entonces se dio cuenta de que estaba desnudo. 


    Mierda.


    Rápidamente se fue a por su ropa, 


    —Oh shit, I’m sorry, I’m so sorry —repetía la chica.


    A toda prisa se puso el bóxer, seguido de sus vaqueros y todo lo demás, cuando ya estaba medianamente decente, se acomodó el cabello con los dedos y en dos zancadas se acercó hasta esa misteriosa mujer.


    Hacía tiempo que no sentía nada parecido. Se había sonrojado y además tenía una enorme erección, que se apretaba tan fuerte en sus vaqueros, que se sintió incómodo por el dolor que le producía.


    —¿Qué hacia por aquí, señorita?


    —This is so embarrassing. 


    —I’m so sorry, I didn’t realize you don’t speak Spanish. I’m fully dress, miss, if you are lost I can take you back to the lodge. —Le explicó que estaba vestido y además se ofreció a llevarla de regreso al albergue, asumiendo que esa joven era una turista que se había perdido. 


    —Oh I do. Quiero decir, hablo español. Lo siento mucho, me perdí y no sabía que estaba por aquí, siento mucho haberlo interrumpido —le dijo ella girando hacia él con media sonrisa.


    Yago estuvo a punto de soltar una exclamación, era tan bella que solo pensaba en una cosa, atrapar esos labios que lo incitaban al pecado.


    ¿Estaré alucinando?


    Sonrió al verla mirarlo con fascinación, también se sentía atraída hacia él, pero tenía una regla de oro: no involucrarse con sus huéspedes, sin embargo, esa joven le estaba haciendo experimentar cosas que no sentía desde…, se negó a evocar el nombre de su ángel. 


    Con aquellas sensaciones que revoloteaban en su interior, se acercó un poco más, necesitaba saber si no estaba soñando, se aproximó lo más que pudo y acunó ese rostro entre sus manos para saber si era real o se la estaba imaginando.


    ¿Qué demonios estás haciendo, Yago?


    Ella se estremeció ante su contacto y posó las manos en su pecho sin dejar de mirarlo.


    Fue acercándose muy despacio, a pesar de que una vocecita en su interior le decía que se alejara, casi sin pensarlo estaba a unos cuantos centímetros de su boca.


    —¿Acaso eres un ángel que ha venido a mi rescate? —balbuceó.


    La chica sonrió mostrando unos hermosos hoyuelos. 


    Mierda. Sonrisas como la tuya deberían estar prohibidas. Te voy a besar y nada me lo impedirá.


    Yago aterrizó sobre su boca y la besó estremecido ante su sabor, su contacto y su aroma. Soltó su rostro para apretarla contra su pecho como queriendo retener aquel momento. Se alteró al escucharla susurrar su nombre.


    ¿Acaso lo conocía? Ella le daba acceso a su boca y Yago le introdujo la lengua con movimientos envolventes. Le acarició delicadamente la espalda, su cuerpo se ajustaba perfectamente al suyo, ambos ladeaban sus cabezas al ritmo de ese beso pausado pero muy apasionado. El tiempo parecía confabularse con ellos y se detuvo, para que pudieran disfrutar de aquel idílico momento, solo existían ellos dos bajo el sol del Ocaso envueltos por la suave brisa que los envolvía uniéndolos en un lazo invisible.


    —¡Patrón, patrón! —la voz de Juanjo rompió la magia del momento, Yago se apartó gruñendo entre dientes.


    Trató de recomponerse y se alejó de ella para darle espacio. La observó con media sonrisa al verla con las mejillas encendidas y sus labios hinchados por aquel beso robado.


    —No me has dicho tu nombre —le reclamó en un susurro.


    —Yo…


    Juanjo apareció en su campo de visión, Yago sacudió la cabeza ante aquello.


    —Patrón, por fin lo encuentro, estuve llamándolo toda la mañana —le dijo y saludó a su acompañante con un gesto.


    —Espero que sea algo urgente. ¿Qué sucede? —le advirtió muy molesto.


    —La doñita tiene una sorpresa para usted y lo está esperando en la casa grande.


    —¿Acaso se trata de su amiga Scarlett…? Vicente me dijo que ha llegado una señorita preguntando por Isabel.


    —No lo sé patrón, pero dijo que usted se alegraría mucho. 


    —Por qué será que no me gustan en nada esas sorpresas —le aseguró, desfigurando la expresión de su rostro.


    ¡Mierda! Tenía que aparentar que todo estaba bien, se tensó al recordar el lío en el que estaba metido y, por si fuera poco, ahora esa jovencita a la que había besado por un impulso que no supo comprender del todo. Giró hacia ella que lucía perdida en sus pensamientos.


    —Juanjo hazme un favor, lleva a la señorita al albergue, se ha perdido.


    —Oh no. Muchas gracias, puedo regresar sola —le aseguró ella con la voz entrecortada.


    —No lo dudo, señorita, pero insisto, me sentiré más tranquilo si Juanjo la acompaña.


    —Ok. Muchas gracias. Eres muy amable.


    —Disculpe, antes de que me vaya, no me ha dicho su nombre.


    —Elisabeth… Bennet.


    —Elisabeth —repitió como si fuera una poesía.


    —Nos volveremos a ver señorita Bennett, ahora debo atender un asunto familiar —se despidió con aquella promesa.


    Ella asintió con un gesto, Yago quiso besarla de nuevo, pero no lo haría y mucho menos en presencia de su segundo al mando. Casi lamentándolo, se despidió de ellos y se dirigió a la casa grande, preocupado, pero al mismo tiempo volando en una nube por aquella hermosa joven que le había recordado lo que era sentirse vivo y estremecerse con un beso.


    ¿Quién era ella? Ya sabía que se llamaba Elizabeth. Era americana, de eso no tenía dudas…


    Una sonrisa tonta apareció en su rostro y prometió que volvería a ver a esa joven.


    Caminó despreocupado, con un sentimiento nuevo, uno que no sentía desde hace tantos años.


    Se detuvo de su marcha y soltó una risa sonora, casi incrédulo por lo que le había sucedido. 


    —¿Le pasa algo, patrón? —le preguntó Rosalinda que justo pasaba por ahí.


    —Nada, Rosalinda, cosas que pasan y no tienen explicación —le dijo, encogiendo los hombros.


    —Es agradable verlo reírse como antes —le aseguró Rosalinda y luego se excusó por aquellas palabras…

  


  
    9. MAIA


     


    Estábamos destinados a encontrarnos y sellar nuestros destinos en un beso inesperado…


    #amoresverdaderos


    @ocasoqueen


     


    Maia lo vio alejarse embobada. Nunca le habían besado de esa manera, con fervor, pasión y algo más que no sabía explicar. Por primera vez sintió aquello que describían en la literatura romántica: mariposas en el estómago y algo más, que no sabía expresar con palabras. Su cuerpo se había estremecido a tal punto que estuvo a punto de caer sobre sus rodillas, pero Yago le había sujetado muy fuerte por la cintura, protegiéndola contra su duro cuerpo.


    No había tenido el valor de sacarlo de su error, le había confundido con una turista, pero ya no cabía el sentimiento de culpabilidad. Así lo había querido el destino que se reencontrarán con un beso que la elevó al séptimo cielo.


    ¿Estarían destinados a estar juntos? He ahí la pregunta del millón. No lo sabía con certeza, pero podía asegurar que ningún hombre le había hecho sentir lo que sintió en los brazos de Yago. Traía los labios hinchados y aún conservaba el sabor de esa boca que había anhelado que la besara por años…


    —Señorita Bennett, sígame, la llevaré de regreso al albergue.


    —Dame un minuto, necesito refrescarme. Por favor.


    —Por supuesto, señorita, la espero, tómese su tiempo


    Maia miró a Juanjo asombrada, tampoco la había reconocido. Claro, la última vez que la vio apenas tenía once años y lucía totalmente distinta. Con esos pensamientos se giró y caminó hasta las orillas del Aurora, se agachó con cuidado para poder sentarse en una piedra.


    


    De pronto se sintió sumergida en otra época, el sonido del rio la sumergió en miles de sentimientos que se intensificaron cuando vio su reflejo en el agua y, de pronto, el recuerdo de aquel beso la volvía a estremecer…


    Metió las manos en el agua, rompiendo su propio reflejo y empezó con la tarea de refrescarse, esperando que se le pasara los efectos de esa boca que la embriagó de pura pasión.


    Joder, si sus besos tienen esos efectos narcóticos ¿cómo será si lo tuviera en otras circunstancias? Desnudos, por ejemplo. 


    Se ruborizó por el rumbo que tomaban sus pensamientos y soltó una risita.


    Juanjo la interrumpió.


    —¿Se encuentra bien, señorita?


    —Sí, Juanjo. Ya podemos regresar a la casa grande.


    —¿Cómo dice?


    Maia se levantó y giró para mirarlo.


    —No puedo creer que ni tú ni Yago me hayan reconocido —soltó con una risa sonora.


    —¿Qué está diciendo, señorita? ¿Acaso la conocemos?


    —Por supuesto, ¿a que no recuerdas la última vez que me trajiste aquí junto a mi hermano cuando éramos muy niños?


    Juanjo entreabrió los labios y se rascó la cabeza. Muy confundido.


    —Juanjo, soy Maia. Hija de Isabel.


    —¿Niña Maia? No, no puede ser. Ella es pequeñita.


    —Eso fue hace diez o once años, hombre, despabila, era una cría, los años pasan y uno se hace mayor —le aseguró entre risas.


    El colombiano la miró como si la estudiara.


    —Con razón su rostro me parecía conocido, se parece a la doñita, pero no recuerdo que fuera rubia.


    —Ay Juanjo, una no se hace rubia de la noche a la mañana, para eso existen los tintes de farmacia —se burló.


    Él soltó una carcajada ante su ocurrencia.


    —Vamos, Juanjo, ¿por qué se te hace tan difícil creerme?


    —Ay Señorita Maia, me ha sorprendido la verdad, me da mucho gusto verla en su casa. Usted está muy guapa, se lo digo con todo el respeto del mundo, parcerita.


    Maia le sonrió y lo sorprendió con un abrazo que Juanjo correspondió con cariño.


    —A mi patrón le dará algo cuando sepa quién es usted. ¿Por qué no se lo dijo?


    Se encogió de hombros y ambos se rieron por aquel incidente. Le señaló con la mano para llevarla hasta la casa grande.


    —Bien, cuéntame ¿cómo está Yago?


    —El patrón está bien, aunque ya no es el mismo desde... —Y se calló.


    —Desde la muerte de Kaila.


    Juanjo se persignó repetidamente.


    —Señorita le voy a dar un consejo, no mencione ese nombre, está prohibido y mucho más cerca del patrón —le sugirió en un susurro, como si temiera que lo escucharan.


    —Pobre, aún no la superado.


    La mano derecha de Yago se puso pálido como el papel y afirmó con un gesto.


    Siguieron en su camino, mientras Maia recordó el tatuaje en el brazo de Yago, era hermoso, aunque le impactó el detalle de las espinas y las lágrimas. ¿Porqué habría escogido ese diseño? ¿Acaso era un recordatorio por su duelo? Negó con la cabeza y deseó que no fuera eso.


    —¿Y tiene novia?


    —¿El patrón? No, jamás se la ha vuelto a ver en una relación, tendrá alguna que otra mujer, pero nada serio, se lo aseguro. 


    No supo si esa noticia le alegraba o le entristecía, eso demostraba que todavía estaba afectado por la muerte de la detective que, por cierto, había muerto por salvarla a ella. Alejó esos malos recuerdos y los sustituyó por aquel momento mágico cuando sus labios se unieron en un beso apasionado.


    Divisó la casa grande, había llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa o mejor dicho sacarlo de su error.


    Joder, la cara que pondrá cuando sepa que soy Maia, la mujer a la que besó con ardida pasión. 

  


  
    
10. YAGO


    Cuando por fin llegó se dispuso a ingresar en la casa, caminó con paso firme, pero fue sorprendido en la entrada de la casa por Isabel sonriente, se saludaron con un beso cariñoso en las mejillas.


    —Juanjo me dijo que tienes una sorpresa —le dijo muy impaciente, queriendo saber qué se traía entre manos.


    —No sabes quién ha llegado de sorpresa y se muere de ganas por verte.


    —Una tal señorita Scarlett —se adelantó con sonrisa picara.


    —Por Dios, esta niña es demasiado ocurrente —acotó Isabel soltando una risa.


    —¿De qué niña hablas?


    —Mi Maia y se muere por verte.


    —¿Mi peque en el Ocaso? ¿Cómo así? ¿Zaid y los niños están aquí? —quiso saber emocionado y un poco confundido. 


    —Vino sola y ya no es tan pequeña, Yago —le aseguró Isabel.


    Claro que no, seguro que había crecido un poco, Maia siempre sería su peque. Sonrió al recordarla.


    —Buenas tardes, doñita —les interrumpió la voz de Juanjo a su espalda. Yago enarcó una ceja.


    ¿Qué demonios? Debería estar llevando a Elisabeth al albergue.


    Se giró hacia él y se sorprendió al ver a esa joven que lo traía literalmente en una nube. Ella le sonrió con un rubor en sus mejillas. Yago contuvo un suspiro al verla de nuevo. Era tan hermosa.


    —Señorita, lo siento, el albergue es al otro lado ¿Juanjo? —le recriminó a su mano derecha.


    —Patrón, hubo un malentendido —replicó el aludido, con una sonrisa de medio lado.


    —Maia pensé que estabas descansando —interrumpió Isabel entre risas a su espalda. Yago giró para saludar a la pequeña, pero no la encontró. Y se tensó al escuchar la voz de Elizabeth.


    —No mamá, salí a tomar un poco de aire.


    ¿Qué demonios? Yago se sintió aturdido y se giró hacia la chica sin entender lo que estaba sucediendo.


    —Patrón, ella es la señorita Maia y la confundimos con una turista —le dijo Juanjo uniéndose a la risa de Isabel.


    ¿Qué carajos estás diciendo, inepto? 


    Se quedó paralizado ante aquella información y negó varias veces con la cabeza. De pronto, escuchó a Isabel muerta de la risa.


    —Te lo dije, ya no es tan pequeñita, no me lo puedo creer, la confundiste con una turista. 


    Yago siguió negando con la cabeza ¿estaría perdiendo la razón? Volvió a mirarla y era tan hermosa cuando reía. Esa boca, esa boca...


    —¿Están bromeando? Ella no es Maia —casi suplicó que fuera una puta broma—. Su nombre es Elisabeth Bennett —replicó, dirigiéndose a la joven que ladeaba la cabeza de un lado a otro con un atisbo de diversión.


    —¡Maia! Por Dios —le recriminó Isabel a su espalda, sin parar de reírse.


    —Lo siento Yago, quise decírtelo, pero saliste a toda prisa —se justificó la chica batiendo sus largas pestañas y se quedó suspendido nuevamente en esa boca...


    —¿Maia?


    Ella volvió a sonreírle y afirmó con un gesto.


    ¿Qué diablos estaba pasando? No podía ser, Maia era pequeña, pero esa hermosa joven, de unos labios que había explorado y saboreado hace unos minutos...


     La besé. Mierda, mierda, mierda...


    Entreabrió los labios sorprendido.


    —Gracias, Juanjo por acompañarme.


    —De nada, señorita Maia y bienvenida, es un placer tenerla en el Ocaso.


    Yago seguía perdido en sus pensamientos sin dejar de mirarla, ya no era una niña, era una mujer muy hermosa que lo había desarmado en tan solo segundos de conocerla.


    Otra vez centraba toda su atención en esa boca, se reprendió a sí mismo y la miró a los ojos almendrados que le prometían tantas cosas.


    —Asunto aclarado. ¿Y qué piensas, Yago? —le preguntó Isabel que no dejaba de reír, regresándolo al presente.


    —Sin palabras... —balbuceó y se sintió estúpido.


    —En cambio tú no has cambiado en nada —le respondió Maia mordiéndose los labios.


    ¿En serio? Si no he cambiado nada ¿por qué dejaste que te besará? Le hubiera querido responder, pero se contuvo.


    Maia se le acercó y la estrechó entre sus brazos con miedo de delatarse, su corazón latía desenfrenado ante el contacto de sus cuerpos.


    Aspiró su perfume que hizo que se tensara y se soltó abruptamente para sosegarse. 


     Eres Maia, hija de Isabel y caí en la tentación de tus labios que me invitaron a devorarlos...


    Tosió ante ese pensamiento, incómodo, soltó un poco de aire e intentó retomar el control de sí mismo.


    —Bienvenida al Ocaso —fue todo lo que comentó, mirando a Isabel.


    —¡Yago, Yago! —se apareció Gabriel corriendo hacia sus brazos, se agachó para recibirlo entre sus brazos y lo alzó para apachurrarlo en su pecho.


    —¿Me extrañaste, campeón?


    —Sí, te extrañamos mucho.


    Lo besó en la frente, Gabriel se había convertido en la fuerza que lo mantenía vivo, a pesar de todo el dolor que cargaba consigo. Miró de soslayo a Maia que parecía sorprendida al verlos juntos.


    —¿Terminaste de hacer tu tarea?


    Gabriel negó varias veces.


    —No quiso que lo ayudara —aseguró Isabel


    —Prometiste que harías caso en todo a la abu ¿qué hare contigo, cachorro?


    El pequeño se le acercó al oído y le dijo:


    —No sé dibujar.


    —Pero tienes que aprender de alguna u otra forma.


    —¿Ella puede ayudarme? —le preguntó muy bajito para que nadie lo escuchase, al mismo tiempo dirigía su mirada hacia Maia.


    Yago entreabrió los labios al darse cuenta de que Gabriel estaba fascinado con ella.


    Y no era el único, pensó molesto.


    —No me lo puedo creer ¿acaso te gusta ella?


    —Calla, es un secreto —le dijo el niño, con sus mejillas encendidas.


    Ambos soltaron una risa, sin que Isabel y Maia entendieran el motivo de tanto secretismo.


    —Yo quiero saber ese secreto —replicó Isabel, mientras Maia no dejaba de observarlos, desvió la mirada hacia su pequeño que seguía riendo.


    —Y yo también —se unió Maia al reclamo de su madre.


    —No seas curiosa, abu, es un secreto de chicos.


    —¡Secreto de chicos! —canturreó Gabriel.


    —Mi niña, ya serví el almuerzo en la terraza —los interrumpió Yara para anunciarles que la mesa estaba servida.


    —Ya vengo, voy al baño —anunció Maia y desapareció por las escaleras.


    Yago la siguió con la mirada hasta que la perdió de vista.


    —Creo que estoy perdiendo la razón. ¿Esa chica es Maia? —murmuró sorprendido.


    —Ay, Yago, es nuestra Maia y ya es toda una mujer, no me puedo creer que la hayas confundido.


    Si supieras que no solo la confundí, estuve a punto de arrancarle la ropa... ¡Mierda!


    —Es Mala, mala —repetía Gabriel, que al parecer no podía pronunciar su nombre.


    —No corazoncito. Es Maia —le corregía Isabel.


    —Mala, Mala.

  


  
    



     


    11. MAIA


    Decir que la expresión en el rostro de Yago era un poema era quedarse corta, pensaba Maia entre divertida y nerviosa que no dejaba de observarlo.


    Sus miradas se cruzaron por unos segundos, era evidente que estaba evitándola a toda costa pero, aquello tan absurdo, solo lograba el efecto contrario.


    No podía quitarse la sensación de aquella boca presionando contra la suya.


    Maia no podía dejar de examinarlo, sus ojos eran hipnóticos y misteriosos, casi juraría que podía quedarse atrapada en ellos ¿qué estaría pensando? ¿Acaso en aquel efusivo encuentro donde se dejaron arrasar por la pasión de sus cuerpos? 


    Si hubiera sabido que un beso la llevaría a experimentar lo que sintió entre sus brazos, jamás lo hubiese creído. 


    Cambió el rumbo de sus pensamientos y se concentró en observarlo, alimentando al niño. Era la visión más hermosa verlo en esa faceta.


    —Abre la boca.


    —No.


    —Gabriel tienes que comer.


    El niño apretó sus labios y sacudió la cabeza de un lado a otro.


    —Abu ya me dijo que no terminaste el desayuno —le reprendió con la mirada seria.


    —¡No me gustan las lentejas!


    —Pero si son deliciosas.


    —¿Y por qué nunca quieres comerlas? —quiso saber el pequeño.


    —¡Niño listo! —soltó Yago casi rendido ante aquella discusión.


    —¡Eso mismo digo! —replicó Yara, recriminando a Yago con la mirada.


    —Hagamos un trato, tú comes una cucharada y yo como otra.


    —Está bien.


    Yago era tan tierno con el niño, realmente estaba conmovida ante la imagen de conocerlo en esa faceta de papá. 


    Así transcurrieron los minutos, mientras Maia y su madre conversaban y Yago por fin lograba que el pequeño terminara de comer. Entonces se sumió en el silencio, como si estuviese en otro planeta, pero su atención estaba centrada solo en Gabriel.


    —Estás muy callado —reclamó Isabel a Yago.


    —Lo siento, cosas del trabajo y casi olvidé que tengo que hacer una llamada, ya regreso —dijo, al mismo tiempo que se ponía de pie, y se excusaba, alegando que no tardaría.


    Lo vio desaparecer tras la puerta dejándola sorprendida. ¿Estaría molesto? 


    Conforme pasaban los minutos, la duda la iba consumiendo poco a poco, tenía un ojo puesto en la puerta, mientras conversaba con su madre tratando de disimular su creciente angustia, hasta que el dueño de sus pensamientos aparecía con un gesto indescifrable y muy serio.


    —Isabel, lo siento, tengo que salir de inmediato, olvidé por completo un asunto que debo resolver en el pueblo. ¿Puedes hacerte cargo de Gabriel?


    —Por supuesto, pero ¿tienes que irte? ¿Es tan urgente?


    —Sí, lo siento mucho, regresare para la cena.


    —Muchacho, come un poco más —suplicó Yara a su espalda.


    —A mi regreso o ya comeré algo en el camino. 


    —¡No le gustan las lentejas! —exclamó Gabriel con gesto triunfante.


    —Sí me gustan, pero tengo que trabajar y hazme un favor, pórtate bien y haz caso en todo a abu, ¿entendido?


    —Está bien.


    Yago lo besó en la mejilla y luego hizo lo mismo con su madre, la miró por un segundo y, apenas se despidió con un gesto distante y frío.


    Maia no salía de su asombro por aquel desplante. Ni siquiera se había despedido apropiadamente de ella. 


    Inspiró e espiró para intentar sosegarse, no podía permitir que su madre notara el cabreo que traía encima.


    —Ese muchacho siempre a las prisas —aseguró Yara.


    —¿Le habrá pasado algo? Esta mañana parecía animado.


    —No, mi niña, ya sabes cómo ha cambiado desde...


    —¿Es que nunca lo va a superar? Ha pasado tanto tiempo de eso.


    —La esperanza es lo último que se pierde, tendrá que superarlo de alguna u otra forma —comentó Yara, aunque nada convencida.


    Es un perfecto imbécil, un gilipollas sin modales. 


    Concluía Maia cada vez más alterada, trato de calmarse cuando se fijó en Gabriel que se había quedado triste al verlo partir.


    —Yo creo que le incomoda mi presencia —afirmó Maia rompiendo su silencio y mirando muy seria a su madre.


    —No, no mi amor, no digas eso ¿por qué lo haría?


    —Tiene que ser horrible verme y recordar lo que pasó hace años.


    —No digas eso.


    —Mamá es evidente que no le ha gustado nada mi presencia en el Ocaso, debo ser un recordatorio de aquella tragedia.


    —No mi niña, Yago es así, necesita alejarse de la gente cuando no puede con sus emociones, nosotros hemos aprendido a pasarle por alto sus desplantes —aseguró Yara quitándole importancia al asunto.


    De cualquiera manera, no vine por él, vine por mi madre y por ustedes, me quedaré unos días y no dejaré que me quité la ilusión que tengo de explorar el Ocaso, hubiera querido decir, pero se mordió la lengua cuando vio que el niño la miraba con total asombro.


    —¡Ay bebé! ¿Me das un besito? —le preguntó, a lo que el pequeño se sonrojó y meneó su cabecita.


     


    Lo cierto era que por Yago había emprendido esa loca travesía desde el otro lado del mundo y el muy gilipollas, la había besado para luego golpearla con su indiferencia. Todo aquello no estaba previsto ni en sus peores sueños, en un minuto le había hecho conocer las estrellas para luego arrojarla al fondo de abismo con su desprecio.


    —¿Por qué no vamos al pueblo? Mis amigos estarán encantados de verte y de paso comemos helados —le sugirió su madre tratando de calmarla.


    —Helados, con Mala —se unió Gabriel muy animado.


    —¿Quién es mala? —quiso saber, enarcando una ceja.


    —No puede pronunciar tu nombre —le dijo su madre entre risas.


    —¿Acaso soy mala? —le preguntó.


    —Sí, eres Mala, mala.


    —No mi amor, repite conmigo M.A.I.A —le corrigió y lo animó a pronunciar su nombre.


    —M.A.L.A. ¡Mala!


    —Ay, Dios mío. Ya me convirtieron en la mala del cuento.

  


  
    



    12. YAGO


    Salió de la casa grande a toda prisa, se le había quitado el apetito y se sentía tremendamente incómodo ante aquella situación.


    ¡Había besado a Maia! 


    Se obligó a pensar en otra cosa, tenía que arrancarse aquel beso y todo lo que había sentido al dárselo. Un deseo que lo incendió tanto, que había estado a punto de...


    Por esa boca se había metido en tantos problemas, tenía que alejarse de esa maldita boca.


    Soltó maldiciones al mismo tiempo que tropezaba con una piedra y evitaba darse de bruces contra el suelo.


    Esa hermosa mujer era Maia, su hermanastra y la había dejado plantada en la casa grande, ¿cuánto tiempo se quedaría en el Ocaso? ¿Por qué se había dejado besar? 


    ¡Maia!


    Ese nombre se le colaba haciéndolo vibrar con algo distinto.


    ¿Por qué el destino lo tentaba con semejante prueba? 


    Solo había pensado en arrancarle la ropa y hacerla suya para perderse en sus encantos.


    ¡Es Maia Al Fayeed!


    Nuevamente pensaba en esa boca pecaminosa y se había estremecido ante el contacto de sus lenguas y sus cuerpos.


    Es hija de Isabel. Es su hija, maldita sea. Entiéndelo de una puta vez.


    La había estrechado entre sus brazos y se amoldaba perfectamente a su cuerpo, como si estuvieran hechos el uno para el otro.


    Eres el fruto prohibido y no debo caer en tentación.


    Se detuvo de su marcha para llevar aire a sus pulmones, tuvo el impulso de regresar y excusarse con Isabel, estaba consciente de que había sido descortés sobre todo con Maia... sin embargo, se dijo a sí mismo, que ella tenía la culpa por no habérselo advertido y la muy fresca se había dejado besar.


    Soltó una palabrota y siguió su camino, necesitaba alejarse de momento, procesar lo que había pasado entre ellos. La hermosa aparición del bosque era Maia y estaba fuera de su alcance.


    Se fue a por su camioneta, tenía mucho que pensar y sobre todo mantenerse alejado del fruto prohibido... Se obligó a pensar en otras cosas y se dirigió a toda velocidad hasta el pueblo, prendió la radio y encendió la música a todo volumen, tratando de bloquear cualquier recuerdo sobre aquel beso...


    Sacó el móvil para revisar por milésima vez si había noticias de Montenegro y un nuevo recuerdo, lo asaltó como una vieja película que se repetía lentamente en su cabeza.


     


    —¿Está muerto? —preguntaba, sabiendo la respuesta.


    ¡Lo había matado!


    —Tranquilo, nadie se va a enterar.


    —¡Mierda, mierda!


    Altagracia le acunaba el rostro con ambas manos y le obligaba a mirarla a los ojos.


    —Lo que ha pasado aquí, se queda con nosotros —le aseguraba.


    Faustino los interrumpía y le entregaba un vaso de agua, a lo que Altagracia lo recibía para ofrecérselo y Yago bebía todo el contenido de un solo trago.

  



  

    
13. MAIA


    Por fin arribaron al pueblo, Benito las ayudó a bajar del coche, su madre tenía al niño entre sus brazos. Maia observaba aquel lugar con fascinación, le pareció estar en un pueblito del pasado, las calles no tenían asfaltos, las casas era rústicas y construidas en madera. La gente pasaba con miradas curiosas hacia ella.


    Enarcó una ceja ante aquello, divertida y se dijo a sí misma que disfrutaría de aquel paseo, tomó el móvil y empezó a capturar imágenes.


    —¿Te acuerdas de este lugar?


    —La verdad que no mucho, mamá.


    —Este es el centro comercial de Nueva Esperanza, por eso siempre está lleno de gente.


    —¿Por qué nos miran tanto? —quiso saber.


    —La gente es muy curiosa en estos lares, sobre todo cuando ven a extranjeros.


    —Además usted es muy rubia, señorita Maia —soltó Benito entre risas.


    —¡Rubia, Mala, Mala! —afirmó Gabriel exaltado.


     


    Maia soltó una risa, puso los ojos en blanco y se dejó contagiar por el buen humor de Benito y Gabriel, que aún no podía pronunciar su nombre correctamente a pesar de que se lo repitió en todo el camino hacia el pueblo...


    Un hombre de la edad de su padre, muy alto y simpático para su edad se acercó hacia ellas sin dejar de mirarla con un gesto de sorpresa en su rostro, cuando se detuvo frente a ellas, enarcó una ceja y miró a Isabel.


    —Si no supiera que tienes una hija, pensaría que estoy loco, es como si hubiera visto a doña Cavielli en persona de hace veintitantos años, Isabela.


    —¿Tanto se parece a mí?


    —Y mucho más hermosa, mi estimada amiga.


    —Siempre tan amable, Aarón.


    Ambos se saludaron con un beso en la mejilla. 


    —Mira quién esta aquí, el pequeño Gabriel —saludó, tocándole la nariz.


    —Maia, no sé si recuerdes a mi amigo Aarón Zabat.


    Maia negó con la cabeza y lo saludó con un apretón de manos, y, este, no dejaba de halagarla por su hermosura, tanto que se ruborizó.


    Por lo menos este señor es amable y no como cierto neandertal.


    Zabat las escoltó hasta un restaurante donde les invitó unas bebidas heladas y una malteada de fresas para Gabriel, entonces un muchacho de más o menos de su edad se apareció en el lugar y se quedó de una pieza cuando la vio.


    Era alto, delgado, vestía unos vaqueros gastados y una camiseta azul ceñida a su cuerpo. De melena castaña, despeinada y unos ojos muy grises. Guapo, concluyó Maia.


    —Buenas tardes. Tío, no sabía que estabas ocupado —dijo el recién llegado a Zabat.


    —Y muy bien acompañando por estas bellísimas damas, muchacho. Mi querida amiga Isabel Cavielli y su hermosa hija, la señorita Maia Al Fayeed. Y ya conoces a Gabrielito.


    —Hola, campeón, estás más grande desde la última vez que te vimos en el pueblo.


    Gabriel solo lo miró con una sonrisa y el recién llegado centró su atención hacia su madre para saludarla.


    —No me lo puedo creer, doña Cavielli, siempre quise conocerla, señora. He escuchado tantas historias sobre usted, es una leyenda en estas tierras. Santiago Zabat para servirla —le dijo en un efusivo saludo que la impresionó.


    —Vaya, vaya, así que eres toda una celebridad, mamá.


    —Que va, tu madre es una leyenda, la única celebridad en este pueblo es Santiaguito —acotó Zabat entre risas.


    —Tío nada de eso —respondió avergonzado y se dirigió hacia Maia—. Encantado de conocerte, Maia.


    —El placer es mío y cuéntanos ¿cómo es eso que dice tu tío? —quiso saber.


    —Santiago es un exitoso conductor de un programa radial. Imagínate, nuestras autoridades tiemblan al escucharlo.


    —¡Maia son colegas!


    —¿Periodista?


    —Imagínate, las vueltas que dan la vida, colega —le dijo, guiñándole un ojo.


    —Tiene su propia columna en una revista neoyorquina —añadió su madre, muy orgullosa.


    —Guau. Eso es una pasada y en New York. Tenemos tanto que contarnos, Maia.


    —Santiago, perdona que te interrumpa, pero la señora Calixta ya llegó a su puesto —interrumpió un muchacho de no más de quince años a la espalda de su nuevo amigo.


    —Perdón, tengo que hablar con esa señora, no tardaré, me interesa conversar contigo —se excusó guiñándole un ojo.


    —¿Puedo ir contigo?


    —Claro, pero te vas a aburrir, digamos que voy a corroborar una información confidencial.


    —Tantísimo mejor —le respondió con complicidad.


    —Pues vamos, no tardaremos, solo iremos al mercado, señora Cavielli.


    —Cuídala con tu vida o te mato —le amenazó Zabat con un gesto serio.


    —¿Los acompañó señorita Maia? —preguntó Benito.


    —No gracias, Benito, ya regresamos, y no me cuiden como si fuera una cría —replicó Maia, y siguió a Santiago que le señaló la puerta de salida.


    Salieron para la calle, esperaron a cruzar al otro lado, mientras conversaban como si fuesen grandes amigos.


    —Así que eres hermana del señor Cavielli.


    —¿Hermana de ese homo sapiens sin modales? ¡Ah no! ¡Qué va! No nos une ningún lazo de sangre. Gracias a Dios —soltó sin pensarlo, se rio y giró hacia su interlocutor—. ¿Dije eso en voz alta?


    —Vaya, no te llevas bien con el señor Cavielli. ¿Por qué será que no me sorprende?


    —La verdad es que solo lo he visto dos veces en mi vida, una hace muchos años y hoy, que lo vi apenas unos minutos. No me ha causado una buena impresión, nos dejó plantadas a la hora de almuerzo.


    —Bueno, quizás estaba de ocupado, no eres la primera ni la última que tiene esa impresión… Lo siento, creo que estoy hablando demás.


    —Por favor, dime, en confianza ¿por qué lo dices?


    —No lo conozco mucho, apenas he cruzado alguna palabra con él, es una persona muy reservada, de pocos amigos y dicen que tiene un carácter difícil... Que ha cambiado mucho desde que perdió a su novia hace muchos años, sin embargo, muchos aseguran que en el fondo es un buen hombre. Y ya lo creo. Está adoptando a Gabrielito. Todos estamos conmovidos ante eso, ningún niño debería perder a su madre a tan corta edad.


    —Eso es verdad. También estoy sorprendida, pobre niño, ahora solo tiene a Yago. ¿Conocías a su madre?


    —Todos la conocíamos, trabajaba en el Ocaso.


    —¿Y qué le pasó?


    —Murió en un accidente de automóvil, iba al volante en un estado deplorable. Dicen que, antes de morir, le suplicó a Yago que se hiciera cargo del niño. Después de todo es su padrino.


    —No sabía que era su padrino. ¿Y el padre del niño? ¿No tiene más familiares?


    —No que yo sepa, Caterina siempre ha sido un misterio. Yago es el único que sabe al respecto.


    Así que el nombre de la madre era Caterina y Yago era el padrino. 


    —Ya se lo preguntaré en algún momento, pero ahora mismo estoy muy molesta por el recibimiento poco cordial, tenía muchas ganas de verlo, de conocerlo, en fin…


    —Lo siento mucho.


    —No voy a dejar que su falta de cortesía me arruiné el viaje.


    —Mejor cuéntame qué te trae a estas tierras.


    —Vacaciones forzadas —mintió.


    —¿Y eso?


    —Bloqueo de escritor y no sé, pensé que este viaje podría ayudarme.


    —Seguro que sí, a todos nos pasa, lo que necesitas es relajarte —le dijo con una sonrisa y, le señaló la puerta del mercado.


    Maia se quedó impresionada al entrar al recinto comercial, se sintió en una de esas viejas películas al ver la infraestructura del lugar, antiguo, pero muy limpio.


    Sonrió a su acompañante y lo siguió hasta que llegaron a un pequeño puesto donde se encontraba una señora de no más cuarenta años, Santiago le hizo unas preguntas en quechua y ella respondía con total tranquilidad.


    Lástima que no supiera ese idioma.


    Giró sobre sus pies para seguir observando aquel lugar, hasta que algo llamó poderosamente su atención y hacía allá se dirigió.


  



  
    



    14. YAGO


    Se acomodó las gafas, había estado deambulando en su camioneta como un gilipollas, conforme pasaban las horas se sentía más irritado por su falta de cortesía con Maia, pero por otra parte estaba inquieto por el beso y preocupado que Isabel se enterase del hecho.


    Maldita sea. Tengo que regresar al Ocaso y hablar con Maia, no tengo otra opción. Giró el timón para tomar la calle principal, era hora de enfrentar la realidad y hacer un control de daños, sin embargo, una chica con una melena revuelta que le pareció conocida llamó poderosamente su atención.


    —¿Maia?


    Estaba cruzando la calle del brazo del locutor de pacotilla, Santiago Zabat, sintió que el mundo se le caía a pedazos, literal, sacudió la cabeza, quizás estaba viendo mal, esperó con impaciencia para verle el rostro y soltó una palabrota cuando la reconoció del todo.


    Era Maia y estaba con ese hijo de puta. El sonido de un claxon lo sobresaltó, vio por el retrovisor, sin darse cuenta había detenido el tráfico al pararse en plena vía pública.


    ¡Mierda!


    Hizo un par de maniobras para poder estacionar y seguir a Maia.


     ¿Qué carajos hace aquí con ese imbécil?


    Cuando por fin detuvo el coche, salió disparado y los buscó con la mirada, al darse cuenta de que habían desaparecido de su vista.


    Caminó de prisa hasta la entrada del mercado donde los había visto por última vez y adivinó que habían ingresado.


    —Chiquilla del demonio —soltó entre dientes.


    Deambuló por varios minutos sin poder dar con ellos, hasta que la vio sola en el puesto de pociones de dudosa naturaleza, en dos zancadas se puso detrás de ella, estaba conversando con la dueña de aquel comercio. 


    —¿Cómo se llama señorita? Me parece conocida. No sé donde la he visto antes.


    —Daenerys… Targaryen —le dijo Maia, a lo que Yago enarcó una ceja.


    Así que te gusta dar nombres falsos, ¿por qué lo haces, mocosa?


    Se acercó a su oído para provocarla.


    —¿Daenerys? Pensé que eras Elizabeth o Scarlett. Ya no recuerdo bien —murmuró, ironizando respecto a sus diversos nombres.


    Maia giró hacia él y lo aniquiló con una fría mirada. Eso sí que no se lo esperaba. 


    —Khaleesi para ti —replicó con burla.


    —¿Eh?


    —Daenerys Targaryen de la Tormenta, madre de dragones, Khaleesi de los Dothraki —interrumpió recitando el conductor de pacotilla, Yago lo miró con cara de pocos amigos.


    —Tú sí sabes, Santiago —respondió Maia al recién llegado con un gesto cómplice entre risas. 


    Yago se rascó la cabeza al no entender de qué demonios estaban hablando.


    —Es un personaje ficticio de una serie televisiva muy popular. Buenas tardes, señor Cavielli —le aclaró el puto entrometido.


    —¿Acaso no ves televisión? —quiso saber Maia


    —No tengo tiempo para esas cosas, señorita de la tormenta —contestó irónico y de mal humor.


    —Qué aburrido eres.


    —¿Cómo dices? —le preguntó, incrédulo. Maia no era una chica tímida y tranquila como parecía, era todo lo contrario.


    —Dije que se nota que andas muy ocupado, tanto que me parece que se te han olvidado ciertas normas de cordialidad —soltó con tal desfachatez, que Yago solo deseó arrastrarla para llevarla de regreso al Ocaso de donde no debió salir jamás.


    —¿Se puede saber qué haces aquí y con este señor? —la interrogó, furioso.


    —¿Acaso tienes complejo de niñera o algo así?


    —No te pases, mocosa, no tientes tu suerte.


    —Pues ya ves, aún hay gente civilizada que me dan una cordial bienvenida.


    Así que Maia estaba molesta y no era para menos, había sido un idiota. 


    —Vamos, te llevaré al Ocaso —le dijo a modo de cambiarle el tema.


    —¿Perdón? 


    —Maia, no sé cómo has hecho para venir al pueblo, pero Isabel debe estar preocupada, además no tienes nada que hacer aquí.


    La tomó del brazo como si fuera una niñita, pero ella se soltó para enfrentarlo, con una mirada llena de reproche, sin embargo, Santiago tomó la palabra, a quien lo habían ignorado por completo.


    —Señor Cavielli no se preocupe, la señora Isabel, Gabrielito y mi tío nos están esperando en el Gallito de las rocas.


    —Ya escuchaste, ahora piérdete y sigue con tus asuntos —añadió Maia, a lo que él abrió la boca, sorprendido y contrariado ante aquello.


    Gabriel estaba en el pueblo, se tensó ante aquello.


    —De ninguna manera, voy con ustedes para asegurarme que no te pase nada y de paso veo a mi cachorrito.


    Ella soltó una carcajada tan sonora que todos giraron para observarlos, mientras Yago trataba de controlarse, esa chiquilla iba a acabar con su poca paciencia.


    —No te preocupes por mi, puedo cuidarme solita. 


    —Dije que voy con ustedes —finiquitó la discusión.


    ¿Qué demonios le estaba pasando? Su comportamiento estaba rozando la ridiculez. Sin embargo, no la iba a perder de vista y mucho menos sabiendo que estaba con ese gilipollas, que seguro quería llevársela a la cama.


    Lo entendía perfectamente, Maia era tan apetecible, incluso así furiosa como se mostraba en ese momento.


    Apretó los puños del coraje, con ganas de matarlo.


    Maia puso los ojos en blanco y se colgó del brazo de Santiago.


    Maldita sea ¿por qué te empeñas en provocarme de esa manera?


    Los tres caminaron hacia la salida en silencio, cuando llegaron a la calle, Maia lo rompió.


    —¿Cómo puedo hacer para escuchar tu programa?


    —Lo transmiten todos los días a las cinco de la tarde, pero te vas a aburrir, es de tinte político.


    Apuesto que te aburrirás, este gilipollas lo único que sabe hacer es enervar la voz del pueblo. 


    —Al contrario, me interesa la política y me encantaría poder escribir sobre el tema.


    Sí, claro, como no, mocosa.


    —¿Sobre qué escribes en tu columna?


    —Tengo carta libre de mi editora, siempre y cuando respete la tónica de la revisa. Generalmente cosas del corazón, moda, literatura, entre otros temas.


    ¿Editora? ¿De qué demonios hablas?


    —Es impresionante y mucho más tratándose de una revista neoyorquina. Me encantaría leerte.


    ¿Acaso eres escritora?


    —Puedes hacerlo, lo publican en la página web de la revista.


    Yago se impresionó ante aquello, así que Maia trabajaba como escritora en una revista, ¿cuándo se había convertido en toda una mujer?


    —¿Cuál es el nombre de la revista?


    —Adelle.


    —Guau. Qué pasada, es una revista de prestigio, muy popular entre los millennials. Impresionante, Maia, para tu corta edad y además que vives en New York.


    —¿Cómo? ¿Acaso se han mudado a New York? —intervino Yago un tanto confundido.


    Ella lo miró frunciendo el ceño y parecía sorprendida.


    —¿Acaso vives en la quinta dimensión? Mis papás siguen viviendo en Los Ángeles y yo en New York desde hace un poco más de un año, por eso vine al Ocaso, no veía a mi madre desde hace cinco meses.


    —¿Eh? Lo siento, no lo sabía. 


    —¿Por qué será que no me sorprende? —se burló ella con sonrisa de medio lado. 


     


    Sacudió la cabeza ante aquella provocación, esa chiquilla era lo peor que le había pasado en años. Maldita sea la hora en la que se le ocurrió aparecer en su vida para arrasar con su poca paciencia. Tuvo ganas de darle unas nalgadas para enseñarle a comportarse como toda una dama, entonces su mirada se posaba en su perfecto trasero y de pronto pensamientos lujuriosos desfilaban en su cabeza, pensando en lo que le gustaría hacer con ella.


    Se reprendió a sí mismo por estar imaginándola de esa manera y siguió caminando, tratando de retomar la cordura.


    Cuando por fin ingresaron al restaurante, Isabel y Zabat lo saludaron sorprendidos de verlo junto a Maia y Santiago.


    Gabriel se le lanzó a los brazos y lo alzó del piso para abrazarlo y besarlo.


    —¿Todo bien, amor? —le preguntó Isabel.


    —Todo bien, pasaba por el mercado y vi a Maia —le dijo, al mismo tiempo que saludaba Zabat tensándose al recordar la conversación que habían mantenido esa mañana.


    —Maia, tu madre me dijo que te encantan los dulces, así que pedí que te trajeran helados de una fruta local, espero que te guste.


    —Muchas gracias, señor Zabat, es muy amable.


    Los invitaron a sentarse en una mesa y así lo hizo, colocando a Gabriel sobre su regazo, quién estaba impaciente por los helados.


     


    Enarcó la ceja cuando se dio cuenta de que estaba frente a esa chiquilla que lo tenía hecho un lío, era evidente que lo estaba evitando a toda costa y en cambio centraba toda su atención en el sobrino de Zabat, quién era más joven que él, apuesto y un payaso que se creía el puto salvador del pueblo. 


    ¡Ah no! De ninguna manera voy a permitir que te salgas con la tuya, payaso.


    —Bueno ¿qué te parece Nueva Esperanza? 


    —Me gusta mucho, la verdad que todos son muy amables, aunque sería mejor de no ser por los bichos molestos, son de lo más desagradables —dijo mirándolo directamente a los ojos


    Qué demonios, acaso se estaba refiriendo a él, se removió incómodo e intentó mantener la calma.


    —Por cierto, pasado mañana es la fiesta de la independencia, habrá comida y bailes. ¿Te gustaría venir conmigo? —preguntó Santiago a Maia.


    Sobre mi cadáver.


    —Por supuesto, me encantan las fiestas.


    Yago se atragantó con su soda y empezó a toser, todas las miradas se dirigieron hacia él... 

  


  
    



    15. MAIA


    Verlo de esa manera le causó tanta gracia que sintió lágrimas en los ojos, Yago se había atragantado y tosía escandalosamente. Hizo un esfuerzo descomunal para no reírse. Mientras su madre le golpeaba por la espalda y recibía al niño en sus brazos.


    —¿Estás bien?


    Yago intentaba reponerse y sus ojos estaban vidriosos, al tiempo que Maia hacía un esfuerzo sobrenatural. Agachó la mirada para no seguir viendo el penoso espectáculo. 


    —Ya estoy bien —aseguró Yago en un murmullo.


    Toma eso por gilipollas.


    —Ni hablar a esa fiesta no puedes ir —le dijo Yago con voz muy seria.


    —¿Perdón? 


    —¿Por qué no? —quiso saber Santiago.


    —Isabel, deberías saberlo mejor que yo, esa fiesta está llena de indeseables y de ninguna manera permitiré que Maia se mezcle con esa gente, por su seguridad, por supuesto.


    —What the fuck! ¿Estás bromeando? ¿Cierto?


    —No, claro que no ¿acaso tu papá te dejaría sabiendo a lo que te expones?


    —Cómo se nota que no lo conoces bien, por supuesto que me dejaría, por si no lo sabes, hago lo que me da la gana, soy lo bastante mayorcita para saber lo que hago. 


    Dio un respiro y giró hacia Santiago con una sonrisa.


    —¿Podrás recogerme del Ocaso?


    Santiago palideció al girar hacia Yago, Maia se quedo atónita al ver que lo estaba mirando con una cara de asesino en serie.


    —Esa fiesta no tiene gracia, y a todo el mundo se la da por beber.


    —¿Y qué hay con eso? —le preguntó.


    —Te podría pasar algo y no voy a permitirlo.


    —Yago estás peor que Zaid, Maia puede cuidarse perfectamente, además no estará sola —intervino su madre, quitándole importancia.


    —Sí, señor Cavielli, no tiene porqué preocuparse, voy a cuidarla y además primero la llevaré a la estación, me encantaría tenerla presente en el programa.


    El rostro de Yago se deformaba ante la atenta mirada de Maia, que hasta le pareció que dejaba de respirar.


    —Hombre, tranquilo, que yo pienso traer a Isabel ¿te gustaría amiga? Nuestro amigo Rodríguez estará en el pueblo y le encantará verte.


    Yago cambiaba la expresión de su mirada y sus ojos se encontraron.


    —En ese caso, yo me encargo de traerlas y llevarlas al Ocaso. Yara se hará cargo de Gabriel mientras estemos fuera —dijo en un tono autoritario, Maia entreabría ligeramente los labios ante aquello.


    —¿Yo no puedo ir a la fiesta? —le pregunto el niño.


    —No, cachorrito, es una fiesta para adultos y estás muy pequeñito para esas cosas, pero te prometo que no vamos a demorar mucho ¿ok?


    Gabriel asintió con la cabeza.


    —Excelente idea, vamos a pasarlo en grande —animaba el tío de Santiago.


    —Perfecto y si pudiese que sea antes de las cinco, quiero tener a Maia en la radio como mi invitada especial —le suplicó Santiago a Yago.


    —Muy bien, que así sea —le respondió Yago con un gesto lleno de amenaza.


    Grosero, canalla, te saliste con la tuya, pero esto no se queda así. No sabes con quién te estas metiendo, idiota ¿quieres guerra? Guerra tendrás…


    —Perfecto, será un día grandioso —dijo su madre para calmar los ánimos.


    Maia inspiró para sus adentros, tratando de disimular el disgusto sin dejar de mirarlo, porque no iba a dejarse intimidar por esos hermosos ojos azules que le miraban con un gesto victorioso.


    De pronto, un pensamiento le hizo sonreír. 


    ¿Acaso estás celoso de Santi? Se burló ante aquella posibilidad, iba a aplicar una técnica que nunca fallaba y ponerlo a prueba.


    Sacó el móvil, pensando en lo que haría a continuación, quería comprobar si realmente Yago estaba actuando así motivado por celos.


    —Tómate una foto conmigo —le suplicó a Santiago con su sonrisa más traviesa.


    —Por supuesto, será un placer.


    Maia desbloqueó el teléfono para luego abrir la cámara y se acercó a Santiago lo más cerca que pudo, se dejó abrazar, mientras miraba de reojo a Yago que nuevamente tensaba la expresión de su rostro. Contuvo la risa y con una mano maniobró para tomar una selfie, posando como bien sabía hacerlo.


    Hizo varias capturas, cambiando de posición y ladeando el rostro cada vez más provocadora y juguetona.


    Cuando estuvo satisfecha, revisó las fotografías y se las enseñó a Santiago que tenía una risueña sonrisa en el rostro.


    —Me encantan, ¿me las pasas?


    —Por supuesto —le dijo.


    Le entregó su móvil para que escribiese su número de teléfono, mientras Yago se puso muy pálido y casi de inmediato se puso de pie para excusarse un minuto, alegando que necesitaba usar el servicio.


    Punto para mí, idiota.


    —Fotos, fotos —reclamaba Gabriel.


    Maia se le acercó para tomarse varias con el niño y su madre, a lo que Gabriel le regalaba sus mejores sonrisas. Se agachó para besarlo.


    —Mira mi amor, fotos con abu y Maia —le enseñó todas las capturas deslizando la pantalla con el dedo.


    —Malia.


    —No mi vida, es Maia.


    —Malia, Malia.


    —Bueno, al menos no suena tan mal como “mala”. —Le dio otro beso y regresó a su sitio, estaba contenta al ver a Gabriel tan feliz y poco a poco se estaba ganando su confianza. Lo conocía unas pocas horas y empezaba a adorarlo con locura, lo que no sucedía con su padre adoptivo. 


     


    Cambió el rumbo de sus pensamientos, sonrió ante su pequeña victoria y su mente voló hacia el rumor del Aurora que fue testigo de aquel beso que quedaría grabado en su memoria.


    Esto no es normal, lo odio en un minuto y al siguiente estoy deseando fervientemente perderme entre sus brazos.


    Por lo menos tenía certeza de que no le era indiferente y que también estaba afectado por aquello que ocurrió entre ellos.


    Alejó todo de sus pensamientos y empezó a subir las capturas a la red.


    —¿Cuánto tiempo se quedarán? —Santiago la sacaba abruptamente de sus pensamientos.


    —Aún no lo sé, depende de mi madre. ¿Cuánto tiempo te quedarás, mamá?


    —Una semana más o menos, ¿vendrás conmigo?


    —Claro, podemos ir juntas hasta la capital.


    —¿Te irás a New York? —quiso saber su madre.


    En ese momento apareció Yago un poco más calmado y tomó asiento, tenía el cabello revuelto y mojado.


    —No lo sé todavía, puede que regrese a Sicilia. Depende de Sienna. 


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Santiago con la mirada puesta en el móvil.


    —¿Qué paso? —le preguntó.


    —Eres muy modesta, Maia, tienes más de cien mil seguidores en Instagram y eres toda una celebridad. Guau. Gracias por etiquetarme en tus historias.


    —De nada.


    —Es un honor, nunca tuve de amiga a una importante influencer.


    Yago se rascaba la cabeza, parecía confundido.


    —Menudas vistas de Sicilia —comentaba, muy entusiasmado.


    —Ah sí, estuve unos días por allá con mi mejor amiga.


    —Disculpen la ignorancia ¿qué es un influencer? —preguntó Zabat y a Maia le pareció que Yago estaba contento ante aquella pregunta inesperada.


    —Un influencer es una persona famosa en redes sociales, que además puede “influir” en la opinión de grandes grupos de personas. A Maia le siguen más de cien mil personas de todo el mundo. Es impresionante.


    —Así que, la señorita Al Fayeed, sí que es toda una celebridad.


    —Ah, no que va, solo un poco conocida por mi trabajo.


    —Tienes que contarme todos tus secretos —le dijo Santiago.


    —Por supuesto, estaré encantada de hacerlo.


    Maia desvió la mirada hacia Yago quién tenía un gesto de asombro, daría su vida por saber lo que estaba pensando en ese preciso momento.

  


  
    



    16. YAGO


    Conforme pasaba aquella inesperada velada en el Gallito de las rocas, conocía un poco más sobre la vida de Maia, cada vez más convencido de que el tiempo había volado y que ya no era una pequeña. Era una mujer muy hermosa.


    Tenía que ser un delito ser tan bella y tener esa personalidad arrolladora, al conductor de pacotilla solo le faltaba babear por ella, por eso, no le quitaba el ojo de encima, no iba a permitir que ni siquiera la mirara de manera inapropiada, ¡faltaría más!


    Increíble, realmente estaba viviendo en la quinta dimensión ¿cómo no sabía todo lo que acontecía en la vida de Isabel y de sus hijos? Maia vivía sola, era famosa y trabajaba en una revista.


    El tiempo pasaba volando y su vida se había quedado suspendida desde el momento en que perdió a Kaila ¿y qué estaba haciendo por superarlo? Absolutamente nada, se sintió un ser fracasado.


    Giró hacia Gabriel que estaba cómodamente en el regazo de Isabel, por lo menos tenía a su pequeñito, solo él lo mantenía con vida y cumpliría la promesa que le arrancó Caterina antes de morir, pero entonces, su mirada se ensombreció al recordar que estaba metido en un lío del cual no saldría bien librado. 


    Alejó todo eso de su mente y se fijó de nuevo en aquella radiante sonrisa y la frescura que le golpeaba tan fuerte como un huracán. ¿Cómo podía ser tan feliz? 


    Maia había superado aquella tragedia que los había marcado a los dos.


    En cambio, él seguía sumergido en ese pasado y esa tragedia que sacaban lo peor de él. Sus vicios, su temperamento y su capacidad de alejar a las personas que lo rodeaban y de lastimarlas…


    Mi ángel, ahí está esa muchachita a la que salvaste, no has perdido la vida en vano. Ahora es toda una mujer y con un futuro prometedor. Por lo menos me queda esa dicha, de verla tan radiante como una estrella y llena de algo que yo he perdido con tu partida. Voy a cuidarla mientras esté en estas tierras.


    Sin embargo, aquel beso robado asaltó sus recuerdos. Negó con la cabeza, había sido un error imperdonable, se hizo la promesa de no volver a intentarlo o verla de otra manera, solo como una hermana. Maia Al Fayeed le estaba expresamente prohibida y merecía a un hombre que estuviese a su altura, no a un amargado, un ser condenado a la desdicha.


    Yago regresó al presente perdiéndose parte de la conversación. Agachó la mirada y tensó la mandíbula.


    —Hombre de poca fe —le dijo Maia a Santiago.


    —No sabía que nuestro amigo Al Fayeed tenía ese talento.


    —Oh sí, tiene una voz maravillosa. 


    —Es cierto, el patrón canta muy bonito, yo lo he escuchado hace años, cuando enamoraba a la doñita —intervino Benito.


    ¿De qué demonios estaban hablando? 


    —¡Ohh! ¿Así que papa te enamoraba cantando? —comentó Maia entre risas.


    —¿Ahora sí me crees? —preguntó Maia a Santiago.


    —¿En serio eres tú la que canta en este video? —la interrogó con curiosidad, sin dejar de mirar la pantalla de su móvil.


    ¿De qué video hablas, mentecato?


    —No te veo tan convencido ¿cierto, mamá? —insinuó Maia con una mirada cómplice a Isabel.


    —La verdad es que Maia es digna hija de su padre.


    Entonces el silencio los invadió y algo inesperado hizo que se le erizará la piel…


    Se estremeció ante el sonido de la voz de un ángel, se quedó observándola, fascinado, en ese momento cantaba haciendo que todas las miradas se posaran en ella.


    Era Maia y jamás en su vida había escuchado una voz tan acariciadora como aquella. Cerró los ojos y dejó que aquella melodía lo transportara a otro mundo, a un universo paralelo, se imaginó bajo la lluvia con Maia cantando solo para él donde no existía nada más, ni sus penas, ni los demonios que lo atormentaban, solo aquella sonrisa que lo derretía.


    Casi sintió entrar en trance al escuchar el timbre agudo que estaba causando estragos en su interior. Abrió los ojos para mirarla directamente y deleitarse ante aquel maravilloso espectáculo.


    ¡Ay mi bien!, que no haría yo por ti.
Por tenerte un segundo, alejados del mundo


    y cerquita de mi.
!Ay mi bien!, como el río Magdalena
que se funde en la arena del mar,


    quiero fundirme yo en ti.


    Hay amores que se vuelven resistentes a los daños
como el vino que mejora con los años.
Así crece lo que siento yo por ti.


    Hay amores que se esperan al invierno y florecen.
Y en las noches del otoño reverdecen.
Tal como el amor que siento yo por ti.


     


    Respiró hondo cuando ella dejó de cantar, todos los comensales del restaurante estallaron en aplausos, indudablemente Maia había nacido para brillar. 


    Todos la felicitaron y ella se lo agradecía con una amplia sonrisa. Fue el único que no dijo ni comentó al respecto, su piel seguía erizada, su canto solo lo había suspendido en el tiempo y en un mundo donde absolutamente todo era posible.

  


  
    
17. MAIA


    Yago estaba sumido en un absoluto silencio luego de su canto, había elegido esa melodía precisamente por él y en todo lo que sentía a su lado. No solo era un deseo carnal, era mucho más que eso, sin embargo, Yago la confundía, un minuto la estaba devorando con la mirada, para luego someterla con el látigo de la indiferencia.


     


    Regresó al presente, ya se encontraban en el coche de regreso al fundo, Yago se había a quedado en el pueblo, algo que la incomodó a tal punto que empezaba a creer que le molestaba su presencia.


    —¿Qué pasa, princesa? Estás muy callada —le preguntó su madre, que en ese momento arrullaba a Gabriel que estaba medio dormido entre sus brazos.


    —Nada, solo que me incomoda la actitud de Yago, creo que no le hace gracia mi llegada.


    —No digas eso, Maia, además a mí me parece que es todo lo contrario, que se preocupa por ti y quiere protegerte. Ya sé que no es la manera, pero esa es su forma de decir que le importas.


    —No tenía que portarse como un gilipollas, ni papá me cuida tanto.


    —Pasa por alto su comportamiento, a mí misma no me deja hacer nada cada vez que vengo a verlo y esa es su manera de ser. Sobreprotector.


    —¿Es que jamás superará la muerte de Kaila?


    —Lo hará, nena, en el momento adecuado, pero no sabes como extraño al Yago de antes, se parecía tanto a ti.


    —¿A mi?


    —Es cierto, señorita Maia, el patrón era divertido, siempre estaba bromeando, pasaba la vida entre rumba y… —soltó Benito entre risas sin completar la frase.


    Mujeres, pensó Maia algo irritada.


    —Yo pensaba que era serio y muy gruñón, por cierto —ironizó al respecto.


    —No, para nada. Yago era un muchachito que andaba conquistando el mundo con su sonrisa y sus bromas.


    —Y las mujeres siempre desfilaban en su vida, no sabe en los líos que se metía. Extraño aquellas épocas —recordó Benito con melancolía.


    —Así que era todo un conquistador


    —Más que un conquistador, era un muchachito despreocupado y su risa era tan contagiosa, así como la tuya, princesa —le aseguró su mamá con aire melancólico.


    —Y perdió todo eso por mi culpa —añadió ella contrariada.


    —Maia no digas eso, no fue tu culpa, a veces las cosas suceden por alguna extraña razón, es el destino y Kaila te salvó porque así estaba escrito. Además, ahora Yago no está solo, tiene a su angelito y creo que este niño es su salvación. 


    Maia posó los ojos en Gabrielito que lucía plácidamente cómodo y en paz. Le acarició su cabecita y luego le estampó un beso en la mejilla.


    Miró a su mamá y nuevamente pensaba en Yago y en sus demonios.


    —Ay mamá, de cualquier manera, me duele mucho saber que mi mera presencia lástima a otro ser humano, seamos realistas, si Kaila viviera otra sería la historia.


    —Si Kaila estuviese viva, probablemente no estarías aquí en este momento y este niño estaría solo en el mundo…


    —Tienes razón, por lo menos Gabriel tiene a Yago y Yago lo tiene a él, pero a pesar de todo, yo siento que mi presencia le recuerda aquel pasado y eso me duele mucho.


    —No, señorita Maia, el patrón ya no es el mismo de antes, aunque le aseguro que está feliz de verlas, sino, créame que no hubiese entrado al Gallito de las rocas. No viene al pueblo así no más, y si lo hace, es por trabajo y jamás se detiene o socializa con la gente. 


    Lo hizo por el niño quiso replicar, sin embargo ya no quería poner en evidencia sus miles de inseguridades.


    —¿Tanto así? ¿Acaso no sale? ¿No tiene amigos?


    —Solo tiene una amiga, pero hasta a ella la perdió. 


    —¿Marisol? —quiso saber Isabel.


    —Sí doñita, al parecer se cansó de tratar de ayudarlo y se mudó a la ciudad el año pasado.


    —¡Ay, Benito!, es una lástima, pensé que ella lo ayudaría a superar la tragedia.


    ¿Marisol? ¿Quién sería esa mujer? Pensaba Maia, de cualquier manera, no era un motivo de preocupación, se había mudado y estaba lejos del Ocaso.


    Cambiaron de tema y unos minutos más tarde llegaron al fundo, Isabel llevó al niño hasta su recámara para no despertarlo, Maia lo cubrió con una manta y le depositó un beso en la frente. Le deseó las buenas noches y sonrió a su madre que parecía conmovida ante aquello.


     Salieron de la habitación para dejarlo descansar y se sentaron en la terraza, Yara las acompañó y Benito les trajo unas bebidas calientes.


    —Esto sí que es vida —soltó Maia.


    —¿Verdad? No hay lugar en el mundo que se compare con el Ocaso, hay demasiada paz.


    —Se me hace difícil imaginarte viviendo aquí.


    —Pues lo hice, princesa. 


    —Esa época, doñita, para no olvidarla jamás —añadió Benito, al mismo tiempo que Yara lo miraba con un gesto inquisidor.


    —¿Y fuiste feliz? —quiso saber Maia, dándose cuenta de que su madre palideció ante aquella pregunta. Nunca habían hablado del tema, el Ocaso había sido su hogar junto al padre de Yago. 


    —¡Oh, mamá!, lo siento no quería recordarte el pasado.


    —No lo hiciste, princesa, solo que a veces trato de no pensar en ese pasado.


    —Nunca lo hemos hablado, supongo que es difícil para ti, pero nunca fue un secreto que estuviste casada con el papá de Yago y, luego pasó lo que pasó. ¡Después de todo tengo que darte la razón!


    —¿En qué, princesa?


    —Que a veces la cosas buenas o malas pasan por alguna extraña razón que luego llegamos a comprender del todo.


    —Así es, mi amor.


    —Acabas de darme una fantástica idea para retomar mis letras.


    —Ya estoy loca por leerte.


    Maia se suspendió en sus pensamientos y observó a su madre, por primera vez tuvo curiosidad sobre los acontecimientos de su vida antes de su casamiento con su padre, infló su pecho de orgullo cuando recordó lo que había descubierto en el transcurso del día. A su madre la adoraban en ese pueblo, incluso le habían dicho que su nombre era una leyenda.


    —¿Y a papá no le molesta que te recuerden como doña Cavielli?


    —Andas muy preguntona, mi amor.


    —No puedo evitarlo, así me quieres.


    —Le molestaba en un principio, pero luego comprendió que es parte de mi pasado y juntos reescribimos un nuevo capítulo feliz en nuestras vidas, luego están Yago, tú y tu hermano. Y ahora soy la abuela más feliz del mundo con la llegada de mi Gabrielito.


    —¡Se dice nuestro Gabrielito!, y ya estoy imaginando a papá con el niño —le dijo con una amplia sonrisa.


    —Y no te equivocas, ya está haciendo planes para llevarlo a Disney, Yago está feliz con la idea, aunque dijo que será en cuanto tenga los papeles listos, de momento no puede sacarlo del país.


    —Me apunto desde ahora.


    —Por supuesto, los quiero a todos juntos. 


    —Que lindo, mi niña, estarás reunida con todos tus hijos y tu nietecito —comentó Yara.


    Maia tragó saliva ante aquel simple comentario. ¿Acaso su madre aprobaría una relación amorosa con Yago? Lo consideraba su hijo y palideció ante aquello.


    —Siempre estuve aterrada ante la idea de ser abuela, sin embargo ahora con Gabrielito he descubierto que es maravilloso.


    —Ya escuchó, señorita Maia, la doñita quiere más cachorritos —se burló Benito.


    —Ay no, hombre, que aún no tengo novio y no me imagino siendo mamá —replicó con sinceridad, pero de pronto se imaginó asumiendo el rol de madre para Gabriel y sonrió.


    —¿Cómo que no tienes novio? ¿Y Noah?


    —Terminamos.


    —¿Cómo? ¿Por qué no me lo has contado? ¿Qué ha pasado?


    —Se me pasó, y además no quiero hablar sobre Noah —le dijo, y se sorprendió al darse cuenta de que ni siquiera había pensado en él.


    ¡Joder!


    —¿Acaso te hizo algo?


    —No mamá. En realidad, fui yo la que terminó la relación. Sentía que no teníamos nada en común, además de que no estoy tan enamorada como pensaba. 


    —Pensé que las cosas estaban más que bien entre ustedes. A tu padre no le va a gustar esa noticia. Noah nos agradaba como futuro yerno.


    —Noah lo que necesita es una noviecita florero, y créeme que no entro en esa categoría.


    —¿Qué es eso, señorita Maia? —indagó Benito con gesto curioso.


    —La mujer florero es un "adorno " que no hace nada y solo tiene que estar arregladita y linda, para que su novio la exhiba en sus compromisos sociales.


    —¿De dónde sacas esas cosas, muchachita loca? —preguntó su madre en un ataque de risa.


    Maia se encogió de hombros, no mentía en su afirmación, Noah era tan metódico y su ritmo de vida era tan predecible.


    Pero entonces una voz que conocía muy bien las interrumpió e hizo que se tensará y girará hacia él.


    —Pues no te imagino ni de adorno ni de mujer florero, que aburrido ese noviecito tuyo… —aseguró Yago que se apareció en la terraza con una sonrisa de medio lado.

  


  
    
18. YAGO 


     


    ¡Oh, Maia! Apenas llevas unas horas en el Ocaso y ya estás arrasando con todo. ¿Qué voy a hacer contigo, mocosa? Tengo que obligarme a mantenerme alejado de todo lo que me provocas. No debo volver a caer en la tentación de tus labios que me incitan al pecado…


     


    Parqueó el carro cerca al albergue, y luego conversó un rato con Juanjo que le informó las novedades de sus pesquisas.


    —¿Novedades?


    —Ninguna —respondió su mano derecha.


    —¡Tienes que encontrarlo al cualquier precio…!


    —En eso estamos, patrón.


    —¿Sabes lo que está en juego?


    —Lo sé y estoy haciendo todo lo posible.


    —¡Maldita sea!


    —Por cierto, Benito sospecha algo —le informó con gesto serio.


    —Voy a encargarme de darle una tarea para mantenerlo ocupado, además ya tengo algo en mente —comentó, mientras le explicaba lo que harían. 


    Quince minutos más tarde se despedían. Yago se internó en el sendero que lo llevaba directamente a la casa grande, trató de olvidarse del problema. Confiaba en su plan y también en Juanjo.


    Cuando por fin llegó a destino, suspiró y se animó a actuar como si no estuviese afectado por todo lo que estaba sintiendo por dentro. De dos zancadas ya se encontraba en el segundo piso, entonces escuchó voces, entre ellas la de su señorita tormenta y hacia allá se dirigió, pero se detuvo cuando escuchó a Isabel.


    —¿Cómo que no tienes novio? ¿Y Noah?


    Se tensó ante aquella información ¿quién demonios era ese Noah? ¡Mierda!


    —Terminamos.


    —¿Acaso te hizo algo?


    —No mamá. En realidad, fui yo la que terminó la relación. Siento que no teníamos nada en común, además que no estoy tan enamorada como pensaba. 


    Se tranquilizó al escuchar a la musa de sus deseos asegurar que no estaba enamorada, de cualquier manera, la noticia de saber que había otro hombre que aspiraba el amor de Maia, lo molestó de tal manera que trató de tranquilizarse antes de saludarlas, aunque siguió atento a la conversación.


    Espiró e inspiró, sin embargo luego la escuchó comentar sobre las mujeres floreros, enarcó una ceja ante aquella explicación, no había duda que su chiquilla endiablada era muy ocurrente, sonrió y decidió unirse a la conversación.


    —Pues no te imagino ni de adorno ni de mujer florero. Que aburrido ese noviecito tuyo —aseguró, cuando por dentro ya estaba desando darle una paliza al tal Noah, menudo hijo de puta.


    —¿Acaso no te han dicho que escuchar conversaciones privadas es de mala educación?


    —Pues no veo que sea tan privada —replicó, y se unió a la risa de Isabel que se la veía relajada y feliz en uno de los sillones reclinables.


    —Y ya no es mi novio —aclaró Maia, poniendo los ojos en blanco.


    Iba a refutar, pero no debía exponer sus sentimientos y mucho menos en presencia de Isabel, Yara le ofreció una bebida caliente que declinó alegando que estaba muy cansado.


    —¿Y mi cachorro?


    —Se durmió, está en mi recámara —le informó Isabel.


    —Lamento tener que dejarlas, pero estoy agotado. Voy a llevar a Gabriel a mi habitación.


    —Ok mi amor, que descansen —respondió Isabel.


    —Buenas noches —les dijo, y sus ojos se posaron en esos labios que lo estaban llevando a la locura, contuvo una palabrota y se giró para ir en busca de su pequeño. 


    Ingresó con cuidado y sonrió al verlo tan relajado. Lo amaba tanto, era la razón de su vida y por eso iba a correr cualquier riesgo para retenerlo en su vida.


    Apartó la manta y lo tomó entre sus brazos para llevárselo a la habitación que Yara había habilitado para ellos, por el tiempo que se quedase Isabel en el Ocaso.


    Lo acostó tratando de no despertarlo, se agachó para estamparle un beso en su pequeña frente y este se removió, pero volvió a relajarse, estaba profundamente dormido, lo arropó y apagó las luces.


    Luego se fue al baño y se desnudó, necesitaba un baño.


     


    Soltó un suspiro de alivio cuando el potente chorro de agua impactó en su cuerpo tenso, trató de relajarse, sin embargo la imagen de esa boca y ese cuerpo hizo que su miembro cobrará vida, demandando toda su atención. Mierda, tenía que dejar de pensarla de esa manera, giró la manilla para graduar la temperatura, el agua fría hizo que se calmara un poco, pero a quién quería mentirle. Estaba deseando a Maia en su cama y reclamarla de todas las maneras posibles.


    Luchó contra sus instintos naturales, pero ya era demasiado tarde, llevó la mano a su erección e hizo lo propio para aliviarse un poco.


     Yago aumentó la presión de su mano derecha, subiendo de arriba a abajo, apoyó la cabeza en los azulejos y siguió con la ardua tarea de darse placer. 


    ¡Esa jodida boca! Se concentró en la imagen de esa boca que deseaba tenerla alrededor de su polla erecta.


    —¡Joder! —masculló, al mismo tiempo que se corría en la mano como si fuera un jodido adolescente.


    Siguió acariciándose, cerrando los ojos y disfrutando de ese orgasmo que no era suficiente, necesitaba enterrarse en Maia, y se sobresaltó al descubrir que aquel deseo le era expresamente prohibido.


    Sacudió la cabeza, arrepentido por lo que había hecho y terminó de bañarse, obligándose a pensar en otra cosa.


    Cinco minutos más tarde, terminó de colocarse sus pantalones de chándal y una camiseta, se acostó tratando de no hacer ruido y abrazó a su cachorro haciéndole una promesa. Que haría lo que fuera necesario para protegerlo, se lo había prometido a su madre y su palabra valía oro, además amaba a Gabriel con todas las fuerzas de su corazón y su alma, con ese pensamiento, cayó profundamente dormido.

  


  
    
19. MAIA


     


    Abrió los ojos y se dejó acariciar por los rayos de luz que se filtraban por la ventana, podía escuchar claramente el rumor del viento, aspiró muy hondo, y de pronto dibujó una gran sonrisa de quinceañera, ¡estaba en el Ocaso! Llevó las manos a sus labios que aún conservaban la sensación de aquel beso, soltó un suspiro al mismo tiempo, que todos los recuerdos desfilaban en su memoria como una vieja película.


    Sus ojos, aquella mirada tan profunda y misteriosa, esa manera de mirarla y rehuirle al mismo tiempo. Yago, su Yago con todos sus defectos y virtudes era perfecto, lo deseaba de tantas maneras, pero era consciente que la estaba evitando a toda costa, tenía que buscar la manera de sacarse esa duda que le estaba carcomiendo el alma.


    Por más que te empeñes en alejarme, solo deseo estar a tu lado, a pesar de tus desplantes y tu supuesta indiferencia…


    Entonces su voz la sobresaltó, estaba regañando a Gabriel, enarcó una ceja y se paró a toda prisa de la cama, se cubrió con una chaqueta de algodón. Se acomodó el cabello como pudo y salió de la habitación.


    Giró de un lado a otro hasta que vio el motivo que estaba haciendo perder la paciencia a Yago. Gabriel corría por el pasadizo desnudo, mojado y entre risas, mientras Yago lo perseguía, Maia se agachó para atrapar al pequeño entre sus brazos cuando este se lanzó gritando su nombre.


    —¡Malia, Malia!


    —Hola, bebé. ¿Por qué tanto escandalo? —le preguntó y lo levantó del piso contagiada de la risa del pequeño. Yago se le acercó, casi sin aliento sacudiendo la cabeza.


    —Buenos días ¿te despertamos?


    —Muy buenos días ¿así son los amaneceres en el Ocaso?


    —No siempre, solo cuando a este pequeño se le da por hacerme perder la paciencia.


    Yago se le acercó para recibir a Gabriel, pero el pequeño se negó abrazándose fuerte a Maia.


    —Gabriel ya está bueno de juegos, no puedes salir de la bañera, mostrar tus vergüenzas y despertar a todo el mundo.


    —Se predica con el ejemplo y ya me estoy haciendo una idea a quién salió tan exhibicionista —replicó en tono de burla.


    —¡Maia! —le reprendió con mirada seria.


    —¿Acaso estoy diciendo algo que no es cierto? —quiso saber, refiriéndose a su primer encuentro en el Aurora.


    Yago cambió la expresión de su rostro e hizo un gesto de guardar silencio, al parecer no deseaba hablar al respecto o tenía miedo de que alguien los escuchara. A lo que Maia le respondió con una risa sonora.


    —Vamos, campeón, tengo que bañarte de nuevo.


    —¡No quiero! —le respondió y se aferró aún más fuerte al cuerpo de Maia.


    —¡Dios mío, dame paciencia! —exclamó Yago derrotado.


    —Vamos, bebé, tienes que bañarte y luego te enseño a pintar —trató de convencerlo.


    —¿De verdad?


    —Prometido, corazoncito —afirmó, estampándole un beso en su mejilla.


    —Gracias —le dijo Yago y le señaló el camino a su habitación.


    Luego de varios minutos, ambos bañaron al pequeño que estaba disfrutando de aquello. Maia empezaba a imaginarse una vida junto a ellos, sonrió ante aquella imagen y por primera vez sintió algo que le inundó el corazón de una alegría que no podía explicar con palabras, entonces su mirada se topó con la Yago que parecía estar de acuerdo, pues le regaló una sonrisa encantadora, contuvo un suspiro y se prometió que lucharía por su amor…


     


    Tres horas más tarde, se encontraba junto a Gabriel en la mesa de la terraza, quien estaba concentrado en pintar de azul las olas del mar que Maia había dibujado con mucho esfuerzo, ya que no era una de sus cualidades.


    —Serás una gran madre.


    —Lo dices porque soy tu hija y me adoras.


    —Lo digo porque ya te estoy imaginando con mis futuros nietos —le dijo su madre con certeza.


    Maia se quedó pensando al respecto, lo cierto era que, en las últimas horas junto a Gabriel, nacía un deseo por formar parte en la vida de ese pequeño que le había robado el corazón con su preciosa sonrisa y sus ojos expresivos, sin embargo, en ese momento, todo era incierto, Yago se había ido luego del desayuno, alegando que no regresaría en todo el día, y le había suplicado a su madre que se hiciera cargo del niño.


    Regresó al presente sacudiendo la cabeza, estaba casi segura de que el hombre de sus deseos lo estaba haciendo a propósito con el único fin de mantener la distancia.


    ¿Por qué niegas lo innegable? Podrás engañar al mundo, pero jamás a ti mismo. No nos niegues esto que sentimos, me hierve la sangre de solo recordar ese breve instante entre tus brazos. Joder, Yago, tú y yo nacimos para estar juntos.

  


  
    



     


    20. YAGO


    Aceleró el coche, no supo con certeza cuánto tiempo llevaba conduciendo, literalmente, estaba huyendo de esa mujer que lo estaba afectando más de lo quisiera admitir. 


    Se encontraba muy lejos de todo, casi llegando a Salvación, estaba tenso y confundido por todos los extraños acontecimientos del día. Un puñetero día de mierda. Maia Al Fayeed apenas llevaba unos días en el Ocaso y ya estaba arrasando con todo, era un tornado de mujer que amenazaba con poner su vida de cabeza. Por más que lo intentaba no podía sacarse de la cabeza el momento en que sucumbió a la tentación, ese beso le había recordado lo que no sentía hace tanto tiempo, su cuerpo solo estaba acostumbrado al dolor, ya casi había olvidado lo que se experimentaba sentir una emoción tan inmensa que hizo desearla de manera salvaje


    Basta, Yago, ella jamás más será tuya, aprende a verla como una hermana. 


    Su mente voló al momento en que la vio en pijama, se había quedado de una pieza al ver las curvas de ese cuerpo que lo incitaban al pecado y al instante, cuando estaban bañando a Gabriel, entre juegos y risas, Maia se había empapado del agua espumosa, transparentado la prenda que hizo que tuviera una visión reveladora de sus pezones rosados, y por eso estaba huyendo como un gilipollas, tenía que alejarse todo lo posible…


    ¿Cuántos días tenía planeado quedarse en el Ocaso? Deseó que fueran pocos y que se marchara lo más antes posible, por su propio bien y el de ella.


    Su mirada se oscureció al imaginarla partiendo a América del Norte, lejos de él, lejos de su miserable vida, se obligó a pensar en otra cosa, por culpa de ella, ya casi había olvidado el verdadero problema. 


    ¡Maldita sea! 


    Golpeó con fuerza el volante. Sacudió la cabeza y se dijo que era hora de regresar al fundo, estaba seguro de que ya habían cenado y probablemente ya estaban descansando, lo que le pareció un alivio, tenía que mantenerse alejado de esa chiquilla de ojos color miel y su maravillosa voz de ángel.


    Maldito destino que se empeñaba a ponerle obstáculos en su camino. 


    Mierda, no puedo sentirme tan vulnerable, estoy cansado de esta miserable vida. Solo deseo arreglar el desastre de mis malas decisiones y luego darle un hogar a Gabriel. 


    Maia, Maia, Maia, ese nombre se colaba en sus pensamientos con la fuerza de una vorágine, que lo golpeaba con tal fuerza que sintió miedo.


    Tengo que arrancarte de mi cabeza, tú y yo no nacimos para estar juntos, todo esto que estoy sintiendo es incorrecto, no existe ni la remota posibilidad de un futuro juntos.


    Soltó una risa irónica, ¿en serio estaba pensando en una vida juntos?, joder con esa chiquilla, lo estaba volviendo loco.


    Sacó un cigarrillo de la guantera y lo encendió, acto seguido abrió un poco la ventana y así se mantuvo en silencio, manejando a toda velocidad.


    De pronto un nuevo recuerdo regresó a su memoria y frenó el coche en seco.

  


  
    



    21. MAIA


    Giró sobre sus pies, imaginando ser una princesa a la espera de su amado príncipe, lucía un hermoso vestido de flores en colores pasteles y unas sandalias que hacían juego con su vestimenta.


    Canturreaba al mismo tiempo de sus giros, estaba bajo una hermosa luna que brillaba imponente, pero entonces Kaila apareció frente a ella y la miró con una amplia sonrisa.


    —Me encanta tu vestido —le dijo.


    —Es mi favorito, ¿crees qué le guste a mi príncipe?


    Kaila abrió los ojos como platos y la miró con un gesto divertido.


    —¿Y se puede saber quién es tu príncipe?


    —No puedo decirte, es un secreto. —se refería a Yago, pero se sintió avergonzada en admitirlo.


    Como si se tratase de una película, notó que ya no estaba en el bosque, sino en la casa grande, una oscuridad la envolvió y Kaila Evans desapareció de su vista. En su lugar un rostro encapuchado con unos ojos que reconoció enseguida hizo que se paralizara, Maia tragó saliva y giró para escaparse, tropezó y entonces apareció Yara, aquel forajido le había golpeado y casi sin notarlo, la atrapó entre sus brazos y le cubrió la boca con un trozo de tela húmeda con un olor muy penetrante que dificultaba su respiración, hizo todo lo posible por llevar aire a sus pulmones, pero de pronto sucumbió en la más negra oscuridad...


    Cuando volvió a abrir los ojos, se paralizó al ver la imagen de unos ojos que muy bien conocía.


    —Kaila murió por tu culpa —la acusó Yago con el semblante serio, la mandíbula tensa y los ojos tintando de rabia.


    —No fui yo, fue el monstruo del bosque.


    —Deberías estar muerta, me has robado lo qué más amaba en esta vida, pequeño demonio.


    Maia por fin logró divisar el rostro de un Yago mucho más joven que la miraba con tal odio que hizo que soltara lágrimas, tratando de pedirle perdón, pero él no se inmutaba ante sus ruegos y en cambio la acusaba con una mirada inquisidora.


    —No, no, no.


    Yago sacó un arma para apuntarle directamente al corazón.


     


    Un grito aterrador surgió de su garganta, estaba bañada en sudor, su madre ingresó a la habitación espantada, se sentó como pudo y la miró bastante confundida, Yago la odiaba, Kaila había muerto por su culpa, se puso de pie, mientras su mamá trataba de calmarla.


    Sin embargo, en ese momento no sabía si seguía sumergida en alguna pesadilla o estaba suspendida en una extraña dimensión, salió corriendo de la habitación, tuvo la necesidad de huir, alejándose todo lo posible. De dos zancadas llegó hasta el primer piso, abrió la puerta de salida y corrió hacia el bosque.


    Yago la odiaba y era demasiado evidente, siempre la culparía por la tragedia que los uniría por siempre. Kaila había muerto por su culpa y jamás la perdonaría. 


    ¿Por qué demonios había regresado? ¿Qué le había motivado en emprender esa locura? Siguió corriendo como si en ello se le fuera la vida, no había vuelto a pensar en aquella trágica noche, ni siquiera recordaba el rostro del verdugo de Kaila y hoy, lo había recordado todo al detalle. Sus ojos, sus gestos y hasta el sonido de su voz.


    Se estremeció ante aquel desagradable recuerdo y siguió corriendo despavorida, descalza, solo deseaba alejarse sin estar segura hacía dónde se dirigía.


    —No ha sido mi culpa, perdóname, Yago, perdóname —sollozó, mientras las lágrimas salían a cántaros.


    Tropezó con algo y cayó sobre sus rodillas con las manos sumergidas en la tierra mojada.


    Soltó un grito al mismo tiempo que sacudía la cabeza.


    —¡Maia, Maia! —se escuchó a lo lejos la voz de su madre.


    Se puso de pie, tenía que alejarse de todo, de sus demonios, necesitaba estar sola, escapar del monstruo que había jugado con sus vidas, matado a Kaila, destruido a Yago y la condenó a un castigo que no era el suyo.


    ¿Por qué la vida era tan cruel? ¿Por qué le gustaba aquel juego macabro? ¿Qué culpa tenían Yago y Kaila?


    22. YAGO


    Estacionó el vehículo y enarcó una ceja al ver a unos cuántos de sus empleados reunidos en la puerta del lobby, tenían los semblantes preocupados.


    ¿Qué demonios está pasando? Es medianoche, por amor a Dios, lo que menos necesito son más problemas.


    Roberto se le acercó al coche con un gesto compungido en el rostro, algo que no era normal en él. 


    —¡Patrón, patrón! La hija de la doñita está desaparecida —le anunció, sintiendo igual que si le hubiesen atravesado el alma con una daga afilada.


    Si a Yago le hubieran dicho que volvería a sentir el terror que le causó la noticia sobre la desaparición de Kaila, nunca lo hubiese creído.


    Salió del coche furioso y atrapó a su empleado de las solapas de su chaqueta, y le exigió que le explicara la situación. Este, asustado le relató que Maia había salido corriendo de la casa grande aterrada y llorando.


    Aquella noticia hizo que dejara de respirar, y un temblor se apoderó de sus manos, sin poder disimularlo. 


    Roberto le dio los detalles, además le informó que llevaban un poco más de media hora buscándola e Isabel estaba desesperada.


    Soltó al hombre y se llevó las manos a las sienes, tenía que guardar la calma y pensar en cómo encontrarla. Temió por su vida ¿acaso las historias se repetían? Apartó aquello de sus pensamientos y se obligó a pensar con la cabeza fría.


    Entonces un nombre se coló en sus pensamientos, Altagracia Rivas, quién más sino ella en causarle daño por aquel asunto pendiente.


    Tenía que encontrar a Maia antes de que fuera demasiado tarde. Como un autómata fue corriendo hasta el taller de Juanjo donde estaba su motocicleta vieja y olvidada, nunca más la había vuelto a usar, porque solo le traía recuerdos de su ángel.


    De una patada abrió el templo de su empleado y entonces se quedó paralizado al ver aquel vehículo que solo le causaba mucho dolor, alejó todo eso de su interior, y rezó para que funcionara. Con total destreza se subió y arrancó el motor.


    Se hizo la promesa de que la encontraría, así se le fuera la vida en ello. Aceleró para internarse por una de las trochas, y fue recorriendo el bosque del Ocaso que era enorme, nadie más que él conocía esa jungla y la encontraría a cualquier precio, a lo lejos vio unas luces de varias linternas y hacía allá se dirigió.


    Se detuvo cuando vio que se trataba de Isabel, angustiada y los ojos hinchados, la acompañaban Benito y Juanjo.


    Maldita sea, sus malas decisiones ya estaban causando daño a sus seres queridos.


    Se acercó a Isabel, la abrazó para consolarla. Ella le relató los acontecimientos, a lo que sacudió la cabeza, sin entender exactamente qué había causado todo aquello.


    —¿Corriendo dices? 


    —Jamás le había pasado algo así, no sé qué la asustó de esa manera, salió disparada y se perdió en el bosque, no pude alcanzarla. Tuve que dejar a Gabriel con Yara.


    —Tranquila, te prometo que la voy a encontrar, regresa a la casa por si llega antes que nosotros 


    —No, no. Tenemos que buscarla.


    —Te lo ruego, confía en mi. La encontraré. Juanjo, tú sigue buscando y Benito acompaña a Isabel —ordenó Yago, estaba seguro de que la encontraría y era la madre de todas las promesas.


     


    Sin embargo, Isabel estaba empeñada en continuar con su búsqueda, hasta que Yago terminó convenciéndola con argumentos razonables, arrancándole la promesa de que lo esperaría en la casa grande. Sin perder más tiempo, siguió con su camino, tenía que tranquilizarse, no iba a perder a Maia, de ningún modo, entonces tuvo una corazonada, aunque aquello parecía una locura.


    Cabía esa posibilidad. Giró la motocicleta y hacía allá se dirigió a toda prisa, estaba nublado y todo indicaba que iba a llover en cualquier momento.


    Tenía el corazón acelerado, no podía perderla, a ella no. Se estremeció cuando estuvo muy cerca de la cueva donde había muerto Kaila y, comenzó a pronunciar el nombre de Maia haciendo todo el esfuerzo de mantener la calma y la cordura.


    Ángel mío, ayúdame a encontrarla.


    Siguió inspeccionando la zona hasta que vio una sombra que hizo que frenara en seco.


    Se bajó del vehículo casi de un salto, sacó su linterna y corrió hasta ese bulto que estaba apoyado en un gran árbol. Sintió alivio cuando reconoció el rubio del cabello de Maia. Estaba en el piso sentada y lloraba abrazada a sus rodillas, corrió hasta ella, se agachó para ponerse a su altura, la tomó del rostro y la joven lo miró aterrada, estaba empapada en sus propias lágrimas.


    Verla en ese estado hizo que se le encogiera el corazón. La estrechó entre sus brazos y ella estalló en un llanto sin poder calmarse.


    —¿Qué te ha pasado, nena? ¿Te has lastimado? 


    Colocó el dedo en su mentón para obligarla a mirarlo, pero Maia seguía en un estado bastante lamentable.


    Le limpió las lágrimas con cuidado, susurrándole palabras de aliento. 


    —Voy a revisarte ¿de acuerdo?


    Ella solo afirmó con un gesto, estaba llena de fango y tenía unos rasguños en los brazos y los codos. Se sintió aliviado al comprobar que no estaba gravemente herida.


    —¿Qué te ha pasado? Por favor, háblame, te lo suplico.


    —Yo, yo... —dijo Maia sin poder terminar la frase, estallando de nuevo en llanto.


    Yago intentó calmarla depositándole un beso en la frente, enseguida la abrazó muy fuerte contra su pecho, mientras le susurraba al oído que estaba segura a su lado y que la protegería con su propia vida. Luego la tomó del rostro y apoyó su frente en la de ella.


    —Shssss aquí estoy, nadie va a hacerte daño. Tranquila, por favor.


    Maia intentaba decirle algo sin poder hacerlo por el ataque ansioso que estaba padeciendo en ese momento.


    —Te voy a llevar a casa, odio verte de esta manera, por favor, nena. Dime algo, me estás matando de angustia.


    —Yago, Yago —solo atinó a responderle y, otra vez lloró enterrando la cabeza en el hueco de su cuello.


    Se quedaron así por varios minutos hasta que Maia se calmó un poco. Entonces, la tomó entre sus brazos con cuidado, llevándola bien apretada contra su cuerpo.


    Maia respiraba con normalidad y se sujetaba a su cuerpo como si fuera una niña chiquita que necesitaba su protección.


    Cuando por fin llegaron hasta la motocicleta, la colocó en el piso, explicándole que la llevaría hasta la casa grande, Maia asintió con un gesto afirmativo. Se subió él primero y le dio la mano para ayudarla a subirse detrás de él.


    —Sujétate fuerte.


    Maia se aferró a su cuerpo y lo rodeó por el abdomen, Yago tomó su mano y se la apretó como un gesto de apoyo, luego prendió el motor. Maia se recostó en su espalda, así recorrieron varios minutos por las angostas trochas del bosque del Ocaso.


    Cuando por fin arribaron a destino, Maia se bajó de la motocicleta con ayuda de Juanjo que la recibía aliviado de verla sana y salvo.

  


  
    



     


     


    23. MAIA


    Abrió los ojos un tanto confundida, estaba en la recámara de su madre y ella la miraba con media sonrisa. Entrecerró los ojos al sentir los rayos de sol que se filtraban por la ventana, al mismo tiempo que recordaba todos los acontecimientos de la noche pasada.


    Oh my god! ¿Qué había sido todo eso?


    —Maia que susto nos diste mi amor. ¿Te encuentras mejor?


    Miró a su madre y suspiró muy hondo. Tenía tanto que explicarle, aunque ella misma estaba confundida.


    —Lo siento, no sé qué me pasó, tuve pesadillas y... —dijo sin terminar la frase, tragando saliva.


    —¿Qué te ha pasado, mi amor?


    —Mamá soñé con lo qué pasó hace años. Fue tan real que cuando desperté, estaba tan confundida y espantada, que no sabía si estaba dormida o despierta.


    —Dios mío, siempre temí este momento.


    —No recordaba el rostro de ese tipo, pero anoche sentí como si volviera a verlo y pude recordar cuando... —comentó Maia, recordando cómo había sido capturada.


    Su madre la abrazó fuerte, tratando de consolarla.


    —Si quieres podemos irnos cuanto antes, no quiero que sufras con esos recuerdos, eso ya quedó en el pasado.


    —No mamá, además el doctor nos advirtió que un día lo recordaría y si este es el momento, entonces que así sea.


    —Pero hija…


    —Mamá, siento mucho lo qué pasó anoche, corrí porque estaba confundida, no volverá a pasar.


    —No sabes el susto que nos diste, sobre todo al pobre de Yago. No ha pegado el ojo en toda la noche preocupado por ti.


    Se impresionó al saberlo, además recordaba perfectamente el momento en el que la encontró en el bosque. Había sido muy tierno con ella, contuvo el aliento y se sintió culpable por preocuparlos de esa manera.


    —¿Y Gabriel?


    —Está con Yago, pero gracias a Dios ni ha notado tus gritos.


    —Soy una estúpida, ¿en qué demonios estaba pensando cuando salí disparada?


    —Tranquila, mi amor, ya pasó.


    —No podemos decirle la verdad a Yago.


    —¿Por qué no? Se quedó a tu lado y esperó a que te durmieras, estaba tan angustiado.


    Entonces recordó cómo la había traído a la recámara entre sus brazos y la colocó sobre la cama, se sentó a su lado y no se movió hasta que se quedó dormida.


    —Precisamente por eso, no queremos que se preocupe y mucho menos que sepa que empecé a recordar lo que nos pasó aquella noche. Ya tiene demasiado con su dolor, ¿para qué recordarle aquella desgracia? No tenemos derecho, mamá.


    —Entonces ¿qué le diremos? Porque estoy segura de que no tarda en venir a verte.


    —No lo sé, podemos decirle que fue una pesadilla, pero no debe saber la verdad, por su propio bien. 


    —Tienes razón, sin embargo me preocupa que puedas experimentar esos sueños de nuevo, podría haberte pasado algo.


    —Mamá, voy a llamar al doctor Adams para consultarle, estoy segura de que me dirá lo que debo hacer para evitar que suceda. Te juro que no volveré a ponerlos en una situación como la de anoche y mucho menos a Yago ni Gabriel. A ellos no.


    —¿Estás segura?


    —Mamá, tú me conoces mejor que nadie, no suelo escapar de mis miedos, si algo aprendí en esta vida es que debo enfrentarme a mis demonios, te juro que estaré bien, esto no volverá a pasar. Tienes que confiar en mi.


    Lo decía al mismo tiempo que rememoraba aquel recuerdo de Kaila, casi había olvidado aquello, cuando conversaron sobre su príncipe azul. 


    Increíble, cómo pude olvidar todo eso.


    —¿Recuerdas cómo estaba vestida aquella noche?


    —Creo que tenías un vestido de flores, era tu favorito.


    —Entonces no hay sido un sueño, he recordado finalmente —aseguró Maia, mirándola a los ojos.


    De pronto escucharon la voz de Yago que las sacó de su conversación.


    —¿Puedo pasar? —preguntó desde el otro lado de la puerta.


    Maia se sentó, al mismo tiempo que acomodaba su larga melena y se cubría con la sábana.


    Su madre la miró y ella le hizo un gesto afirmativo con una sonrisa.


    —Pasa, Yago.


    Unos segundos después, Yago ingresaba, traía unas ojeras de espanto, lucía muy cansado, el cabello revuelto y le pareció que suspiraba de alivio cuando sus miradas se encontraron.


    —Maia. 


    —Lo siento tanto, Yago, no quise asustarlos de esa manera. Muchas gracias por traerme de vuelta a la casa.


    —No te preocupes, haría cualquier cosa por ti, pero dime, ¿qué es lo que te ha pasado? ¿Por qué saliste corriendo de la casa?


    —Lo qué pasa es que tuve una pesadilla y soy sonámbula.


    —¿Sonámbula? —preguntó Yago, como si no creyese esa excusa. Hacía bien en no creerlo, pero que opciones tenía, no quería que supiera la verdad. No era egoísta, y lo quería tanto que no le iba a dar un motivo de preocupación 


    —Sí, es cierto. No le pasaba desde hace años, y olvidé pedirle a Yara que cerrara bien la puerta —dijo Isabel, mientras Maia se decía a sí misma que su madre era pésima para las mentiras.


    —¿Estás segura? ¿O pasa algo qué no me quieren contar? —quiso saber Yago bastante serio y preocupado.


    —Es en serio, fíjate que una vez terminé en el fondo de la piscina.


    —Maia por Dios, no me quiero imaginar que te puedas ahogar, voy a redoblar la seguridad de la casa.


    —Gracias, no volverá a pasar, tienes mi palabra.


    Yago dibujó un gesto tierno en su hermoso rostro, que le dieron ganas de abrazarlo y besarlo, pero se contuvo.


    —Me alegra saber que ya estás mejor ¿por qué no descansas un poco más?


    —No, no. Lo que quiero es comer, tengo tanta hambre que me devoraría una vaca entera —le dijo la joven en tono de broma.


    —Muy bien, le diré a Yara que nos prepare un buen desayuno, voy a despertar a mi cachorro y las veo en quince minutos en la terraza, ¿les parece?


    —Ahí estaremos, mi amor —respondió Isabel.


    Yago se retiró y Maia miró a su madre.


    —¿Sonámbula? No tenías otra mejor excusa.


    —Es todo lo que se me ocurrió. Por cierto, ni una sola palabra a papá, que es capaz de venirse al Ocaso y no queremos que nos arruine el viaje.


    —Maia no me puedes pedir eso.


    —Mamá para qué preocuparlo por una tontería.


    —No es una tontería.


    —Por favor.


    —Esta bien, no le diré nada, pero si vuelve a pasar, tendré que hacerlo.


    —Palabra de honor que no volverá a pasar.


    —Eso espero.

  


  
    
24. YAGO


    Yago tenía a Gabriel en sus brazos medio dormido y se fue a la cocina para pedirle a Yara que preparara un buen desayuno para Maia, estaba más tranquilo al verla sosegada, luego se fue a la terraza y se sentó con el niño que estaba pegado en su pecho.


    Estaba muy cansado, pero por algún motivo sentía algo distinto, no sabía cómo definirlo, y suspiró muy hondo.


    La había encontrado a tiempo y agradeció en silencio tenerla en casa, sana y salva. 


    Pero algo le decía que le estaban mintiendo, recordó a Isabel asegurándole que no sabía qué le había provocado aquella reacción. ¿Por qué habría salido corriendo? ¿Por qué no querían contarle la verdad? Ya lo averiguaría.


    Isabel era malísima para mentir, enarcaba una ceja ante tantas preguntas sin respuesta. Sea lo que fuese, mientras estuviesen en el Ocaso, se aseguraría de tenerlas protegidas.


    —¡Tengo hambre! —Gabriel murmuró trayéndolo al presente.


    —Ya somos dos, campeón, en un rato Yara nos traerá un rico desayuno.


    —Esta bien —le respondió y, volvió a apoyarse en su pecho. 


    Yago regresó a sus pensamientos, cerró los ojos, evocando cuando la consolaba en su pecho y la acurrucaba entre sus brazos, de pronto descubrió que, por primera vez en años, sonreía sinceramente, había llegado a tiempo para salvarla.


    Abrió los ojos y empezó a acariciar la cabecita de Gabriel, así esperó por varios minutos, y las mujeres de la casa por fin aparecieron. 


    Miró a la dueña de sus pensamientos, estudiándola a conciencia, vestía unos pantalones de chándal de color turquesa y una camiseta blanca ajustada a sus curvas. Lucía adorable y apetecible.


    Demonios, tenía que dejar de pensarla de esa forma, sin embargo, se vio suspendido en aquellos labios que sabían a gloria.


    Se sentaron en la mesa, Maia se colocó a su costado, Gabriel se desperezó al verla.


    —Malia.


    —Hola, bebé, ¿dormiste bien? —le preguntó, al mismo tiempo que le estampaba un beso en su mejilla.


    Isabel hizo lo mismo y luego Yara seguida de Rosalinda, ambas llenaron la mesa de varios platillos, y así comenzaron una velada agradable. Yago colocó al niño en una silla para que comiera solo.


    Varios minutos después se quedó impresionado al verla comer con tantas ganas, igual que si nada le hubiese pasado la noche anterior.


    ¿Cómo podía estar tan radiante después de esa desagradable noche? Maia era una mujer muy valiente, conforme la iba conociendo, iba a creciendo su admiración hacia ella. 


    Era alegre, fuerte, le hacía frente a la vida con su mejor sonrisa, era digna hija de Isabel. 


    —Maia te vas a atragantar.


    —Mamá this is so good. For real. 


    Yago se tensó al escucharla a hablar en inglés, amaba su acento americano y el tono de su voz, toda ella era perfecta.


    —¡Qué apetito! ¿Cómo haces para mantener la silueta, mi niña? —le preguntó Yara entre risas.


    —Ejercicios y un poco de suerte, Yara, por lo demás, puedo comer hasta una ballena. Lo sé, lo sé, a este paso iré directa al infierno por cometer el pecado de gula —le respondió.


    Yago soltó una risa y sacudió la cabeza de un lado a otro ante aquella ocurrencia.


    —Muchachita loca, no sé donde sacas todas esas cosas.


    —Ay mamá, me queda claro que no lo heredé de ti, ve tú a saber...


    —Para todo tienes una respuesta inteligente —sentenció Yago, señalándola con el dedo.


    —Tú sí sabes, Yago, empiezas a conocerme —replicó Maia con total complicidad guiñándole el ojo.


    —Bueno, bueno, señoras, tengo que resolver unos asuntos, ha sido una velada muy agradable, ¿abu sería mucha molestia pedirte que cuides a mi cachorro? —inquirió Yago a Isabel, pero al mismo tiempo lamentaba tener que dejarlas.


     Así se retiraba para comenzar la jornada del día. Se fue derechito a su despacho para organizar la travesía de Juanjo, el nuevo detalle lo cambiaba todo, si estaba en lo cierto, estaban a punto de encontrar la pieza perdida del maldito rompecabezas… 


     


    Tres horas después de terminar todos sus quehaceres, decidió regresar a la casa grande para cerciorase de que Maia y Gabriel estuviesen bien, encendió un cigarrillo, se internó por uno de los caminitos, mientras repetía un mantra para alejar todos los problemas.


    Hoy será un día sin sobresaltos, aseguraba, sin saber que en unos minutos descubriría que sus deseos estaban lejos de cumplirse y que el huracán Maia Al Fayeed, nuevamente lo sacaría de sus casillas.


    Se alteró cuando reconoció la risa de Maia y las suplicas de Benito. 


    —Señorita Maia se va a caer, por favor, bájese en enseguida.


    —No seas aguafiestas, hombre, que solo quiero tomar un poco de aire fresco. Qué pasada, siempre quise saber qué se siente estar aquí. 


    —Señorita Maia, no sea terca, eso no tiene gracia.


    —¡Ay, Benito! Qué aburridos son en estos lares, ¿acaso nunca has visto Tarzán?


    —Ah sí, sí, pero no me gustó esa película. Ay, señorita bájese por favor, que si la ve el patrón me va a matar por no cuidarla.


    —Shsss no seas pájaro de mal agüero. Dame un minuto.


    Yago enarcó una ceja y caminó más de prisa, ahora qué demonios estaba haciendo esa chiquilla endiablada, ¿es que pretendía acabar con su poca cordura? Cuando por fin divisó la figura de Benito que estaba con la mirada fija en un enorme árbol, Yago alzó la vista y entreabrió la boca sorprendido al ver a Maia trepada sobre una rama.


    —¿Qué demonios haces, mocosa?


    —Y hablando del diablo que se asoma… —le respondió entre risas.


    —Bájate ahora mismo, te vas a lastimar, carajo.


    —¿Cómo dijiste? No te escucho —se burló ella con una risa sonora.


    —Dije que bajes de una puta vez, no me obligues a ir a por ti, que no te va a gustar.


    —¿Qué dices? I’m sorry. I can’t hear you.


    Yago llamó la atención a Benito cuestionándolo por inepto.


    —¿No se supone que la cuidarías?


    —Sí patrón, pero la señorita es más terca que una mula.


    Dios mío, dame paciencia, por favor, te lo suplico.


    —Maia, por favor, baja de una vez, te lo ruego, me estás poniendo nervioso.


    —Siempre quise saber que se sentía ser Tarzán.


    Yago soltó una palabrota cuando vio sus intenciones. Se escandalizó a tal punto que se dijo que no se atrevería, aunque estaba totalmente equivocado.


    —Ni lo sueñes, esa rama no aguantará tu peso —anunció Yago, pero ella ni se inmuto. La vio alcanzar la rama por la que pensaba balancearse.


    —Señorita, no…


    —No, no. Maia, por favor.

  


  
    



     


     


    25. MAIA


    Miró hacia abajo, conteniendo la risa. Que bello era Yago cuando estaba enfadado como en ese momento. Con mucha dificultad se puso de pie para poder agarrar la rama suelta, que le prometía una aventura de esas inolvidables como sus amados libros.


    Hizo el conteo regresivo, mientras Yago soltaba improperios y suplicas para que le hiciera caso.


    —¡Allá voy! ¡Yuju! —gritó triunfante, y saltó hacia aquella cuerda improvisada. De pronto sintió que algo no iba bien, no supo con certeza cómo terminó estrellada en el piso, el golpe la dejó mareada de dolor.


    Shit.


    Se sintió aturdida por aquel imprevisto, solo vio a Yago casi encima de ella, con el rostro desencajado y sintiendo sus manos por todos los rincones de su cuerpo, examinándola con cuidado.


    —Ve a por ayuda, Benito. No te muevas, nena, todo estará bien —le decía, mientras seguía revisándola. 


    —Creo que estoy bien —aulló adolorida por el golpe.


    —Trata de no moverte, voy a llevarte a un doctor, ¿qué te duele?


    —Estoy bien ¿y sabes? Creo que tenías razón.


    —¿Eh? 


    —La rama no aguantó mi peso. —No pudo completar la frase por un ataque de risa, que dejó a Yago pálido e incrédulo ante aquella afirmación.


    —Maia, por favor, esto es serio —le recriminó.


    —Sonríe hombre, que ya pareces pitufo gruñón.


    Yago se irguió y abrió los ojos muy grandes. Casi le pareció que contenía la respiración.


    —¿Estás de broma?


    Benito contagiado de su risa, empezó a reírse sin poder controlarse. Yago le exigió un poco más de seriedad lo que hizo que ambos se rieran con lágrimas en los ojos, mientras el pobre Yago los miraba indignado y soltando palabrotas una, tras otra.


    Maia se sentó con total dificultad.


    —¿Es que alguna vez me harás caso, mocosa?


    —Sigue intentándolo, suerte la próxima vez. ¡Auch!


    —¿Segura qué estás bien?


    —Oh shit!


    —¿Qué te duele?


    —El poco orgullo que me queda.


    Yago parecía derrotado y de pronto empezó a reír sin poder calmarse, sujetándose el vientre. Benito y Maia dejaron de reír, boquiabiertos por verlo de esa manera. 


    Yago se dejó caer en el suelo, poseído de la carcajada y sin fuerzas.


    Maia se movió un poco para poder observar aquel hermoso espectáculo. Era la primera vez que lo veía tan relajado y muerto de la risa.


    Se dejó contagiar por esa hilaridad que le pareció una melodía y así, se quedaron los tres hasta que pudieron calmarse.


    Maia se recostó en el piso al lado de su amado, mientras Benito se sentaba frente a ellos apoyando la espalda en un árbol.


    —¿Qué demonios querías demostrar jugando a Tarzán? —quiso saber Yago.


    —Pues estaba aburrida y tenía intención de tomarme fotos, pero apareciste en mi camino y todo se me fue de las manos.


    —¿Estás diciendo que fue mi culpa?


    —Whatever! La próxima vez me aseguraré de que las ramas sean más fuertes.


    —Olvídate, no lo permitiré.


    —No seas aburrido, no te das cuenta de que vives en un paraíso, si yo viviera aquí, qué no haría.


    —Que Dios me libre de eso, acabarías conmigo, chiquilla endiablada.


    —Ya te gustaría que fuera verdad, haría tu vida más interesante —le aseguró Maia guiñándole un ojo.


    Yago se quedó en silencio como si meditara esas palabras, estaba tan bello en esa posición, tenía a una rodilla reclinada y su cabeza apoyada sobre sus musculosos brazos.


    Por todos los dioses del Amazonas, Yago era tan guapo que solo le provocaba besarlo, miró hacia Benito y deseó que los dejara solos. 


    —Se acabó el recreo, niños —dijo Yago, y se levantó casi de un salto. Luego le alcanzó la mano para ayudarla a ponerse en pie.


    —¿Segura que estás bien?


    —Que sí, hombre, a lo mucho tendré un par de moretones que añadir a mi colección.


    Yago sacudió la cabeza.


    —Benito ve al albergue y dile a Juanjo que revise el coche, en la tarde tengo que ir al pueblo. Yo llevare a Maia de regreso a la casa.


    —Joder, me cuidan como si fuera una niña. 


    —Lo siento, pero en vista de que eres chiflada y tienes un talento natural para atraer desgracias, tendrás que seguir mis reglas.


    Maia le sacó la lengua en señal de protesta y este puso los ojos en blanco.


    Ambos caminaron en silencio mientras regresaban a la casa grande, pero de pronto, Yago le tomó de la mano y la hizo girar para mirarla directamente a los ojos.


    —¿Qué pasa?


    —Tenemos que hablar sobre anoche, ¿qué pasó realmente?


    —Ya te lo dije, fue una pesadilla.


    —No sé porque me huele a que me están mintiendo y no me gusta nada.


    —Es la verdad, solo fue eso —le mintió, tratando de mostrarse convincente y tragando saliva.


    Yago entrecerró los ojos y sacudió la cabeza.


    —No sabes mentir, mocosa —sentenció, derrotado.


    —¡No le busques cinco patas al gato!


    A lo que Yago no le dijo nada y cambió la expresión en su rostro. 


    —Hay otra cosa que debemos aclarar.


    —¿Sobre qué, exactamente? —quiso saber Maia enarcando una ceja.


    Yago llevó aire a sus pulmones como si pensara bien lo que iba a decir.


    —Lo qué pasó en el río, no volverá a pasar —soltó casi en un murmullo inaudible.


    ¿En serio? Apuesto a que en menos de veinticuatro horas volverás a besarme, pensó divertida y deseando que así fuera. 


    —¡Ahh! Ok —Fue todo lo que le dijo.


    —¿Solo ok?


    —¿Qué quieres que te diga? Solo fue un beso, tampoco es para tanto —le provocó, ladeando la cabeza con media sonrisa.


    —Lo siento, no sabía que eras tú y ha sido de lo más inapropiado. Espero que lo entiendas y que esto quede entre nosotros… Eres como mi hermana y yo...


    —¿Perdón? ¿Tu hermana? Que yo sepa no somos nada y ya tranquilo, tampoco ha sido para tanto. No le des tantas vueltas, que no has sido el primero y tampoco serás el último en besarme —soltó la joven sin pensarlo, mientras el motivo de sus desvelos parecía irritado ante aquello, de pronto sucedió lo que tanto había anhelado.


     Yago la apretó muy fuerte contra su pecho y estrelló su boca contra la de ella. Dominante, como si le dejara claro que le pertenecía y estaba en lo cierto.


    Se sujetó muy fuerte a su camiseta y se dejó besar ladeando su cabeza al ritmo de ese hombre que la besaba desesperado, introduciendo su lengua con movimientos envolventes que hizo que su cuerpo se incendiara del fuego de la pasión.


    Sus lenguas se enredaron, batallaron y se acariciaron al mismo tiempo, las hábiles manos de Yago se aferraron a sus caderas, haciendo que cada poro de su cuerpo vibrara de pura lujuria…


    ¡Joder!


    Quería que la empalara contra el árbol, que la llevara al séptimo cielo y le hiciera sentir lo que tanto estaba deseando.

  


  
    



    26. YAGO


    ¿Qué no era el primero ni sería el último hombre en besarla? Aquella afirmación golpeó tan duro en su orgullo masculino, que solo lo impulsó a contraatacar de la única manera que mejor sabía hacerlo.


    Apretó los puños y se fue a por su boca, la atrajo a su cuerpo y la besó como si todo colapsara a su alrededor. Ella le daba acceso entreabriendo esos labios tentadores. La hizo retroceder para empotrarla en uno de los árboles. Necesitaba hacerla suya, arrancarle la ropa y callarla hasta que suplicara por más. 


    Quería enterrar su boca en el núcleo de Maia, sentir su sabor, arrancarle un orgasmo y tenerla a su merced.


    ¿Por qué lo provocaba de esa manera? ¿Qué pecado tan grande había cometido para merecerse semejante castigo?


    En ese momento no pensaba en nada más, solo en el sabor de la chiquilla endiablada y en ese cuerpo que deseaba explorar con su lengua de pies a cabeza. Quería enterrarse dentro de ella, su enorme erección palpitaba dándole la razón.


    Maia lo rodeó con los brazos por el cuello y sintió deslizar sus delicados dedos por su cabello. Una simple caricia que solo avivaba las llamas del deseo que amenazaba con quemarlos vivos a los dos.


    Joder, se sentía tan bien tenerla atrapada como en ese momento y confirmar lo que ella había negado hace un instante, sus besos, sus caricias le afectaban mucho más de lo que quisiera reconocer.


     Introdujo su rodilla para abrirle las piernas y así acomodarse de tal manera que sus sexos se encontraron con la única barrera de sus prendas.


    Yago la tenía muy dura y solo pensaba en fundirse en ella y hacerla suya. Podía sentir los pezones duros de la joven contra su torso, lo que hizo que perdiera el autocontrol y actuara por puro instinto animal. Su olor, su cuerpo, su suave piel al contacto. Suya, suya y de nadie más.


    Restregó su erección, para que le quedase claro lo que pasaba cuando lo desafiaba, Maia gemía extasiada, podía oler la humedad de su centro que estaba deseando degustar…


    Llevó una de sus manos hasta su vientre y la introdujo bajo la camiseta hasta que por fin logró tocar aquella piel firme y muy suave al contacto. La sintió estremecida, Maia estaba extasiada y él satisfecho por la reacción que le causaban sus caricias


    —Por favor, Yago —ronroneó como una gatita, cosa que lo enloqueció e hizo que perdiera el control. No existía nada ni nadie que lo detuviese en ese momento. Maia sería suya y de nadie más.


     Una vocecita en su interior le gritaba que se detuviera


    La ignoró de momento, mientras estaba tentado en explorar un poco más, bajó la mano por su estrecha cintura hasta tocar unas braguitas de encaje, entonces supo que había llegado demasiado lejos.


    Maia soltó un sollozo que lo puso en alerta y se detuvo abruptamente, soltando una exclamación…


    Ambos se miraron descolocados y extasiados por aquella vorágine de pasiones prohibidas.


    Maia tenía el pelo revuelto y los labios rojos e hinchados. 


    —Lo siento, lo siento. Esto no puede volver a pasar —balbuceó Yago sin creer lo que estaba diciendo, cuando en realidad deseaba todo lo contrario, olvidarse del mundo y dejarse llevar por esa pasión que lo hacia sentir vivo otra vez. 


    ¿Por que sentía todo eso precisamente con la única mujer que no podía poseer? Maia era la hija de Isabel. 


    Sacudió la cabeza, mientras la expresión en el rostro de ella se tornaba fría e indescifrable.


    Ambos respiraban entrecortadamente.


    —¿Por qué te detienes? —le preguntó ella en un susurro.


    —Esto no puede pasar entre nosotros. Eres, eres...


    —No somos nada ¿cuándo lo vas a entender? 


    —Nunca debiste regresar al Ocaso —le recriminó lleno de rabia.


    Maia entreabrió los labios, y cambió la expresión a una de indignación.


    —Eres un idiota, un canalla, no tienes modales, y no vayas a creer que besas bien. ¿Y sabes qué? Ahora soy yo la que te pide que no vuelvas a besarme —contraatacó la joven con los ojos rojos, a punto de llorar.


    Yago se tensó ante su reacción, ella lo empujó a un lado y empezó a caminar de prisa para alejarse de él.


    Se quedó paralizado sin saber qué decirle. 


    Lo siento mucho, nena, lo nuestro no tiene perdón de Dios.


    Sin embargo, empezó a seguirla, pero ella se detuvo para enfrentarlo y giró hacia él.


    —¿Qué demonios haces? No necesito un guardaespaldas que me siga como una puta sombra.


    —Te llevaré a la casa y no voy a ceder en eso.


    —Imbécil arrogante.


    —Maia, por favor, entiéndeme, esto no puede ser…


    —Piérdete, idiota


    Yago la tomó del brazo, sin embargo ella se soltó y lo aniquiló con una fría mirada.


    Tenía razón en insultarlo, la había besado para después golpearla con su indiferencia, porque si de algo estaba seguro, es que ella sentía lo mismo que él.


    La vio alejarse y la siguió de cualquier manera, en silencio y a cada segundo más arrepentido por los sucesos de aquella mañana que prometía ser tranquila.


    Se detuvo cuando la vio entrar en la casa grande, ahí se quedó por varios minutos camuflado entre los ramales, con un dolor en el pecho al descubrir los sentimientos que estaban naciendo por ella.


    No, no, eso no puede ser...

  


  
    



    27. MAIA


     


    Maia ingresó a su recámara para evitar que su madre la viera en ese estado deplorable, se fue directamente al baño y se quitó toda su ropa. Necesitaba una ducha y olvidarse de ese arrogante, de sus besos y todos los sentimientos que florecían en su interior.


    Abrió el grifo del agua y se colocó bajo el chorro helado, soltó una exclamación al sentir cómo se le erizaba cada poro de su piel.


    Jamás se había humillado ante un hombre, era todo lo contrario ¿quién demonios se creía ese canalla sin corazón? 


    “Jamás debiste regresar al Ocaso” rememoraba esas palabras una y otra vez, igual que si fuera una película que se repetía en su cabeza.


    Gruñó enfadada y lloró sin consuelo. 


    —Basta, Maia, no debes llorar por un hombre y mucho menos por uno sin corazón.


    No le iba dar el gusto de arruinar su viaje, faltaría más, se limpió las lágrimas, decidida a no pensarlo y mucho menos a sufrir.


    Ya está, ya me saqué la espinita de la duda, disfrutaré del Ocaso y luego de vuelta a casa. Regresaría con Noah y se entregaría a sus brazos, por lo menos la valoraba y no como el otro indeseable.


    Se masajeó la cabeza e intentó distraerse pensando en el atuendo que luciría esa noche para la fiesta del pueblo.


    Sonrió con satisfacción al recordar que había traído consigo una buena colección de vestidos y maquillaje. Se pondría espectacular y se prometió a sí misma que se divertiría como nunca, además estaría en buena compañía, Santiago era buena onda y estaba segura de que tenía asegurada una noche agradable.


    Salió de la ducha, se envolvió en una toalla, al igual que su larga cabellera. Se fue al closet y examinó cada uno de sus vestidos, cuando vio el indicado sonrió bastante satisfecha.


    Mierda, Yago regresaba a sus pensamientos, soltó improperios en varios idiomas. 


    —Niña Maia, el almuerzo está listo —dijo Yara tras la puerta, trayéndola abruptamente al presente.


    —Gracias, voy para allá en unos minutos, acabo de bañarme.


    Veinte minutos después se encontraba con su madre que lucía un poco pálida y cansada. Estaba sentada en la mesa de la terraza, mientras Gabriel se encontraba ocupado con sus dibujos.


    —¿Mamá estás bien?


    —No, creo que algo me cayó mal.


    —¿Qué tienes?


    —Me duele la cabeza, creo que es gripa.


    —Aléjate de mi, no quieres contagiarme.


    —Maia que insensible eres —le recriminó su mamá.


    —Ya sabes que estoy bromeando, pero toma algo que no quiero perderme la fiesta.


    —No creo que pueda ir, mi amor, pero Yago vino hace un rato y dijo que vendría por ti a las cuatro y media, que estés lista.


    —¿Cómo? ¿Y tú no vas?


    —No, no me siento tan bien, prefiero quedarme, ya me excusé con mi amigo y además no quiero dejar a mi bebé.


    —Entonces puedo pedirle a Santiago que me recoja, así no molesto a Yago.


    —Lo mismo le dije, pero se negó y dijo que te llevaría.


    Maia puso los ojos en blanco


     ¿Quién te entiende? Si tanto te molesta mi presencia ¿por qué te empeñas en seguirme como si fueras mi sombra?


    —Whatever, preferiría que me llevara Santiago.


    —Habla con Yago, pero conociéndolo no va a querer.


    Trató de aparentar calma y meditó al respecto, no tenía ganas de discutir con él. Si quería llevarla, pues lo haría, pero eso sí, lo iba a ignorar y aplicar la ley del hielo. 


    —Okay. Muero de hambre ¿tenemos que esperar a Yago o ya podemos comer?


    —No, dijo que estaba ocupado, así que podemos comer.


    Imbécil arrogante, me evita y al mismo tiempo quiere vigilarme. 


    Un zumbido en el móvil la sobresalto. Sonrió al ver que era un mensaje de Santiago.


     


     “Hola, preciosa ¿como has estado? S.


    “Muy bien y ¿tu?” M.


    “Cansado, ha sido un día complicado, pero con muchas ganas de verte. Me dijo mi tío que tu mami no podrá venir, dale un saludo de mi parte y espero que se mejore pronto.


    “Gracias, yo le digo”


    “Bueno, entonces nos vemos a las cinco”


    “Sí claro, ahí estaré”

  


  
    



     


    28. YAGO


    Se roció con su mejor perfume y se miró en el espejo, lucía presentable. Se había puesto unos vaqueros ajustados y una camisa de manga larga negra con las mangas dobladas sobre sus muñecas. 


    Se acomodó su corto cabello y soltó aire, se había prometido a sí mismo no caer nuevamente en la tentación y mantenerse alejado de Maia, pero había dado su palabra de llevarla a la puñetera fiesta y, de ninguna manera iba a dejarla en manos del conductor de pacotilla. Faltaría más. Guardó el móvil en uno de los bolsillos de sus pantalones y en el otro su billetera, se aseguró de tener suficiente dinero, suspiró y salió de su habitación, de dos zancadas ya se encontraba en la recepción del albergue, Juanjo ya le estaba esperando afuera con la todo terreno que brillaba como un espejo. Le había pedido que lavasen el vehículo y luciera decente para esa absurda noche.


    Su mano derecha le entregó las llaves y Yago se dispuso a conducir hasta la casa grande donde tenía que recoger a Maia.


    Cuando llegó a su destino, parqueó en la entrada y se bajó del coche para ingresar en la casa. Isabel se encontraba sentada en el comedor del primer piso junto a Yara. Gabriel corrió a su encuentro, lo levantó del piso para besarlo y luego lo regresó a su sitio.


    —Qué guapo te ves mi amor —le dijo Isabel con una amplia sonrisa.


    —Lo dices porque me quieres —respondió tratando de no dar crédito a esa afirmación.


    —Solo digo la verdad, estás muy guapo y te pareces tanto a tu padre —comentó Isabel con melancolía.


    Yago se acercó y le estampó un beso en la mejilla.


    —¿Segura que no quieres ir?


    —No, corazón, tengo mucho dolor de cabeza.


    —Entonces es mejor que descanse, bella señora y no te preocupes por tu hija, yo la tendré bien vigilada.


    —Lo sé, mi amor 


    —¿Ya esta lista?


    —Sí, ya viene, fue a por su bolso. 


    Esperó unos minutos hasta que por fin apareció por la escalera y entreabrió la boca al verla con un vestido rojo demasiado corto y sexy a rabiar, que se ajustaba como una segunda piel a su curvilínea figura. Para colmo de sus pesares, estaba muy hermosa, con una trenza sobre su cabeza adornada con pequeñas flores silvestres y muy maquillada.


    Sus labios brillaban y lo incitaban al pecado.


    Maldita sea ¿por qué le hacía eso? Juegas muy sucio, mocosa.


    —¡Isabel! —balbuceó sin poder creerlo.


    —¿Qué pasa?


    —No, no, no puede ir con ese vestido y lo digo muy en serio.


    —¿Qué tiene mi vestido? —le preguntó Maia con un gesto deliberado de recriminación.


    —Es demasiado corto y llamativo. Es que tienes alguna idea del tipo de hombres que van a esa fiesta. Me niego, no voy a llevarte vestida así.


    —Mamá, dile a este impresentable que no sabe nada de moda, me gusta mi vestido y así iré a la fiesta.


    —¡Maia! —exclamó Isabel recriminando su actitud.


    —Malia estás muy, muy bonita —le dijo Gabriel, a lo que Yago lo miro asombrado.


    —Gracias, bebé, tú si sabes de moda —convino Maia, y se acercó para besarlo.


    “Pequeño traidor”


    —Mamá no me mires así, él empezó, y sabes que odio cuando me contradicen.


    —En serio Maia, no es por fastidiarte, solo estoy siendo razonable, ese vestido es de lo más inapropiado, al menos para la gente del pueblo.


    Sobre mi cadáver voy a llevarte a esa fiesta con ese trozo de tela. 


    —Al parecer tu poco razonamiento es muy anticuado y desfasado de tiempo, este es el vestido más decente que tengo, ahora si quieres, puedo usar otro y créeme que no te va a gustar en nada. Si no quieres llevarme, me parece bien, puedo ir con uno de los chicos o por último, puedo pedirle a Santi que venga a por mi.


    ¿Es que existía un vestido menos decente que ese trapo que apenas te cubre el cuerpo? ¿Me estás diciendo viejo? Me vas a volver loco, mocosa, si no estuviera tu madre, te daría un par de nalgadas y te encerraría en mi habitación. Maldita sea.


    De ninguna manera permitiría que Santiago la llevara. Sacudió la cabeza, derrotado, no tenía ganas de pelear y mucho menos ponerse en evidencia en frente de Isabel.


    —¿Entonces cómo es? ¿Me llevas o llamo a Santi? —preguntó Maia chasqueando los dedos con un gesto de lo más provocador.


    ¿Santi? ¿Desde cuándo tienes tanta confianza con ese imbécil?


    Hizo todo el esfuerzo del mundo para controlarse. Respiró hondo y no le daría ese gusto, la llevaría y no se despegaría de ella ni un minuto.


    —Muy bien, Maia, pero recuerda que te lo advertí, vamos, que tu cita es las cinco y vamos retrasados —le dijo aparentando tranquilidad, cuando el fondo tenía ganas de despojarle ese pedazo de tela y llevársela a su habitación para castigarla por majadera y provocadora.


    Arrancarle ese puto vestido con los dientes y follarla hasta hacerle entender que ella era suya y de nadie más. Palideció ante aquel pensamiento y sacudió la cabeza.


    —¿Nos vamos? —preguntó ella con gesto victorioso.


    Yago la miró con una sonrisa de lo más fingida y afirmó con un gesto. Se despidieron de Isabel y de Gabriel. Enseguida se fueron hacia el coche.


    Minutos más tarde, los dos estaban sumidos en un silencio que empezaba a incomodarlo. Quería escucharla, odiaba tenerla tan distante y fría, hasta deseó que lo insultara. En eso, Maia rompió el silencio, informándole que necesitaba música y encendió el equipo de sonido, sintonizó varias estaciones de radio hasta que se detuvo en una que sonaba con una melodía en inglés y que no escuchaba en años.


    Menuda canción, era una de su juventud, se sorprendió al escuchar a Maia cantar a voz en cuello 


    When you were here before


    couldn’t look you in the eye


    you’re just like an angel


    you skin makes me cry


    Yago sonrió al escuchar esa maravillosa voz, sabía de memoria la letra de esa canción y contagiado de su entusiasmo se unió a su canto, olvidándose del mundo y disfrutando aquel momento.


    But I’m a creep,


    I’m a weirdo.


    What the hell am I doing here?


    I don’t belong here.

  


  
    



    29. MAIA


    Estaba cantando con ella. No podía creerlo. Yago cantaba, se sintió volar en una nube, lo miró de reojo, sus voces se unían al ritmo de esa melodía.


    ¿Qué tenía ese hombre que le provocaba tantos sentimientos encontrados? No era normal sentir amor y odio al mismo tiempo.


    Pero en ese preciso momento estaban en paz, como si fuesen los mejores amigos del mundo, cantando a voz en cuello. Yago conducía despacio y se le veía relajado. Amaba verlo de esa manera. 


    Cuando la melodía terminó, lo miró ladeando la cabeza.


    —Era mi favorita —comentó, restándole importancia.


    —Tienes buen gusto. 


    —Me sorprende que la conozcas, creo que salió cuando estabas en pañales —le dijo en tono de burla.


    —No te pases de listo que estoy bien cabreada.


    —¿Ahora qué hice?


    —¿Te parece poco decirme que hubieras preferido que jamás regresara al Ocaso?


    Toma esa, idiota.


    Yago paró el carro y parqueó a un costado de la carretera.


    —Lo siento, no quise decir eso. Maia yo…


    —Mira, no quiero hablar de lo que pasó entre nosotros, agradece que sufro de perdida de memoria selectiva


    —¿Eh?


    —Que olvido con facilidad lo que me parece desagradable —aseguró con sonrisa irónica.


    Yago sacudía la cabeza y parecía agotado.


    —Crees que podemos discutir en otro momento.


    —¿Me estás pidiendo una tregua?


    —Algo así, por favor. Lo que menos deseo es discutir, no esta noche —le suplicó juntando sus dos manos y mirándola con inocencia.


    Juegas muy sucio, Yago, con esa carita de borrego inocente me vas a convencer. Shit.


    —Solo por esta noche, pero mañana seguiré aplicando la ley del hielo —le advirtió muy seria.


    La miró sacudiendo la cabeza y le dijo:


    —Palabra de pitufo gruñón —prometió con un gesto divertido y levantando la mano derecha.


    Estaba de buen humor, pensó Maia. Eso la confundía mucho, con Yago nunca se sabía cuando estaba calmado o alterado. Si tuviese que elegir, se quedaría con el que estaba conociendo esa noche. Divertido, relajado y, que parecía disfrutar de su compañía. 


    Muy bien, haremos los pases solo por esta noche, pero mañana me vas a escuchar.


    —Perfecto, solo si prometes comportarte como la gente civilizada.


    —¿Me estás diciendo que no lo soy?


    —Mañana te lo cuento, porque si suelto lo que pienso, peligra nuestra tregua.


    —Muy bien, señorita tormenta, prometo portarme como un caballero, aunque eso si, si tu galán de pacotilla me provoca, no respondo de mis actos.


    —Ahí está el Yago impresentable —le acusó ella con el dedo índice. 


    —Solo es un decir —replicó Yago, encogiéndose de hombros.


    —Mejor sigue conduciendo, se nos hace tarde.


    Veinte minutos después, arribaban al pueblo, el tráfico estaba imposible, Yago soltaba imprecaciones, hasta que pudieron encontrar un estacionamiento. Muy caballero, tal como prometió, le abrió la puerta del coche y le ofreció el brazo para llevarla hasta la estación de “Nueva Esperanza”


    En la entrada ya se encontraba Santiago quien los recibió con su gran sonrisa.


    —Me alegra que estén aquí, es un placer tenerlos a los dos.


    —Gracias —respondió Maia y Yago solo se limitó a dibujar una sonrisa fingida.


    Los condujo hasta el segundo piso y los invitó a sentarse en un cómodo sofá, una chica les ofreció bebidas.


    —¿Señor Cavielli desea una cerveza? —preguntó Santiago.


    —No gracias, pero te acepto un poco de agua.


    —¿Y tú Maia?


    —Cerveza por favor y bien helada.


    Miró de reojo para ver si su nada agradable compañía iba a refutar, para su sorpresa, no dijo nada.


    Unos minutos después, Maia bebía un sorbo mientras Santiago les explicaba que su programa empezaría en unos minutos y que ese día solo tenía programado treinta minutos.


    —Espero que no se aburran


    —Para nada, estoy deseando escucharte.


    —Muy bien, señorita AL Fayeed, disfruten y me reuniré con ustedes en cuanto termine.


    Santiago se giró y se fue hasta su módulo, donde empezó a prepararse para salir al aire.


    —¿Así es como piensa conquistarte? —quiso saber Yago 


    —¿Y cómo se supone que debería hacerlo?


    —Ni se le ocurra o le parto la cara.


    —¿En serio? ¡Payaso!


    Por Dios, esa tregua no iba a durar ni una hora, él no dijo nada y Maia prefirió hacer lo mismo, respiró hondo y profundo.


    Otro hombre daba la señal; y así daba comienzo al programa “La voz del pueblo”.


    Maia lo escuchó muy atenta, ignorando completamente a Yago.

  


  
    



    30. YAGO


    Si tenía un don, ese era el de poder desconectarse de la realidad, no tenía ganas de escuchar al idiota ese que pretendía el amor de su Maia. 


    “Menudo hijo de puta” farfulló para sus adentros.


    Lo cierto era que en ese momento estaba tranquilo, había descubierto que cuando no estaban peleando, sentía una sensación de paz.


    La miró de reojo, estaba muy atenta mirando al bobo ese.


    Por más que intentara mantenerse alejado, no podía separarse de ella por mucho tiempo, empezaba a necesitarla como el aire que respiraba. 


    ¿Hacía cuánto tiempo que no sentía algo parecido? Había aprendido muy bien a no depender de nadie, a mantenerse alejado de las personas, a no necesitar ni esperar nada de nadie, exceptuando a ciertas personas, tan solo de sus empleados más cercanos y por supuesto de Isabel


    Nueva Esperanza le era totalmente indiferente, las veces que iba al pueblo, siempre se sorprendía de ver nuevos rostros. En realidad, evitada relacionarse con las personas, era la mejor forma de evadir disgustos, no los necesitaba, ya tenía demasiado con todo lo que sentía por dentro.


    Llevó aire a sus pulmones, estaba deseando que esa absurda salida se terminara de una maldita vez.


    Se distrajo pensando en Montenegro que no había vuelto a tener noticias de él, tenía que llamarlo para ver si ya tenía novedades, contaba con ese dinero.


    Aunque, de cualquier manera, estaba perdido, lo del video no tenía arreglo alguno, terminaría en una puta cárcel, palideció ante aquello y alejó esos pensamientos de su cabeza, no iba a alterarse ahora y mucho menos teniendo a Maia a su lado, tenía que cuidarla y encargarse de llevarla de regreso al Ocaso, sana y salva.


    Maia giró hacia él y sus miradas se encontraron.


    ¿Qué haces conmigo, mocosa? Le hubiera querido preguntar, pero ella le hizo una mueca de disgusto y dirigió su mirada hacia Santiago.


    Varios minutos después, por fin terminaba esa pantomima, Santiago se acercó a ellos y jaló una silla para sentarse.


    —Estuviste increíble, cómo se nota que amas lo que haces. Te felicito.


    —Gracias, preciosa, pero tú no quedas atrás. Estuve leyendo algunos de tus artículos en la red, me encanta tu estilo. Directa, sin filtros y arriesgada. De hecho, pensaba que se te daría bien escribir una novela. 


    Yago enarcó una ceja, un poco incomodo, aunque no supo bien el motivo.


    —Qué excelente idea, te saldría bien una de aventuras de chita y pitufo gruñón —le dijo a Maia ironizando al respecto e irritado.


    Ella lo aniquiló con la mirada.


    —Mira como nos reímos de tu chiste… —Hizo una pausa y se giró hacia Santiago—. No le hagas caso, hoy se le ha dado por actuar como un payaso.


    Santiago no se rio o ni se burló al respecto, Yago pensó que, hacía bien, porque donde se burlara de él, le iba caer encima y darle una paliza, todo lo contrario, cambió de tema y les recordó que la fiesta ya había empezado. 


    Minutos más tarde los tres recorrían la plaza, Maia estaba extasiada ante la multitud y la alegría del pueblo. Yago empezaba a tensarse al darse cuenta de que todos los hombres posaban sus miradas lujuriosas en ella.


    Maldita sea la hora que traje a la mocosa.


    Maia cada vez más exaltada ante aquella absurda fiesta, caminaba colgada del brazo del Santiago quién le invitó otra cerveza. Yago los miraba con un gesto asesino. Se distrajo cuando Alelí se le acercó a saludarlo.


    —Señor Cavielli es un placer tenerlo en la fiesta, hace años que no venía.


    Yago la saludó con un gesto frío, no tenía ganas de conversar y mucho menos en ese momento, su trabajo era vigilar a Maia y de pronto, se alteró al darse cuenta de que los había perdido de vista.


    —Lo siento, ando ocupado —se excusó, y casi desesperado empezó a buscarlos.


    Hasta que la vio, la chiquilla bailaba muy provocadora, hablaba con otras chicas, Santiago reía mirando aquel espectáculo. Yago se alteró de tal forma que tomó una decisión. Era hora de retornar al Ocaso… y con total certeza se apresuró para lograr su cometido.


    —Nos vamos, hora de regresar a casa —le dijo, dibujando una sonrisa falsa.


    —¿Qué? Si quieres vete solo, Santiago puede llevarme luego…

  


  
    



    31. MAIA


    Maia no podía creerlo ¿hasta cuando iban a estar en ese absurdo tire y afloje? 


    Lo miró sobre el hombro furiosa y exigiéndole que se alejara.


    —Ni lo sueñes. Regresaremos al Ocaso y es una puta orden.


    —¿Cuándo vas a entender que no puedes pretender controlarme como si yo fuera una cría? Piérdete, Yago, en serio, estoy harta de tus arranques infantiles.


    —¿Infantil? Una mocosa hablando de su propia condición.


    La tomó del brazo con intenciones de arrastrarla, sin embargo, alguien se entrometió entre los dos con ganas de pelea.


    Maia se horrorizó cuando vio a un hombre en estado deplorable provocando a Yago y, por si fuera poco, lo empujó muy fuerte logrando derribarlo. Yago se paró de un salto y lo miró amenazante.


    Maia corrió hacia él, tratando de tranquilizarlos.


    —Vámonos, por favor.


    —¿Ves lo que provocas? Voy a matar a ese infeliz —aulló Yago con los ojos tan oscuros como el carbón.


    —No seas idiota, vámonos.


    —Oye, Cavielli ¿por qué no nos presentas a esa gringuita? Está para comérsela a besos.


    Maia giró para enfrentar al muy gilipollas.


    —Viejo infeliz, piérdase.


    —Muñequita no sé qué haces con ese perdedor, ven con nosotros, vamos a enseñarte a rumbear, cosita rica.


    Santiago se interpuso y trató de calmar los ánimos, sin embargo, Maia entreabrió la boca cuando vio a Yago correr hacia aquel degenerado, pero antes le dijo algo inaudible a Santiago.


    En cuestión de minutos, la plaza se convirtió en un ring de pelea, donde todos atacaban a su amado, pero este con astucia esquivaba los golpes y contraatacaba con pericia, derrumbando uno a uno a sus oponentes


    Maia se quedó paralizada sin saber qué hacer y arrepentida por haber provocado esa situación. Temió por Yago, pero Santiago se le acercó para obligarla a correr y luchó para soltarse, tenía que ayudar a Yago.


    —Vamos por favor, esto se va a poner feo.


    —No pienso dejarlo.


    Giró para verlo, tres hombres lo estaban golpeando duramente.


    Maia intentó correr hacia él, pero Santiago la detuvo y la obligó a correr en dirección contraria, casi arrastrándola por la plaza, forcejeó todo lo que pudo, tratando de regresar junto a Yago, pese a su esfuerzo sobrenatural nada pudo hacer.


    Maldita sea mil veces. Tenía que pensar en cómo regresar, sin embargo su cuerpo la traicionaba, lo cierto era que estaba temblando y las lágrimas empaparon sus mejillas. Trató por todos lo medios vencer aquel miedo que sentía cada vez que se encontraba frente a situaciones violentas, y esa era una de las tantas consecuencias con la que tenía que lidiar luego de aquella tragedia. Como si estuviese envuelta en una especie de trance, todo le daba vueltas, hasta que sintió que alguien la tomaba entre sus brazos y la alejaba del amor de su vida.


    Era inútil tratar de negar sus sentimientos, estaba perdida e irrevocablemente enamorada de Yago, temió por su vida y soltó maldiciones al sentir que la colocaban sobre un cómodo sofá. Se obligó a recuperar las fuerzas y entonces centró la mirada en ese hombre que le suplicaba que se calmara.


    —¿Dónde está Yago? —preguntó con una débil voz


    —Ya viene en camino, me pidió que te sacara de la plaza.


    Intentó ponerse de pie, pero Santiago la detuvo alegando que no era una buena idea.


    —Lo siento, Maia, prometí cuidarte.


    —No pretenderás que me quede aquí cruzada de brazos, mientras allá afuera pueden matarlo.


    —Preciosa, confía en Yago, si él dijo que vendría por ti, lo hará.


    Una joven se les unió y le ofreció una botella de agua que rechazó, necesitaba ver a Yago, ¿acaso era mucho pedir? Se tensó al imaginarlo tirado en el piso y cubierto de sangre.


    —Si le pasa algo jamás te lo perdonare —amenazó a Santiago.


     


    32. YAGO


    El caos estaba en su punto culminante, Yago se puso de pie para contraatacar y finiquitar a su oponente, le dio un puñetazo en la cara, casi seguro que con ese golpe le habría roto algún hueso.


    —Maldito patán y en otra no te metas con mi familia o te juro que te mataré —le amenazó entre dientes. 


    Los demás hombres levantaron las manos en señal de rendición, mientras los aniquilaba con una mirada de titán. Lo conocían por sus arrebatos de violencia, además su fama le precedía, el asesino de Kaila había muerto por su propia mano.


    Juanjo apareció en escena.


    —¿Esta bien, patrón?


    —Mejor que nunca. Vámonos, antes de que venga la policía.


    Yago se masajeó la muñeca izquierda, mientras caminaba a toda prisa hacia la estación de radio, sintió un ligero dolor en el labio y en las costillas, ignoró sus dolencias y se dio prisa, tenía que llevarse a Maia al Ocaso.


    Maldita sea ¿por qué no lo había escuchado? 


    Cuando llegó a destino, sacó las llaves de la camioneta y se las entregó a su mano derecha con la orden de que trajera el vehículo de inmediato, tocó la puerta con insistencia, hasta que una jovencita lo recibió y lo invitó a pasar.


    —¿Dónde está Maia? —quiso saber


    La chica le señaló el segundo piso y hacia allá se dirigió en dos zancadas, sintió alivio al escucharla pelear con Santiago.


    —Una puta mierda, no puedes retenerme, Yago podría estar en problemas.


    Aquello hizo que dibujara una tonta sonrisa y así se anunciaba.


    Maia lo miró espantada y corrió a sus brazos, con lágrimas en los ojos, se aferró muy fuerte a su cuerpo, la envolvió con los brazos y le estampó un beso en la frente.


    —¿Estás bien?


    Maia se soltó de su abrazo, dibujando un gesto de estupor, de pronto lo estaba golpeando en los brazos.


    —No vuelvas a hacerme esto. ¿Quieres matarme de un susto?


    Yago dibujó un gesto de dolor, Maia detuvo aquel arrebato, y empezó a revisarlo.


    —Lo siento, lo siento. ¡Dios! ¿Qué te han hecho? —murmuraba, mientras lo revisaba tocándolo por todos lados.


    —Estoy bien, mocosa, no pasa nada.


    —Estás sangrando y dices que no pasa nada —le dijo sacudiendo la cabeza, le señaló el sofá para que tomase asiento, pero este negó con un gesto.


    —Debemos regresar al Ocaso, te juro que estoy bien —replicó Yago casi sin aliento.


    Maia se las arregló para guiarlo hasta el sofá y lo obligó a tomar asiento. Santiago los dejo solos.


    —No vuelvas a hacer eso —suplicó Maia acunándolo con ambas manos. Yago cerró los ojos disfrutando aquel contacto, qué bien se sentía tenerla a su lado. ¿Por qué deseaba negar lo innegable? Cada minuto que pasaba a su lado, crecía la necesidad de retenerla en su vida para siempre, lo cierto era que, en ese preciso momento, tomó un respiro y dejó que ella se hiciera cargo de la situación.


    Santiago regresó con una caja que entregó a Maia y la joven que lo acompañaba traía un recipiente con hielo y unas compresas de agua.


    Maia las usó para limpiar su rostro.


    —Lo siento mucho, yo tengo la culpa de todo esto —susurró Maia bastante apenada.


    Yago la miró con una sonrisa victoriosa.


    —Si me hubieras hecho caso, ahora estaríamos en el Ocaso, tranquilos, y no como ahora que estoy a punto de perder la vida —intentó asustarla.


    Maia no se rio para su sorpresa y siguió curándolo en silencio, sentir el roce de sus delicadas manos, lo estremecía de tal forma que solo pensaba en una cosa. Apartó todo aquello de sus pensamientos. Se espantó al ver sus lágrimas empapando sus mejillas. Las limpió con sus dedos y la miró sorprendido.


    —Muñequita no pasa nada, te juro que estoy bien.


    —Mira cómo te dejaron y todo es por mi culpa, tenías razón no debí regresar al Ocaso —soltó desconsolada temblando.


    Yago pidió a Santiago que los dejara solos, cuando se aseguró de que nadie los veía, la obligó a sentarse a su lado y la abrazó fuerte, para luego estamparle un beso tierno en sus labios.


    —No vuelvas a decir eso, por más que intente negarlo y mantenerme alejado de ti, lo único que deseo es estar a tu lado, aunque sé que esto es totalmente inapropiado... Por favor, no llores, me rompes el corazón.


    Maia estalló en llanto y Yago la abrazó fuerte, susurrándole palabras de consuelo al oído. Se sorprendió verla tan frágil y en ese estado de conmoción, entonces lo entendió todo, Maia era una chiquilla que aparentemente no le temía a nada, pero esa noche descubría otra faceta de su desbordante personalidad.


    Se quedaron de esa forma por varios minutos, hasta que Santiago los interrumpía, alegando que Juanjo acaba de arribar para llevarlos de regreso. Yago se puso de pie con Maia cogida de su mano.

  


  
    



    33. MAIA


    Abrió los ojos y los volvió a cerrar al sentir la intensa luz del amanecer dorado que se cernía por su ventana. Yago la había traído de regreso al Ocaso en silencio y sin soltar su mano, se reprendió a sí misma por su reacción, en cambio él, malherido, había tenido las fuerzas para controlar la situación, conducir de regreso y mantenerla fuera de peligro. Apretó los puños con rabia contenida por no saber cómo controlarse ante situaciones como aquella.


    La voz de su madre la trajo de vuelta a su habitación.


    —Buenos días, princesa.


    Maia se sentó casi de un salto y le preguntó por Yago.


    —Acabo de despertar, debe estar en el albergue porque no está en su habitación y tampoco Gabriel.


    —¿Trabajando? No debería.


    —¿Por qué no?


    Se mordió la lengua al darse cuenta de que ella no sabía nada, se arrepintió de inmediato, pero luego se animó a contarle, de cualquier forma, Yago estaba herido y era algo que no se podía ocultar a simple vista.


    —Fue mi culpa —le aseguró al terminar de contarle todos los sucesos de la pelea en la plazoleta del pueblo.


    —Dios mío, y ¿tú estás bien?


    —Yo no tengo nada, Yago se llevó la peor parte —le dijo con tristeza.


    Su madre la abrazó fuerte, explicándole que esas cosas eran cotidianas en las fiestas del pueblo y que por eso Yago se había empeñado en acompañarla.


    —Tranquila mi amor, seguro Yago está bien.


    —No mamá, estaba sangrando —le aseguró agitando la cabeza.


    —No me asustes, vamos a verlo, seguro que está con Yara.


    Su madre le dio la mano para ayudarla a pararse de la cama, se cubrió con una delgada chaqueta de algodón y recogió su cabellera en una coleta. Ambas fueron hasta el comedor y ahí estaba Benito mordiendo un pedazo de manzana.


    —Buenos días, doñitas.


    —Buenos días, Benito ¿has visto a Yago?


    —Está con Yara, llorando como un bebé —le dijo entre risas.


    —Benito por Dios, no me asustes ¿tan mal está?


    —No, que va, doñita. El patrón está bien, lo he visto en peores condiciones —soltó casi sin pensarlo, agitando la cabeza como si se hubiera arrepentido de revelar esa información.


    Ambas finalizaron la conversación, salieron de la casa grande y divisaron la habitación de Yara, que era una pequeña choza de madera. Cuando se fueron acercando, escucharon las maldiciones de Yago que se quejaba de dolor.


    —Carajo ¿me quieres matar?


    —Deja de llorar como una niña ¿cuántas veces más vamos a pasar por esto?


    —Sí, deja de llorar —repetía Gabriel.


    —Ya, ya, no vengas con el mismo sermón de toda la vida, me lo sé de memoria.


    —Un poco más de respeto a esta vieja que lo único que hace es preocuparse por ti. 


    Maia se sobresaltó al escuchar un aullido de Yago, cuando por fin entraron en la casa, se quedó de una pieza al verlo sentado en una silla, con el torso desnudo, aniquilando con ojos de rabia a Yara que estaba arrodillada frente a él, curando sus heridas. Mientras Gabriel los miraba boquiabierto. Tenía un gran moretón en las costillas, y el labio ligeramente hinchado.


    —Por Dios, muchacho ¿qué te ha pasado?


    Yago alzó la mirada y sonrió como si no pasara nada.


    —Buenos días, chicas, nada grave —aseguró, guiñándoles un ojo.


    Entonces Yara lo pellizcó cerca de su costilla y este soltó una exclamación.


    —Bien no estás del todo —le recriminó Yara apuntándole con el dedo acusador.


    —Vieja traidora, la próxima vez iré a la posta médica.


    Yara esta vez le jaló del cabello, recriminándole como si fuera un niño pequeño.


    —Malagradecido, esta vieja te adora y me haces perder la paciencia. 


    —Ya, ya, basta de melodramas, Yara, ya estoy bien —dijo Yago intentando ponerse de pie, pero ella lo detuvo y lo amenazó muy seria.


    —Te quedas quietito que aún no he terminado contigo, ingrato.


    Maia no dejaba de verlo, conteniendo las ganas de correr a su lado, abrazarlo y decirle tantas cosas. Gabriel corrió a su encuentro y lo alzó para sostenerlo en sus brazos.


    Mientras su madre le preguntaba por los sucesos de la noche anterior, a lo que Yago se excusaba alegando que había sido su culpa.


    —Eso no es verdad, unos tipos intentaron propasarse conmigo y Yago solo me defendió. Ha sido culpa mía —lo defendió.


    —Entonces defendiste a mi niña, espero que hayas matado a esos pervertidos —le dijo Yara.


    Yago sacudió la cabeza de un lado a otro.


    —Tanto escándalo por unos rasguños.


    Maia se distrajo al ver a Rosalinda entrar en la vivienda con un mortero de madera que contenía una pasta de hierbas, Yago dibujó una mueca de asco al posar la mirada en esa poción.


    —Buenos días, señoras —les dijo al mismo tiempo que se lo entregaba a Yara. 


    —Patrón, el desayuno estará listo en cinco minutos y ya me encargué de darle su recado a Elena.


    —Gracias, Rosita —respondió Yago y la mujer se retiró.


    Yara tomo aquel preparado y se lo puso sobre el moretón de la costilla con cuidado, luego lo cubrió con una gasa y esparadrapos.


    Cuando por fin terminaron con aquello, Yago se le agradeció y se colocó su camiseta con cuidado.


    —Mira cómo te dejaron el labio —le dijo Isabel a Yago, acercándose para examinarlo.


    —No es nada, Isabel, en serio, mejor vayamos a comer, muero de hambre —dijo él restando importancia a sus heridas.


    Yago estaba de buen humor, muy a pesar de sus heridas y eso la tranquilizó.

  


  
    



    34. YAGO


    ¿Qué estaría pasando por la mente de Maia? Yago divagaba al respecto mientras conducía, para reunirse con Montenegro, quien al parecer por fin tenía una respuesta.


    Juanjo aún no daba con la ubicación, se mostraba confiado de que era cuestión de tiempo, estaba completamente seguro de que así sería…


    Apartó todo eso de momento para seguir pensando en el inusual comportamiento de su chiquilla endiablada. Había estado muy callada y seria a la hora del desayuno, a pesar de que trató por todos los medios de que sus miradas se encontraran, algo que jamás sucedió. 


    ¿Por fin había entendido que no había ninguna posibilidad entre ellos? ¿Qué demonios le pasaba con esa mocosa? De cualquier manera, si ella ya no deseaba continuar en aquel tire y afloje, mucho mejor, era hora de asumir que Maia estaba fuera de su liga, entonces ¿por qué estaba tan dolido ante aquello? 


    Maldijo entre dientes al recordar que le había estampado un beso en los labios para tranquilizarla. ¿Tan difícil era mantener la puta distancia de esa boca…? 


    Golpeó el timón con la mano, llevando aire a sus pulmones y encendió la radio para detener el rumbo de sus pensamientos.


    Te quiero así estruendosa y delicada,


    entre alegría y nostalgia,


    porque me gusta tenerte vida mía


    y no quiero que te vayas…


    Soltó una risa nerviosa al escuchar la letra de esa canción que era perfecta para lo que estaba sintiendo, mierda, se reprendió a sí mismo.


    Porque el amor cuando es verdad sale del alma
nos aturde los sentidos


    y de pronto descubrimos que


    la piel se enciende en llamas…


     


    Carajo, cuánto la deseaba y no dejaba de pensarla. Maia Al Fayeed lo desarmaba como ninguna otra, ¿Acaso se estaba enamorando…? Negó con la cabeza, en su vida ya no cabían los sentimientos y mucho menos las relaciones amorosas, sabía muy bien lo que dolía depender del cariño de otra persona, a Kaila jamás la había olvidado y, cuando pasó aquella desgracia, una parte de él había muerto con su ángel.


    Cambió de estación soltando una maldición.


     


    Veinte minutos más tarde estacionaba en la casa de Montenegro, que ya lo estaba esperando y lo recibió en el despacho, le ofreció un vaso de whisky y se fue directo al grano. 


    —Señor Cavielli la verdad es que este trato no me conviene, entiendo su necesidad por conseguir ese dinero para cubrir una deuda, que no sé cómo piensa responderme al final del término del plazo.


    —Montenegro, la garantía es mi casa y sabes muy bien cuanto vale. 


    —Lo sé, amigo mío y he decidido ayudarte, pero de otra forma.


    —Lo escucho.


    —Véndeme la casa.


    Yago se quedo paralizado ante aquello, vender esa casa era perder el único bien activo que contaba en la ciudad de Cusco, pensó en Gabriel, y por él haría lo que fuera, incluso vender su alma al propio diablo, pero había aprendido que no debía mostrarse desesperado en los negocios y pensó muy bien lo que diría al respecto.


    —Piénsalo, eres joven y estoy seguro de que podrás salir adelante y conseguir todo lo que te propones en la vida.


    —Le tengo mucho cariño a esa casa, fue lo primero que compré cuando empecé a generar ganancias en el albergue, prometí en conservarla como un valor sentimental, no sé si me entiende.


    —Por supuesto, sin embargo, piénsalo amigo mío —comentó Montenegro, y le entregó un papel con la suma que le ofrecía.


    Yago entreabrió los labios, aquella cantidad lo salvaría de momento, aunque era mucho menos del valor de la casa.


    —Si aceptas el trato, firmamos los contratos y a los tres días tendrás el dinero en tu cuenta.


    Decisiones, decisiones, por supuesto que iba a aceptar ese dinero, retener a Gabriel en su vida valía mucho más que su propia vida.


    —El inmueble vale mucho más —apuntó Yago con el dedo.


    —Lo sé, pero soy el único que te va a dar esa cantidad en efectivo y estoy seguro de que estás necesitado de liquidez ¿no es así, amigo Cavielli?


    —¿Es tu última oferta?


    —No puedo ofrecerte más, piénsalo y dame una respuesta cuando lo consultes con tu almohada.


    Con esa cantidad puedo finiquitar la deuda con Altagracia y perderla de vista de momento. Tiempo, no tengo tiempo. Perderé mi casa, ganaré tiempo para derrotar a la arpía. Puedo levantarme de nuevo y lo haré con la frente en alto porque ahora tengo a un motivo, por mi cachorro haré lo que sea necesario. 


    Miró a Montenegro y entonces supo la respuesta, cerraron el trato con un apretón de manos.


    Tenía que hacerlo y mucho más ahora que su lista de problemas no hacía más que incrementar. De pronto, se vio pensando en ese rostro de niña y sonrisa pícara, sonrió ante aquello.

  


  
    



    35. MAIA


    ¿Qué demonios le estaba pasando? Era insólito lo que estaba sintiendo en ese momento, necesitaba un tiempo a solas para reordenar sus ideas, se decidió por una caminata en el bosque y hacer un balance de todo lo acontecido desde que llegó al Ocaso. Ni siquiera la conversación que tuvo con Sienna la ayudó a tranquilizarse, aunque no le había contado todo, ya lo haría a su debido momento, su pobre amiga estaba pasando por un mal momento y no le iba a dar otra pena, ahora no…


    Había llegado a un punto que sentía desfallecer. 


    ¿Qué te pasa, Maia? Has cruzado el charco por verlo y enfrentar tus sentimientos…


    Yago la confundía, a veces se mostraba tan distante y otras veces le daba la impresión de que la miraba con tal deseo, que lograba traspasarla e incendiarla por dentro.


    Caminó por el borde del Aurora, mientras el viento agitaba su larga melena que estaba suelta a su espalda.


    ¿Se iba a rendir ahora que tenía a Yago tan cerca? Se acarició los labios al recordar sus besos y se estremeció con el recuerdo de su sabor.


    Entonces el pasado regresó golpeándola con tal fuerza que se quedó paralizada al recordar cada detalle de la muerte Kaila entre los brazos de Yago y, cómo su padre la obligó a mirar a otra dirección ¡bang¡


    ¡Aquel disparo!


    —Aquí estás, mocosa, estaba volviéndome loco al no encontrarte por ningún lado. ¿En qué lío te has metido ahora? —La voz de Yago la trajo al presente. Trató de recomponerse ante aquellos recuerdos y rápidamente se limpió las lágrimas—. ¿Maia?


    Se giró para verlo, disimulando con media sonrisa.


    —Pues en ninguno ¿a qué no te parece increíble? —le dijo, tratando de aparentar que todo estaba bien.


    Yago borró la sonrisa de su rostro y en dos zancadas se acercó con el semblante serio, colocó el dedo en su mentón y la obligó a mirarlo a los ojos.


    —¿Has estado llorando? 


    Maia negó con la cabeza.


    —No, no me mientas, no soporto verte así.


    —En serio, no pasa nada —insistió, pero una lágrima la traicionó, Yago se paralizó ante eso.


    —¿Estás así por lo de anoche?


    —Yo… —¿Cómo decirle que se encontraba en uno de esos momentos en los que sentía que todo se derrumbaba a su alrededor? Soltó un poco de aire y decidió sincerarse un poco.


    —Tenías razón en decir que jamás debí regresar al Ocaso.


    Yago negó la cabeza, bastante enojado.


    —Maia ya te dije que…


    —Déjame terminar por favor —le interrumpió.


    —Cada vez que aparezco en tu vida, solo te causo desgracias como hace diez años… —Se calló intentando sacar fuerzas.


    —Ni lo digas, Maia, te lo prohíbo, nunca vuelvas a decir algo semejante, lo que pasó hace diez años no fue tu culpa —aseguró Yago, como si pudiera leerle los pensamientos.


    —Ella…


    —Te salvó porque ese era su destino y hubiera salvado a cualquier otra muchachita de las manos de ese criminal… ¿Por qué estás pensando en eso ahora?


    —Lo siento, lo siento, no debí…


    No tengo derecho a recordarte esa desgracia


    —Quiero la verdad, Maia ¿estás así por lo que pasó la otra noche que saliste corriendo de la habitación? 


    —Mejor no hablemos de eso, siento haber traído ese recuerdo —le dijo sacudiendo la cabeza. Yago la tomó de la mano y la animó a hablar.


    Se infundió de valor y lo miró a los ojos.


    —Soñé con lo que pasó aquella noche y la verdad es que, no lo recordaba hasta que regresé al Ocaso. Poco a poco ha regresado todo a mi memoria y anoche el verte enfrentándote a esos hombres ha desatado una tormenta en mi interior, me siento culpable por todo lo que te pasó, si yo…


    Si yo hubiera muerto en su lugar, hubiese querido decirle, pero se contuvo.


    —Ni se te ocurra decirlo —le respondió, entendiendo el mensaje, fuerte y claro.


    —Es la verdad.


    —No. Porque siempre voy a estar agradecido de que no te perdí esa noche. No quiero volver a ver esa tristeza en tus ojos, eso me duele, mucho más de lo que imaginas, me lo prometiste una vez.


    Maia recuperó las fuerzas al escucharlo tan seguro de sus palabras, era cierto, se lo había prometido siendo una niña, que siempre iba a sonreírle a la vida y palabra de honor que lo había cumplido.


    —Lo hice, es verdad, nunca lo he olvidado, y esa promesa me ha mantenido viva.


    —Entonces, sigue cumpliendo esa promesa, señorita tormenta, nada me duele más que verte triste. Prefiero mil veces que me insultes, que me desprecies o incluso que me hagas perder la paciencia, pero esto, no puedo soportarlo. 


    Maia le regaló una sonrisa sincera, a lo que Yago la apretó contra su pecho y se quedaron de esa forma por varios segundos hasta que se apartaron un poco, pero estaban tan cerca, sus labios casi se rozaban, sin embargo ambos se contuvieron. La joven evadió esa mirada por un momento y Yago respiró entrecortadamente, como si estuviese debatiéndose en su interior.


    —Mejor vayamos al comedor del albergue, Isabel y mi cachorro nos están esperando, mandé preparar un almuerzo especial para ti. Admito que he sido poco cortés desde tu llegada, esta es mi manera de decirte que me hace feliz que estés aquí con nosotros y que espero que no sea la última vez…


    Maia se quedo sorprendida ante aquel hermoso detalle, volvió a abrazarlo y luego le estampó un beso en la mejilla que lo hizo suspirar, hasta que escucharon los gritos de Benito que vociferaba el nombre de Yago.


    Ambos se rieron y fueron a su encuentro.


     


    36. YAGO


    Tenía tantas cosas en las que meditar, como aquellos sentimientos extraños que nacían por la chiquilla endiablada. Había llegado a un punto en el que no podía alejarse de ella, a pesar de que una insistente vocecita de su interior le gritaba que se mantuviese lo más lejos posible. Sacudió la cabeza. Su sola presencia le encendía el alma con su potente luz, porque eso era Maia, como el sol que lo abrigaba con sus rayos, y le hacía sentir vivo de nuevo.


    Habían pasado una velada agradable en el comedor del albergue, la comida estuvo exquisita y solo habían hablado de anécdotas que pasaban en el Ocaso, Maia había vuelto a reír como siempre.


    Cerró los ojos e inspiró profundamente como aceptando aquello que era tan evidente, ¡se estaba enamorando de la hija de Isabel!, y eso tenía un precio muy alto. ¿Estaría dispuesto a pagarlo? Pensó en esos labios que quería devorar y ese cuerpo que lo invitaba a explorarlo con devoción.


    ¿Acaso no se merecía una segunda oportunidad? El rostro de Maia se materializaba para su deleite. Sus ojazos que brillaban como estrellas cada vez que lo retaba, o esos gestos de niña malcriada cuando lo enfrentaba. Su voz de ángel que le acariciaba el alma y lo hacía estremecer.


    Abrió los ojos impactado ante aquellos pensamientos descontrolados, se detuvo de su marcha y negó con la cabeza, como tratando de oponerse a todo aquello que lo estaba superando.


    Caminó sin saber hacia dónde dirigirse, llevando aire a sus pulmones, incrédulo por aquello que acontecía en su alma, de pronto se vio frente a la casa grande, elevó la mirada y el motivo de sus más profundas divagaciones se encontraba en el balcón principal. Su cabello se ondeaba con el viento, abstraída en sus pensamientos, de pronto, sus miradas se cruzaron y así se quedaron por unos segundos que se le hicieron eternos. Como si se hablaran en un idioma que solo ellos podían entender. 


    Yago sonrió al verla desaparecer del balcón para luego aparecer en la puerta de la casa grande, Maia había entendido su mensaje, deseaba verla, aunque no estaba seguro de qué le diría o qué le haría, miles de imágenes se le antojaron en ese momento: empotrándola contra un árbol, clavando su dura erección para hundirse en ella, comérsela a besos y hacerla suya de todas las maneras posibles.


    La musa de sus deseos se apareció en su campo de visión y giró para adentrarse en la espesura del bosque, Maia lo seguía en silencio, caminó despacio, nervioso, ordenando sus pensamientos


     ¿Qué demonios le iba a decir? No tenía la menor idea, iba a dejarse llevar por esa fuerza invisible que lo hacía actuar como un autómata y sin pensar en las consecuencias.


    ¡Al diablo con todo! Mereces una segunda oportunidad, se repetía como un mantra, aseverando cada uno de sus pasos, con el corazón acelerado y la respiración entrecortada. 


    Estaba atento a sus pasos y se la imaginaba nerviosa, pero decidida a dejarse llevar por el fuego de esa pasión desmedida que los había envuelto desde la primera vez que se vieron a orillas del Aurora.


    Yago se detuvo cuando se aseguró de que estaban fuera del alcance de los pobladores del Ocaso, respiró hondo para enfundarse de valor, lo estaba necesitando en ese momento. Giró temeroso y, tal como lo había previsto, tenía a la mujer de sus desvelos cara a cara con un gesto indescifrable en su rostro angelical.


    —Yago.


    —Por más que lo intento, no puedo quitarte de mi cabeza. ¿Qué haces conmigo, Maia Al Fayeed? —quiso saber y, sin esperar una respuesta, se abalanzó sobre ella dirigiéndola hasta el enorme árbol que estaba justo a unos cuantos pasos, la empotró tal como lo había imaginado, Maia sonrió invitándolo a devorarla.


    La sujetó por ambas muñecas y por fin estrelló su boca contra la suya, en un beso apresurado, ansioso, salvaje y primitivo.


    Mía, mía, solo mía.


    ¿De dónde había salido eso? Maia Al Fayeed jamás sería suya, se tensó ante aquello, pero su preciosa chiquilla endiablada se soltó de su agarre para rodearlo por el cuello, exigiendo toda su atención.


    ¿Cómo resistir la tentación y no morir en el intento? Mierda


    Bajó las manos de forma instintiva hasta sus caderas, sus muslos con posesión.


    Se excitó al escucharla gemir, la estaba desarmando, pero al mismo tiempo, se sintió perdido en sus encantos de niña mujer...

  


  
    



     


    37. MAIA


    ¡Santa madre de los hombres apasionados!


    Yago estaba enloquecido en ese beso salvaje, aferrándose a su cuerpo en un arduo deseo que le quemaba desde dentro.


    Con una de sus manos le recorría todos los rincones prohibidos, sus muslos, sus caderas y la otra le acunaba uno de sus pechos, llegándole a pellizcar el pezón, provocándole un sollozo.


    —Eres tan prohibida… que no hago más que desearte como un loco...


    Por Dios, Yago estaba logrando lo que ningún hombre le había hecho sentir.


    Se estremeció cuando sintió la fricción de su enorme erección en su mismo centro.


    —Maia, me enloqueces, esto tiene que parar, pero no puedo, no quiero.


    —No lo hagas, te lo prohíbo.


    Yago estaba gimiendo su nombre. Sintió una corriente eléctrica que le recorría por todo su cuerpo, y se le antojó explorar aquel cuerpo masculino duro y salvaje. Le acarició el rostro para luego descender hasta sus pantalones, con mucho esfuerzo logró colar la mano bajo su camiseta, rozando aquella piel tostada que había imaginado en tantas noches de delirio.


    —¡Joder!


    Acarició su abdomen duro y cincelado, Yago se estremeció ante aquello haciendo que maniobrara como todo un dios empalador, le levantó una pierna y ella la enroscó por detrás. Yago se acomodó de tal forma que por fin sus sexos se juntaron en una danza mortal.


    Yago la empotró gimiendo entre dientes y ella lo animaba susurrando su nombre sabiendo el efecto que causaba en él.


    Maia batalló para poder meter su mano bajo los vaqueros, Yago se separó un poco para darle acceso. Exploró nerviosa hasta llegar al primer botón, Yago dejó de besarla y hasta le pareció que dejo de respirar.


    Cuando por fin logró su propósito, desabotonó los pantalones con cuidado para luego bajar la cremallera.


    —Por favor —susurró Yago.


    Maia se animó y metió la mano bajo aquella barrera, se estremeció cuando por fin lo rozó, palpitante, húmedo y muy duro. 


    Yago soltó una palabrota y rompió aquel contacto. Maia se paralizó por miedo a aquello terminara con sus estúpidas excusas, pero en vez de eso, Yago le levantó la camiseta, para lamerle los pechos. Liberó sus dos senos para besarlos, amasarlos, adorarlos y mordisquearlos, como si en eso se le fuera la vida.


    —Diablos, tiene que un delito ser perfecta y tan prohibida… Quiero poseer cada centímetro de tu cuerpo, marcarte con mis besos y hundirme en ti, hasta que te corras mil veces suplicando por más.


    —¿Qué te detiene?


    Yago soltó una exclamación y en vez de responderle, le desabotonó los pantalones cortos y metió la mano, depositándola ahí donde le estaba doliendo. Empezó a masajearle con total destreza, hasta que dio con el clítoris que friccionó de arriba a abajo, mientras le comía los pechos, mordisqueándolos.


    —Joder, estás tan lista para mí… —musitó Yago entre dientes con la mandíbula apretada.


    Por Dios, estaba a punto de llegar a un potente orgasmo. Yago friccionaba dos de sus dedos con mayor ímpetu, sin penetrarla.


    —¡Oh, Yago!


    Desesperada, empezó a menear las caderas.


    —Córrete para mí, nena —le dijo en un tono seductor, que hizo que su temperatura se elevara y se frotara con mayor ímpetu contra esos dos dedos que la estaba llevando a la locura.


    El nombre de su amado salió de su garganta anunciando un orgasmo que la desintegró en miles de pedazos, perdiendo el control de su cuerpo entre los brazos de ese hombre fuerte, que la sostuvo de la cintura y la besó con ternura susurrando frases que no entendió, producto de las sensaciones que estaba experimentando en ese preciso momento. De pronto, sintió que Yago le acomodaba la ropa, cubriendo sus pechos y bajándole la camiseta.


    Sonrió al ver que la tomaba entre sus brazos, y se sentaba con ella de tal manera que quedó sobre su regazo. Maia cerró los ojos y se acurrucó en su pecho para escuchar el tamboreo de ese corazón que palpitaba con fuerza.


    —¿Estás bien? —le preguntó al oído.


    Maia negó con la cabeza, se sentía mareada, cautivada, fascinada y con una sensación que no sabía describir con palabras. Había superado todas sus expectativas, sintió un deseo salvaje de entregarse totalmente y frunció la frente al darse cuenta de que él no se había satisfecho como era debido.


    Se sonrojó sin saber qué hacer para complacer a su hombre, su falta de experiencia la hizo sentir una inútil en ese terreno.


    —¿Y tú?


    —¿Yo que? —quiso saber Yago enarcando una ceja.


    —Quiero que te corras para mí —le dijo, adivinando que era eso lo que tenía que decir. Joder, se sintió una chiquilla boba por no saber qué hacer en esos casos. 


    Yago soltó aire y la miró muy serio. Sus ojos eran de un tono azul oscuro y sus pupilas muy dilatadas.


    —Esto tiene que parar, lo nuestro jamás funcionará —acotó, como si se obligará a decir aquellas palabras.


    —¿Y qué fue todo esto? ¿Un arrebato? ¿Eso soy para ti? —le preguntó separándose de él, para enfrentarlo como era debido


    —No digas eso, nena, sabes más que nadie que me encantas, me vuelves loco y esto ha sido lo más hermoso que me ha pasado en la vida. Me has regalado tu placer y solo el recuerdo perdurará en mi alma hasta el último día de mi existencia, pero soy muy consciente de que debo alejarme de tu lado. No lo tomes a mal, sin embargo jamás podría traicionar la confianza de tu madre —se justificó Yago acariciándole la mejilla y, estampándole un beso tierno en la mejilla.


    —¡Tienes que estar de broma! —exclamó la joven enojada.


    —Maia, entiéndelo, por favor. Te mereces a alguien que no sea como yo, estoy roto por dentro y, por si fuera poco, eres hija de la mujer a la que considero mi madre. Me siento mal por desearte de la forma en la que lo hago, no sabes cómo estoy luchando por mantenerme alejado, pero cada segundo qué paso a tu lado me hago adicto a tu presencia. Y eso me duele más de lo que puedes imaginar.


    —Yo también siento lo mismo por ti y me duelen tus desplantes, tus excusas medievales, ¿por qué tiene que ser de esta manera? ¿Acaso es un delito esto que estamos sintiendo?


    —Lo es, Maia, Isabel jamás me lo perdonaría y yo estoy en deuda con tu madre, todo lo que tengo se lo debo a ella.


    —Ella lo entendería.


    —No, y lo sabes mejor que yo —sentenció él con gesto serio, colocando un mechón detrás de su oreja.


    —¿Y qué hacemos con esto que sentimos? Me estás diciendo que lo olvidemos y volteemos la página.


    Yago abrió los ojos muy grandes, sin saber qué decirle o eso le pareció. Negó la cabeza varias veces y entonces...

  


  
    



    38. YAGO


    Quería darle más excusas como la edad, las diferencias sociales entre otras cosas que los separaban, lo que más le preocupada eran las consecuencias de sus actos y en el peor de los casos, necesitaba a Isabel para proteger a su cachorro. Miró a Maia reprimiendo sus ganas de decirle la verdad, ¿acaso lo entendería? 


    Por Dios, había estado a punto de hacerla suya, lo había desarmado como ninguna otra. Se tensó al rememorar cuando ella sollozó su nombre en un potente orgasmo. Había sido la melodía más hermosa del universo, una que atesoraría por el resto de sus días.


    Maia no tenía ni idea de cuánto había luchado contra sus deseos, toda ella era tan irresistible que no podía creer que hubiera logrado resistir a sus encantos. Demonios, necesitaba poner un alto a todo eso que nacía en lo más profundo de su ser. Lo cierto era que cada día se hacia más adicto a su sola presencia y eso era precisamente su mayor problema.


    —¿Acaso no entiendes que lo nuestro era inevitable? ¿Por qué sigues negando lo que es tan evidente?


    Porque tengo miedo, quiso decirle, pero se contuvo sacudiendo la cabeza de un lado a otro. Tengo miedo de perderte, de perder a Isabel y la necesito ahora más que nunca, entiende que ahora se trata de Gabriel, por más que yo quiera retenerte a mi lado, mi amor por ese niño me lo impide. Quiso decirle y era la verdad, conocía muy bien a Isabel y ella jamás perdonaría una traición como esa…


    —Porque lo nuestro está maldito desde el principio. Solo estoy aceptando el destino y el nuestro, no tiene futuro. 


    Maia soltó una exclamación en inglés, se levantó de su regazo, molesta y lo miraba furiosa.


    —Sé que te estoy haciendo daño sin proponérmelo, a mí también me duele... más de lo que imaginas.


    —¿En serio vas a ponerte en ese plan luego de esto que pasó entre nosotros...?


    Yago se paró de un salto para ponerse a su altura. 


    —Entiéndelo por favor, ojalá no fueras la hija de... 


    —Pues lo soy y me parecen absurdos tus pensamientos tan desfasados y anticuados. 


    —¿Me estás llamando viejo? —quiso saber Yago, enarcando una ceja.


    —Si serás bruto y para colmo necio.


    —Maia, por favor...


    —No, no quiero seguir escuchando, si eso es lo que quieres, pues muy bien. Me mantendré lo más alejada posible hasta el día de mi partida, pero recuerda una sola cosa: la vida es para los valientes y estás siendo muy cobarde en negarte la felicidad. No seré yo la que te ruegue, aunque un día te vas a arrepentir, te lo aseguro —refutó Maia con todo el veneno posible, mirándolo de una forma que lo paralizó por completo y no supo cómo rebatir aquello. Maia sabía sorpréndelo igual que en ese momento…


    La observó acomodarse la ropa, y se giró sin siquiera mirarlo, dejándolo con la palabra en la boca y un nudo en la garganta.


    ¡Oh, Maia! Cuánto quisiera poder ser ese hombre que mereces, pero me he convertido en un ser despreciable. El que te deje partir de mi lado no quiere decir que me rinda, solo hago lo que es correcto. 


    La observó desaparecer de su vista y se obligó a permanecer quieto, tenía que aprender a dejarla partir, porque ya no faltaba mucho para la inminente despedida, apretó los puños conteniendo todo eso que le hacía hervir la sangre.


    Se giró para regresar a sus asuntos, haciendo todo el esfuerzo del mundo para ser fuerte y no volver a caer en tentación, caminó casi arrastrando los pies.


     Qué largo sería el olvido, porque si de algo estaba completamente seguro, es que Maia permanecería siempre en su corazón, una herida que difícilmente cicatrizaría. Caminó por varios minutos, repitiéndose mentalmente que estaba haciendo lo correcto, pero entonces se paralizó cuando se fijó en la figura de una mujer que lo miraba con una sonrisa altiva, una que le cambió su estado de ánimo e hizo que apretara los puños, furioso.


    ¿Qué demonios hacía Altagracia en el Ocaso?


    —¿Sorprendido de verme, cariño?

  


  
    



    39. MAIA


    Trató de calmarse y analizar la situación, por un lado, estaba aquella química que era innegable, Yago sentía lo mismo que ella, era absurdo que siguiera negando esa segunda oportunidad que le brindaba la vida, porque si alguien tenía derecho a ser feliz, era Yago. Se le encogió el corazón y se giró para buscarlo, debía convencerlo de alguna manera. Caminó de prisa, muy decidida a conseguirlo a cualquier precio.


    Sin embargo, se detuvo cuando lo divisó a lo lejos en compañía de una mujer, se quedó paralizada sin saber qué hacer, entonces decidió acercarse cerciorándose de que no la vieran ni la escucharan. Las mujeres tienen un sexto sentido y el suyo le decía que algo no estaba bien.


    Lentamente avanzó hacia ellos, camuflándose entre los árboles y los ramales, hasta que pudo escucharlos.


    —¿Qué demonios haces en mi territorio?


    —¡Ay, cariño!, no tienes que ser tan maleducado, podrías recibirme con un beso, por ejemplo.


    —No has respondido a mi pregunta, tenemos un trato, sabes muy bien…


    —No estás en posición de pedirme nada, no olvides que estás en mis manos, Yaguito —susurró Altagracia, acercándose sigilosamente a él.


    ¿Quién demonios es esa tipa?


    Yago retrocedió un paso, manteniendo su distancia y clavándole una mirada llena de reproche.


    —Solo vine por pura curiosidad, mis hombres me han informado de que tu estimada madre se encuentra en el Ocaso y me encantaría conocerla.


    —Ni se te ocurra, Altagracia, no sabes lo que soy capaz de hacer si te acercas a ella.


    Maia anotó ese nombre mentalmente y había algo en ella que no le gustaba en nada, sin embargo estaba claro que Yago estaba disgustado en verla. ¿Por qué querría conocer a su madre? ¿Acaso era una amante de turno?


    —¿De qué tienes miedo? Tal vez me apetece contarle lo que pasó aquella noche…


    A Maia se le paralizó la respiración al escuchar aquello ¿en que lío se había metido Yago? 


    —No tienes derecho a hacerlo, además tenemos un trato y tendrás tu maldito dinero en menos de lo que imaginas.


    —Te veo muy seguro, es demasiado dinero.


    —Ya veo que me has subestimado.


    —Ver para creer Yago, pero ese dinero no te va a salvar de lo otro. 


    —¿Por qué no me dices de una puñetera vez qué demonios quieres a cambio de ese video?


    —Sabes perfectamente lo quiero, cariño. 


    Maia se impresionó tanto con aquella información que se le aflojaron las rodillas y estuvo a punto de caerse sobre su trasero, maniobró con ambas manos para evitarlo y en el proceso se le cayó el móvil haciendo ruido.


    —¿Quién anda allí? —demandó Yago alarmado.


    Maia se quedó muy quieta sin saber qué hacer, la iba a descubrir, pero la voz de Juanjo le salvó el pellejo.


    —¡Patrón, patrón!


    —Eras tú —dijo Yago aliviado. 


    Maia soltó el aire que había retenido y siguió observando.


    —Lo estaba buscando, aunque ya veo que se encontró con doña Rivas.


    Yago afirmó con un gesto y se giró hacia esa mujer que traía una sonrisa de lo más divertida.


    —Es mejor que te vayas y no regreses, te buscaré mañana.


    —Muy bien, pero hazme un favor, deja de hacer el ridículo en el pueblo, mis hombres me informaron que montaste un espectáculo penoso en una tonta pelea.


    —Lo que yo haga o deje de hacer es mi puñetero problema.


    —Mira cómo te dejaron ese labio, cariño.


    —Deja de llamarme de esa forma, entre tú y yo no hay nada.


    —Pero bien que hemos gozado en la cama ¿acaso lo has olvidado?


    Esa mujer acababa de confirmar sus sospechas, Maia se controló todo lo que pudo, no le faltaban las ganas de agarrarla a golpes y sacarla del Ocaso de las greñas.


    Yago se le acercó a su oído y le dijo algo que Maia no pudo escuchar, sin embargo, por la reacción de la tal Altagracia, supo que habían sido palabras muy duras, ella le asestaba una bofetada sonora y le escupió en la cara.


    A lo que Yago se contuvo y se limpió el rostro con una de sus manos.


    —No te permito que me ofendas, recuerda lo que está en juego, maldito bastardo, porque eso es lo que eres.


    Dos hombres se acercaron armados hasta los dientes, listos para defender a esa mujer, Altagracia los detuvo con un gesto con la mano.


    Maia se llevó las manos a la boca para acallar un grito. 


    —Te espero mañana y nada de trucos, porque a la próxima me tendrás en la casa grande y me encantará tener una charla de lo más interesante con la doña.


    —No la metas en esto, mañana a las ocho sin falta, ahora vete, por favor —le suplicó Yago casi humillado.


    Maia contuvo toda la ira que estaba acumulando en su interior, le había quedado claro que esa mujer lo estaba chantajeando y Yago se mostraba casi doblegado. ¿Qué era eso tan terrible…? 


    Esa mujer era de temer, Maia estaba temblando y controlándose todo lo que pudo, tenía tantos sentimientos encontrados… Retrocedió hasta el momento en el que discutió con él.


    Mereces alguien a tu altura, estoy roto y no tengo nada que ofrecerte.


    Todo comenzaba a cobrar sentido, Yago estaba alterado por los chantajes de esa mujer, por eso estaba necio en alejarla de su lado, por Dios, tenía que encontrar una forma de ayudarlo. El sudor le empapó la frente, pero se quedó quieta hasta que todos se alejaron de aquel lugar, cuando se cercioró de que estaba sola, se levantó. Aquello lo cambiaba todo…


     


     


    40. YAGO


    Altagracia estaba equivocada si pensaba que iba a ceder en eso…


    Prefiero pudrirme en una puñetera cárcel antes que darte ese gusto, no me vas a doblegar.


    Se fue hasta su habitación improvisada en la casa grande y se metió a la ducha, necesitaba refrescarse y olvidarse de aquella desagradable mujer y todo lo que representaba en ese momento.


    Maia e Isabel tenían que irse cuanto antes, las cosas se iban a poner muy feas.


    Soltó una exclamación audible al sentir el agua helada que le hizo rechinar los dientes.


    Trató de poner su mente en blanco y así se quedó por varios minutos, hasta que no pudo soportarlo más.


    Por un lado, estaba la posibilidad de tener una segunda oportunidad de amar y ser feliz junto a Maia, quizás teniendo un futuro juntos. No le era difícil imaginarla como madre de Gabriel y compañera de vida…


    Sonrió ante aquella visión tan prometedora, pero entonces el rostro de Isabel se hizo visible en sus pensamientos haciendo que, se removieran esos deseos que estaban fuera de su alcance.


    Cerró el grifo de la ducha y se secó con una toalla, luego se metió en la cama enfundándose solo un bóxer y cerró los ojos para intentar relajarse, lo estaba necesitando a gritos.


     


    No supo cuanto tiempo se quedó de esa forma, pero sus problemas no le permitieron su cometido, entonces se desperezó y se sentó en la cama haciendo un gesto de dolor, esa costilla estaba adolorida, debía buscar a Yara para que volviera a ponerle esa asquerosa mezcla de hierbas para aliviar su dolor.


    Se recriminó a sí mismo cuando empezó a recordar el momento en que casi claudicaba en la tentación de hundirse en Maia.

  


  
    
41. MAIA


    Si algo había aprendido Maia a su corta edad era que jamás se rendía ante los obstáculos de la vida, por muy oscura que fuera la noche y muy largo el camino, siempre encontraba la forma vencer la adversidad para alcanzar sus más grandes sueños. Con esa convicción estaba muy decidida a luchar por Yago, porque ahora tenía el conocimiento de que existía un problema que lo estaba agobiando. Haría lo que estuviese en sus manos para resolverlo y finalmente hacerle entender, que estaban destinados para estar juntos y no separados como el quería hacerle creer.


    Santiago había accedido a su pedido, se encontraba camino al fundo, pero antes informó a su madre que saldría un rato y que no tardaría en regresar, lo esperó en la entrada del albergue tal como habían acordado hasta que apareció en un Jeep.


    Lo saludó con una sonrisa y se subió al vehículo a toda prisa pillándolo desprevenido.


    —Sácame de aquí, tenemos que hablar, por favor —le suplicó, aunque más sonaba a una orden expresa.


    Santi la miró preocupado y con un gesto afirmativo, la sacó del Ocaso sin dudarlo.


    —¿Sucede algo?


    —En este momento no sé en quién confiar, y pensé que quizás podrías ayudarme.


    —Por supuesto, cuenta conmigo ¿estás bien?


    —Sí, pero primero quiero disculparme por lo de la otra noche, ese tipo de situaciones me ponen muy nerviosa y me hacen perder la cordura.


    —Lo entiendo, Maia, no tienes nada que explicarme, pero porque mejor no me dices qué te preocupa tanto.


    —¿Podemos hablarlo en un lugar tranquilo? Lo que tengo que decirte es un poco delicado.


    —Claro, conozco un lugar adecuado para hacerlo. Me tienes intrigado.


    Quince minutos después estacionaban en un descampado alejado del Ocaso y de Nueva Esperanza. Maia no tenía ni la más remota idea de dónde demonios se encontraban.


    Ambos bajaron del coche y la dirigió hasta unas rocas debajo de unos árboles que les daban sombra. La invitó a sentarse, así lo hicieron los dos.


    —Aquí nadie nos escuchara, ¿qué es lo te tiene así de angustiada?


    —Necesito información sobre una tal Altagracia Rivas.


    Por la cara de impresión de Santiago, Maia adivinó que el nombre de esa desalmada anunciaba peligro.


    —¿De qué conoces a esa mujer? —quiso saber el muchacho, notablemente preocupado.


    —Necesito saber a quién me estoy enfrentando.


    —¿Acaso te has metido en un lío con ella? Porque si es así...


    —Entonces tenía razón, esa mujer es de temer.


    —Mejor por qué no me dices qué es lo qué pasa.


    Maia lo miró sin saber qué decirle, se levantó de su sitio y caminó de un lado a otro, evaluando sus alternativas.


    Si le contaba a Yago que estaba al tanto de su problema, lo negaría o en todo caso se alejaría y eso era precisamente lo que deseaba evitar. ¿Y si se lo informaba a su madre sin levantar sospechas sobre sus sentimientos? Apartó esa mala idea de sus pensamientos, entonces se dijo a sí misma que tenía que apostar por Santiago. El tiempo estaba en su contra, tenía planeado dejar el Ocaso junto a su madre, la cual ya le había informado que se irían en una semana. 


    ¡Maldita sea! 


    —Yo no tengo ningún problema con esa tipa, pero digamos que sí alguien de mi familia. Necesito saber a quién se está enfrentando y quizás pueda hacer algo al respecto.


    —¡Yago! —apuntó el joven con la mirada seria.


    Maia afirmó con un gesto y tragó saliva.


    —Te voy a dar un consejo, si Yago tiene un lío con doña Rivas, es mejor que te mantengas lo más alejada posible, estoy seguro de que sabrá salir bien librado de sus problemas con esa señora.


    —Por favor, Santiago, esto es muy delicado, necesito hacer algo, no puedo quedarme de brazos cruzados. 


    —Maia, entiendo que deseas ayudarlo, eso me quedó muy claro la otra noche —le confesó, como si estuviera seguro de sus sentimientos hacia Yago.


    —¿Qué estás insinuando?


    Santiago un tanto arrepentido hizo una mueca y sacudió la cabeza.


    —Me pareció que entre ustedes dos existe algo muy fuerte, y no es una relación familiar —comentó e hizo una pausa como si estudiara bien sus palabras—. Lo siento, tenía que decirlo.


    —No pasa nada entre nosotros, te lo aseguro, aunque no voy a negarte que tengo sentimientos encontrados, pero eso no está en discusión. ¿Me vas a ayudar? —indagó directa al grano, no tenía tiempo para explicaciones.


    —Gracias por tu sinceridad.


    —Entonces, ¿quién es esa mujer? ¿Y qué relación tiene con Yago?


    —Lo que voy a decirte queda entre nosotros ¿ok?


    —Prometido.


    —Altagracia Rivas es la hija de un convicto por narcotráfico, los rumores dicen que está siguiendo los pasos del padre. Una información que como ya sabrás me encantaría confirmar. Esa mujer está envuelta en varios líos de corrupción de funcionarios. Que yo sepa no tiene ningún tipo de relación con Yago, ha sido una auténtica sorpresa enterarme de que existe un lío entre ellos.


    —Me estás diciendo que esa mujer está envuelta en tráfico de influencias ¿con qué propósito?


    —Sus negocios, por supuesto, es dueña de varias empresas de transporte, turismo y construcciones. 


    Maia empezó a tejer una teoría, esa mujer estaba detrás del Ocaso, no era descabellado pensando en el valor de la propiedad y había encontrado una manera de chantajearlo, además, se acordó del detalle de un video. ¿Qué material contenía? No tenía ni la menor idea… ¿Qué había hecho Yago?


    —Maia, entiendo que estés preocupada, yo también lo estaría en tu lugar, sin embargo, debo advertirte de que detrás de esa mujer hay una mafia y no puedes arriesgarte solo por salvarle el pellejo a Yago. Entiendo que seas la hija de Isabel y que has heredado su valentía, pero...


    —Santiago, no me parezco en nada a mi madre, con decirte que me pone muy nerviosa estar en situaciones de peligro, de hecho tú lo has comprobado con tus propios ojos.


    —Entonces, ¿cómo quieres ayudarlo sin ponerte en peligro? Solo saberlo me preocupa, sobre todo por tu seguridad.


    Maia sonrió por contar con otro tipo de estrategias sin ponerse en peligro, después de todo tenía un arma capaz de destruir a esa mujer sin levantar ninguna sospecha.


    —Si te digo que puedo conseguir pruebas sobre los negocios sucios de esa arpía y entregártelos para la exclusiva de tu vida… ¿me ayudarías?


    —¡Joder! Maia, esto no es un juego.


    —Lo sé, Santiago, tampoco es un juego saber que esa mujer es capaz de destruir a mi familia y al hombre de quien estoy profundamente enamorada —soltó sin pensar, y entreabrió los labios ante aquello.


    Estaba enamorada irremediablemente de Yago ¿y qué? Que se vaya enterando el mundo, porque no pensaba renunciar a la posibilidad de ser feliz junto a él y Gabriel.


    —¿Y cómo demonios podrías hacerlo? ¿Sabes cuánto tiempo estoy tras los pasos de esa corrupta? Parece que la suerte estuviese de su lado, toda prueba en su contra desaparece del mapa como por arte de magia.


    Maia lo miró con una sonrisa y le explicó lo que tenía en mente, Santiago sacudió la cabeza, mostrándose incrédulo...

  


  
    



    42. YAGO


    Montenegro le había dado una mala noticia; la peor de todas, no podría entregarle el dinero en el plazo establecido sino en un mes, alegando que una pérdida irreparable lo había dejado sin liquidez. 


    ¡Maldita sea mil veces!


    Yago aceleró la cuatro por cuatro, furioso.


    Mierda ¿qué demonios se suponía que iba hacer para resolver el inconveniente?


    En ese momento solo deseaba una cosa, llegó a su destino, parqueó el vehículo y salió apresurado.


    Posó la mirada en la entrada de un local comercial y se quedó dudando por un momento. Necesitaba olvidar sus problemas, aunque solo fuera por unas horas. Ya convencido ingresó apresurado y pidió dos botellas de whisky, pagó al contado y salió satisfecho.


    Cuando ya se encontraba en el coche antes de partir, sacó una de las botellas de la bolsa de papel, la abrió forzando la cubierta y entonces le dio un buen sorbo a la bebida que le quemó la garganta. 


    ¡Salud por las adversidades de la vida...!

  


  
    



    43. MAIA


    Estaba cruzando los dedos para que su plan funcionara, confiaba en su arma secreta. Había trabajado por el lapso de varias horas en el despacho de la estación de radio junto a Santiago, sin duda, formaban un gran equipo, pero, antes se aseguró de llamar a su madre para no preocuparla e indicarle que estaba junto a su nuevo amigo en un paseo por el pueblo.


    Bebió el último sorbo de su quinto café y cerró la bandeja de su correo electrónico en el ordenador de su amigo, muy satisfecha. Su “yo interior” la felicitó por contar con valiosos contactos, que en momentos como los que se estaba enfrentando, servían de gran ayuda.


    —Y bien ¿eso es todo?


    —Es todo y ahora a esperar.


    —Espero de todo corazón que funcione.


    Maia le guiñó un ojo tratando de tranquilizarlo.


    —Hora de regresar a casa.


    —Vamos, te llevo, luces cansada.


    Se levantaron de sus respectivas sillas y se dirigieron a la puerta de salida, cuando ya estaban afuera, Maia se sobresaltó al ver una pelea entre dos tipos, se estaban dando duro, hasta que soltó una exclamación al ver que se trataba de Yago y otro hombre al que reconoció enseguida, era el sujeto que se había propasado la noche anterior.


    Santiago corrió a la ayuda de Yago y Maia lo siguió sin dudarlo. Entonces más personas llegaban para intervenir en la pelea, logrando separarlos. Maia corrió junto a Yago, tenía rastros de sangre en los nudillos.


    Se sorprendió al verla.


    —¿Qué demonios haces en el pueblo, mocosa?


    —Debería ser yo la que hace esa pregunta, ¿acaso te está gustando pelearte en plena vía publica...? —Hizo una pausa al sentir el aliento a alcohol—. ¡Estás ebrio! —le reclamó.


    —Solo tomé un trago y no has respondido a mi pregunta.


    —Hijo de puta te voy a matar —gritó el oponente de Yago.


    Este, cayendo en sus provocaciones fue a su encuentro, pero otras personas se lo impidieron, Maia intentó detenerlo tomándolo de la cintura y suplicándole que se tranquilizara.


    Yago soltó maldiciones y se giró para tomarla de la mano y alejarla del tumulto de gente.


    —Vamos, mocosa, hora de regresar a casa.


    Maia quiso soltarse de su agarre sin lograrlo. Yago caminaba de prisa, Santiago les seguía.


    Giró para verlo sin perder el ritmo al que la llevaba su hombre e hizo un último intento para soltarse, logrando que Yago se detuviera y se giraba contrariado.


    —Estoy haciendo un esfuerzo sobrenatural para no matar a ese hijo de puta, por favor, mi amor, vámonos.


    Maia no supo si gritar o hacer de cuenta que no había escuchado llamarla “mi amor”, una sonrisa tonta se le dibujó en el rostro.


    —Está bien, iré contigo, pero primero necesito que te tranquilices y al menos deja que me despida de Santi.


    Yago parecía un toro iracundo a punto de embestir a cualquiera que se le acercara y debía tranquilizarlo a cualquier precio.


    Se aproximó y posó la mano en su duro torso, algo que hizo que se tensará.


    —¡Por favor! —le suplicó. Y, este, asintió no tan contento.


    Se giró nuevamente hacía Santiago al que se le notaba afligido.


    —Iré con Yago, te llamaré en cuánto lleguemos al Ocaso.


    —¿Estás segura? Si gustas puedo llevarlos —le dijo, sabiendo que se refería al estado de Yago.


    —No hables de mí, como si me conocieras, estoy bien y puedo ocuparme de la seguridad de mi mujer —escupió Yago furioso, Santiago enarcó una ceja ante aquello.


    Maia sonrió sin poder evitarlo. ¿Había dicho su mujer? Analizó esa simple frase y se recriminó a sí misma, odiaba a los hombres machistas y posesivos, pero escuchar aquella afirmación en boca de Yago era totalmente distinto. Se sintió volar en una nube de la que intentó bajar de inmediato para tomar el control de la situación.


    —Solo está preocupado por nosotros, no tienes que ponerte a la defensiva.


    Yago solo gruñó con cara de pocos amigos.


    —Lo siento, Santi, tranquilo yo me ocupo, gracias por tu ayuda, estaremos en contacto.


    —No hay problema. Avísame cuando lleguen al Ocaso.


    —Así lo haremos.


    Yago la tomó nuevamente de la mano para llevarla hasta la cuatro por cuatro, pero ella se puso delante suyo y le pidió las llaves, no iba a permitir que condujera el coche en esas condiciones.


    —No, de ninguna manera. Estoy bien, nena, confía en mi.


    —Sabes que confió en ti, pero tengo unas ganas locas de ser yo la que te lleve al Ocaso, ¿me vas a negar ese deseo? —le dijo con un gesto de ternura acariciando su rostro, algo que lo hizo estremecer y negó con la cabeza—. No seas terco, pitufo gruñón, dame ese gusto —suplicó la joven con un gesto de niña buena, que al parecer finalmente lo desarmó. Yago le entregó las llaves y le abrió la puerta del conductor.


    Maia soltó un suspiro de alivio al lograr convencerlo, mientras lo observó rodear el vehículo, tambaleándose, estaba bastante pasado de copas. ¿Acaso estaba así por el problema que traía a cuestas?


    Cuando por fin se sentó a su lado, lo ayudó a ponerse el cinturón de seguridad, Yago cogió un mechón de su cabello y jugueteó con una sonrisa pícara.


    —¿Y esa sonrisa?


    —Pensando en lo que te haré cuando lleguemos a casa —le dijo con una mirada lujuriosa.


    —¿Y se puede saber qué tienes en mente?


    —Al diablo con todo, te haré mi mujer y no voy a dejarte partir de mi vida, porque si lo haces, ya nada tendrá sentido. Mocosa, me tienes embrujado bajo el hechizo de esa boca que estoy deseando en todo mi cuerpo.


     ¡Joder! Aquella confesión hizo que se pusiera bien cachonda, porque también lo estaba deseando. 


    Maia sacudió la cabeza intentando remover todos esos pensamientos fuera de control, pero Yago la atrajo para besarla enloquecido, le introdujo la lengua suave y ávido de placer. Mientras sus expertas manos la atraían a su pecho y la atrapaban sin remedio.


    Sus besos se hicieron exigentes haciendo que su cuerpo se estremeciese con un deseo que le arañaba las entrañas. Hizo todo el esfuerzo del mundo para separarse, estaban en plena calle y cualquiera podía verlos, aunque eso no le importaba en absoluto, pero, considerando que ese pueblo era chico, cabía la posibilidad de que alguien los viera y se lo contaran a su madre.


    —No me detengas ahora, mocosa, te deseo.


    —Y yo a ti, pero aquí no. No queremos audiencia ¿o sí?


    —¡Mierda! —soltó Yago entre dientes.


    Maia tomo un respiro para calmarse, pasando los dedos en su cabellera para ordenarlos un poco, y le plantó un beso en la frente, algo que lo hizo sonreír sinceramente, se puso cómoda en el asiento y enseguida encendió el motor.


    —Voy a necesitarte de GPS que no recuerdo el camino de regreso.


    Yago le hizo una seña y así emprendieron el retorno.


    Treinta minutos más tarde se encontraban en la trocha rocosa y, Maia forzaba el carro tratando de esquivar los obstáculos, no estaba acostumbrada a manejar en esas condiciones de terreno, frenó en seco al fijarse en una gran roca, haciendo que Yago se sobresaltara y se golpease la cabeza con el tablero que tenía al frente, soltó una imprecación.


    —¡Upps! Lo siento —le dijo con ganas de soltar una risa—. ¿Estás bien?


    —¿Me quieres matar, mocosa?


    —Claro que no.


    —Las mujeres al volante son un auténtico peligro, pero tú eres mucho más que eso, un huracán que ha venido a mi vida para levantarme en peso.


    —Tampoco es para tanto —dramatizó Maia, fingiendo estar ofendida.


    Yago se peleaba con el cinturón de seguridad tratando de zafarse.


    —¿Qué demonios haces?


    —¿Crees que voy a dejarte conducir después de esto? —se quejó haciendo una muesca de desaprobación.


    —Quédate quietito, de ninguna forma dejaré que conduzcas, así como estás.


    —No vas a convencerme.


    —Apuesto a que sí —lo retó haciendo un mohín.


    Maia lo miró divertida, aflojó su propio cinturón para poder maniobrar y llegar a su boca, le estampó un beso que Yago recibió soltando exclamaciones inaudibles.


    —Juegas sucio, mocosa... ¡Muy sucio!

  


  
    



    44. YAGO


    Todo le daba vueltas, pero el beso inesperado de Maia hizo que se encendiera como un calefactor. Con rapidez la acurrucó contra su pecho y empezó a acariciarle la espalda, aquel beso se estaba tornando en pura dinamita, se volvió loco ante su sabor, mordió sus labios y le restregó besos hasta llegar a su cuello.


    Escuchar su nombre suplicando por más, hizo que perdiera todos los sentidos, le quitó la camiseta y se acomodó para ver el sujetador de encaje negro que acarició presionando sus pezones con los dedos, entonces, supo que estaba perdido ante los encantos del huracán Maia Al Fayeed.


    Se liberó del cinturón y con mucha destreza la puso a horcajadas sobre su regazo.


    —Yo también sé jugar muy sucio, nena... 


    Le desató aquella prenda con una sola mano para liberar esos pechos que iba a adorar a continuación.


    Ensalivó ante la visión de sus pezones rosados y duros para su deleite, la miró a los ojos con lujuria y un deseo animal. Le pareció que Maia tragaba saliva, entonces, amasó esos dos pechos que encajaban perfectamente en sus manos, acercó la boca para besar uno de sus pezones, lo mordió, lo lamió, mientras Maia meneaba sus caderas enloquecida sobre su enorme erección.


    Se fue a por el otro, joder, estaba sucumbiendo ante los encantos de su chiquilla endiablada.


    Maia luchó con su camiseta, quería sentirlo piel contra piel. Yago no opuso ninguna resistencia y se dejó remover esa prenda que empezaba incomodarlo.


    Cuando sus pieles se encontraron, atacó su boca para besarla con tanta pasión, que casi temió ahogarla, sin embargo, Maia enredaba los dedos en su cabello, animándolo a por más.


    Yago elevó las caderas para encontrar el punto exacto, hasta que se rozaron, y empezó a friccionar de arriba abajo. Tenía tantas ganas de destrozarle los vaqueros cortos y hundirse en ella, hacerla suya.


    ¿Pero qué se lo impedía? Estaban solos, en el coche, en plena trocha que era poco transitada, no había ningún problema, entonces su poca cordura le dijo que se detuviera, pero oír las suplicas de Maia, le animaban por más, aunque no quería hacerla suya así tan apresurados...


    Maia se soltó de su boca y empezó a provocarlo, mordiéndole el lóbulo de la oreja, una de sus delicadas manos se deslizaba por su cuello, su pecho, su abdomen. 


    Yago atrapó esa mano para llevársela detrás de su cuello. En ese momento solo deseaba beber el placer de Maia y palabra de honor que lo haría.


    —Quiero te corras y, cuando lo hagas, necesito oír mi nombre una y otra vez.


    —¡Yago!


    —¡Otra vez! —demandó él, aumentando la fricción de sus caderas.


    —Yago te necesito dentro de mí —suplicó Maia, pero sonó más como una orden la cual deseaba acatar, sin embargo eso no iba a suceder, no esa noche.


    Siguió frotándose con más fuerza, se iba a correr sin ni siquiera penetrarla, como todo un jodido adolescente.


    —¡Ah, joder! —exclamó.


    —¡Por favor! —suplicó Maia extasiada, a punto de correrse.


    —¡Mi nombre! 


    —Yago, Yago…


    Se restregó una cuántas veces más y juntos llegaron a un potente orgasmo que hizo que Maia colapsara sobre su cuerpo, Yago la apretaba fuertemente a su pecho, llevando aire a sus pulmones…

  


  
    



    45. MAIA


    Qué tenía Yago que su sola presencia lograba que todo su cuerpo se incendiara, acaba de experimentar el más potente de sus orgasmos y ya estaba excitada anhelando tenerlo dentro de ella. Deseaba tanto experimentar esa primera vez a su lado, todas sus dudas existenciales se disipaban en ese momento, no quería a Noah y siempre se había negado a entregarse, porque en el fondo de su alma tenía la certeza de que solo le pertenecía a Yago y, que su destino era junto a ese hombre con los ojos del color del océano.


    En ese momento todo empezaba a cobrar sentido, o al menos tenía esa impresión, todo sucedía por una razón, su mera existencia estaba destinada para Yago.


    Tenerlo a su lado le daba una sensación de libertad y no le temía a nada, le encantaba tal como era: obstinado, gruñón, posesivo, grosero y tan terco como una mula, pero al mismo tiempo, era tan tierno, caballero… La desarmaba saber que ese hombre poseía un corazón de oro, que, a pesar de sus problemas, estaba asumiendo el papel de padre de Gabriel. Eran tantas cosas maravillosas en un solo hombre. Suyo.


    Levantó la mirada y se encontró con esos fascinantes ojos que brillaban con algo distinto.


    —Sabes que esto no puede volver a pasar.


    —Cállate, no te permito que arruines esto, sabes muy bien que nuestros caminos estaban destinados a estar juntos y nunca separados, como te empeñas a creer.


    —Maia.


    —¡Shsss! —lo calló con un beso tierno en los labios que recibió de la misma manera, juntaron sus frentes y restregó su nariz con ternura.


    Así se quedaron por varios minutos hasta que Yago rompió el silencio.


    —¿Qué me has hecho, mocosa? ¿Acaso me has lanzado un hechizo?


    —No te empeñes en negar lo innegable. 


    —¿Quieres la verdad?


    —La verdad por supuesto —le animó tomándole una mano entre las suyas.


    —Tengo miedo de que esto no sea real, pánico de sentir el vacío que me dejó ella... y no creo que pueda volver a resistirlo.


    Por Dios, estaba abriendo su corazón y hablaba de Kaila.


    —¡Kaila! —murmuró despacio.


    —No pronuncies su nombre.


    —Aún te duele.


    —No sabes cuánto, es algo que me persigue por las noches y no puedo entender el motivo por el cual, el destino se empeña en traerme desgracias, pero, desde que apareciste de nuevo en mi vida, vuelvo a sentir cosas que no sentía desde hacía tiempo y ahora tengo miedo de...


    —¿De qué?


    —De perderte como la perdí a ella.


    —Eso no va a suceder de nuevo.


    —No lo entiendes, nena, mi vida entera está condenada, no quiero que mi existencia consuma la tuya.


    —¿No te das cuenta de que es todo lo contrario? Es por ti que he superado aquella tragedia.


    —No sabes lo que dices.


    —Es la verdad, te quiero desde que tengo once años y no me avergüenza admitirlo, siempre has estado presente en cada uno de mis pensamientos, solo que me negaba en admitirlo. Si vine al Ocaso, no fue a ver a mi madre tal como dije, vine por ti. Tú has hecho que cruce el océano, que mienta, que rompa mis esquemas, enfrente mis miedos y aquí estoy rogándote que no nos niegues esta oportunidad que nos esta regalando la vida.


    La expresión de su amado era un poema.


    —Es lo más bonito que me han dicho en la vida y no sabes lo que estoy sintiendo en este momento. Maia, mi Maia, hay muchas cosas que no sabes de mí y no quieres saberlas, es mejor que regreses a tu vida y te olvides de todo esto. A mi lado solo encontrarás desgracias.


    —Deja de pensar de esa forma, el pasado ya no tiene cabida en esto que estamos sintiendo.


    —Ojalá fuera tan fácil como dices.


    —Deja de luchar contigo mismo y siente todo lo que yo siento por ti.


    —Ese no es el problema, siento más de lo que debería, mi cuerpo, mi alma y todos mis pensamientos te pertenecen desde el primer momento y, te deseo tanto, que no tienes idea cómo me duele saber que voy a perderte.


    —No vas a perderme ¿y sabes por qué?


    La miró como si la animará a continuar.


    —Porque pienso aferrarme a ti con todas mis fuerzas, nadie va a impedirme permanecer a tu lado.


    —¿Y tus padres?


    —Lo tendrán que entender de alguna u otra forma.


    Yago tensó su mirada como si se le hubieran acabado las excusas, murmuró algo inaudible y la besó con tanto fervor, que en ese preciso momento sintió que eran invencibles. Juntos podían luchar contra el mundo.


    —No quiero perderte —confesó Yago.


    —Yo tampoco ¿acaso no lo entiendes?


    —¿Qué hacemos ahora?


    —Luchar contra el mundo y defender esto que estamos sintiendo.


    —¡Mierda!


    —¿Qué pasa? —inquirió Maia confusa.


    —Me tienes atrapado, mocosa, no quiero apartarme de tu lado, haces que mi mundo se ponga de cabeza, destruyes todos mis argumentos, me desarmas con tanta facilidad que me pierdo en cada una de tus miradas. Estoy en tus manos, perdido en tus encantos ¿y sabes qué es lo peor?


    —¿Qué?


    —Que tienes razón en todo, sin embargo, es más complicado de lo que piensas, tengo la responsabilidad de velar por mi cachorro y mis obligaciones en el Ocaso… —Se calló abruptamente como si meditara al respecto.


    —Entiendo más de lo que imaginas, respeto y admiro mucho lo que estás haciendo por Gabriel y, en el poco tiempo que lo conozco, no hago más que adorarlo.


    Yago la miró con una sonrisa sincera, al mismo tiempo que enredaba un mechón de su cabello en el dedo.


    —Y él te adora y lo sabes.


    Maia quiso aprovechar la conversación para saber cómo había llegado Gabriel a su vida, pero consideró que no era el momento. El silencio los envolvió a los dos, entonces sus bocas se juntaron para unirse en un beso…


    —Te deseo tanto —gruñó, acunando el rostro de Maia.


    —Soy tuya, siempre lo fui.


    —¡Maia...! 


     


    Pero entonces el móvil sonó rompiendo la magia de aquel momento…

  


  
    



    46. YAGO


    Isabel había interrumpido aquel momento crucial con su insistente llamada, Maia le había informado que ya estaban en camino.


    Yago le había ayudado a vestirse, lamentando tener que regresar a la realidad, Maia tenía razón, tenían que luchar por eso que estaban sintiendo, pero entonces se tensó ante el lío con Altagracia, y endureció la expresión de su rostro.


    Había estado a punto de confesarle todo a Maia, pero se arrepintió en el último minuto, no tenía porqué saberlo, lo resolvería de cualquier manera, para eso tenía un plan B, uno que no le gustaba en nada, pero no tenía opciones…


    —¿Qué pasa?


    —Nada, déjame conducir, ya me siento bien.


    Ella negó con la cabeza y él la miró con determinación.


    —No es un pedido.


    —¿Siempre eres tan autoritario?


    —Siempre —le dijo, volviéndola a besar y morder.


    —¿Y si me niego?


    —Voy a colocarte sobre mis rodillas y azotar ese culito...


    Maia abrió los ojos muy grandes.


    —¿Es una promesa?


    Su chiquilla siempre tenía una respuesta en la boca, sonrió ante aquello.


    —¡Una amenaza! —aseguró, enarcando una ceja.


    —¡Por favor! —le suplicó entre risas y juntando sus dos manos como si elevará una oración.


    —Mocosa no sabes lo que soy capaz de hacer.


    —¡Muero por descubrirlo! —lo provocó ella con un gesto travieso.


    —¿Es qué no le temes a nada?


    —A ti, no…


    —Pues ya veremos cuando llegue el momento…


    Quince minutos después llegaban al Ocaso, a Yago se le había pasado el efecto de alcohol, estacionó el vehículo frente a la casa grande, su mano derecha los recibió, abriéndole la puerta a Maia para tenderle la mano y ayudarla a descender.


     Así ingresaron a la casa sin hacer ruido, pero Gabriel salió disparado de la recámara de Isabel y Yago se agachó para alzarlo, el pequeño lo abrazó muy fuerte.


    —¿No deberías estar durmiendo, campeón?


    —Te estaba esperando.


    —¿Me extrañaste?


    —Sí, mucho —le dijo, y se aferró aún más a su cuerpo.


    —¿Y a mi? —quiso saber Maia.


    —A ti, también —le respondió con una risita que los contagió a los dos.


    Isabel salió a su encuentro, aliviada de ver al niño en sus brazos.


    —Que bueno que ya llegaron, no logré hacerlo dormir—les informó, sacudiendo la cabeza.


    —Tranquila, ya me ocupo de mi cachorro y gracias por cuidarlo estos días.


    —Ni lo digas, no tienes idea de cuánto lo voy a extrañar.


    —Ni me digas, será recíproco —lamentó Yago, porque era cierto, Gabriel se estaba acostumbrando a la presencia de las dos, sobre todo estaba muy prendado por Maia. Alejó ese pensamiento y se despidió de ellas, era hora de hacer el trabajo de papá como todas las noches desde hace seis meses.


    Cada uno ingresaba a sus respectivas habitaciones, Yago acostó al niño y se echó a su lado, le dio un beso de buenas noches y esperó por varios minutos hasta que por fin el pequeño cayó rendido en brazos de Morfeo.


    Yago no podía creer todo lo que habían conversado, se sentía libre, a pesar de todo, seguía existiendo aquel lío, se animó a sí mismo tratando de convencerse de que podía solucionarlo. Solo que no le gustaba lo que haría al día siguiente. Apartó eso de momento y siguió pensando en sus sentimientos.


    Ya no lo iba a negar más, había sucumbido ante los encantos del huracán Maia Al Fayeed, por ella iba a luchar contra todas esas fuerzas malignas que los amenazaba con distanciarlos.


    ¿E Isabel?


    Recordó las palabras de Maia, debía pensar la forma de decírselo y hacerle entender que quería a su hija. Tragó saliva al pensar en la reacción de Zaid al enterarse de sus pretensiones con Maia. Arrancó todos esos pensamientos, tenía que ser optimista como Maia.


    Se fue al baño a asearse y unos minutos después, se metió en la cama con cuidado de no despertar a Gabriel, colocó la cabeza sobre su antebrazo, apagó la lamparilla y empezó a rememorar todo lo que había causado esa mocosa.


    Se excitó al recordarla semidesnuda, tocando su piel y gimiendo su nombre de placer. Se reprendió a sí mismo y se obligó a dormir, iba a necesitar de todas sus fuerzas para su encuentro crucial con ese hombre, al que había evitado por años…


    Era un riesgo que iba a correr por Gabriel y por Maia.

  


  
    
47. MAIA


    Despertó con una sonrisa en los labios, había logrado romper algunos prejuicios de su amado, solo faltaba que le confiara el lío que se traía entre manos, era cuestión de tiempo, se dijo para animarse. De cualquier manera, ya había tomado cartas en el asunto y estaba confiada en su estrategia.


    Tomó el móvil para ver si tenía noticias de su arma secreta y se sentó de la cama cuando vio la notificación de WhatsApp.


     


    Nova:


    No sé en que lío estás metida, pero te tengo buenas noticias, cayó en la trampa, solo que esa mujer se toma demasiadas molestias... 


    Maia:


    Hola, my love ¿a qué te refieres? Dime que ya tienes el video.


    Miro el móvil con impaciencia.


    Nova:


    Buenos días, muñeca, logré extraerle muchísima información, la mala noticia es que todos los archivos de videos están encriptados con una puñetera contraseña.


    Maia:


    Eso no supondrá un problema para ti. 


    Nova:


    Por supuesto que no, pero toma tiempo, nena, estoy en eso, además pude extraerle documentos. Maca se está encargando de revisarlos para encontrar algo sucio que te sirva.


    Maia:


    Nova necesito el video.


    Nova:


    Lo tendrás, reina, dame un poco de tiempo.


    Maia:


    No sabes el peso que me quitarás de encima.


    Nova:


    Ahora sí me contarás qué tanto empeño en ayudar a este tipo Yago Cavielli, a mí me parece...


    Maia:


    Digamos que se trata de un asunto delicado.


    Nova:


    Tarde o temprano te arrancaré una confesión.


    Maia:


    Oye, andas demasiado curiosona.


    Nova:


    Y tú te tomas demasiadas molestias por un hombre, me sorprende mucho viniendo de ti.


    Maia:


    ¿Ya terminaste de analizarme, doctora NOVA?


    Nova:


    Nena, sabes que te adoro y la verdad es que me da muchísima curiosidad quién es el afortunado que te ha robado el corazón, ni siquiera lo ha logrado el papacito de Noah.


    Maia:


    Ni me lo menciones.


    Nova:


    ¿Tan rápido lo has olvidado?


    Maia:


    Ya te lo contaré en persona…


    Nova:


    Voy a necesitar una ronda de tequilas para arrancarte información... Ahora sí, te dejo, tengo mucho trabajo.


    Maia se despidió de su amiga. Magdalena, alias Nova, era una eminencia en el ciberespacio, una de las mejores hackers del país, siempre podía contar con ella cuando necesitaba ese tipo de trabajos.


    ¿Se lo debía contar a Yago? Sacudió la cabeza, aún no tenía el video en su poder para poder destruir toda la evidencia que lo comprometía ante a esa asquerosa mujer.


    Arqueó una ceja pensando en aquel material. ¿Qué es lo que contenía? ¿Acaso era tan grave? Tenía que estar preparada psicológicamente para cuando llegase el momento de ver ese video, su instinto de periodista, le decía que se trataba de algo muy feo y que no le iba a gustar en nada.


    Por Dios, ¿seria capaz de poder verlo en una situación bastante comprometedora? Tenía que serlo, cualquiera que fuese el caso, Yago era un ser humano que cometía errores y por lo que deducía, estaba muy arrepentido.


    Se animo a sí misma y se fue directa a la ducha.


    Media hora después se fue a la terraza, esperando ver a su amor, pero su madre le informó que había salido muy temprano y que regresaría en la noche.


    Maldita sea, se iba a encontrar con la zorra inmunda, palideció ante la idea.


    Gabriel se apareció de la mano de Yara y se soltó para correr a su encuentro, ese pequeño ya formaba parte de su vida y por él tenía que tranquilizarse, lo alzó del suelo para cargarlo y apachurrarlo contra su pecho…

  


  
    



    48. YAGO


    Se había despertado muy temprano, a pesar del dolor de cabeza que le taladraba el cerebro, estaba resuelto en solucionar el problema con Altagracia, y solo entonces, tendría el camino libre para luchar por Maia. Tragó saliva ante las posibles reacciones de Isabel cuando se enterase sobre sus intenciones. 


    ¿Sería capaz de entenderlo?


    Quiso creer que así sería, pero conociéndola, sabía de antemano que se armaría un buen lío, pero encontraría la manera de solucionarlo.


    Sacudió la cabeza y se ordenó a sí mismo a concentrarse en un problema a la vez.


    Sujetó con fuerza el volante, se encontraba camino hacia su última esperanza, estaba cruzando los dedos para conseguir el dinero, de pronto la existencia del video que lo comprometía hizo que tensara todo su cuerpo. Un problema a la vez se animó de nuevo.


    Llegó a destino y se encomendó a todos los santos, el diablo no rechazaría su oferta ¿o sí?


    Bajó del coche y habló con uno de los hombres que rodeaban la propiedad del narcotraficante, estaban armados hasta los dientes. Se dirigió hacia uno de ellos para informarle que deseaba hablar con su patrón. 


    Esperó varios minutos, preparándose mentalmente, hacía años había tenido una conversación con ese sujeto, pero ahora las cosas eran muy distintas, era bien sabido la rivalidad que existía entre el diablo y Altagracia.


    Tragó saliva al saber que estaba jugando con fuego, pero esa mujer no le había dejado alternativas.


    Un hombre lleno de tatuajes y pierciengs lo invitó a ingresar en la propiedad, Yago sabía de antemano a lo que se estaba enfrentando, era un lugar que tenía toda la pinta de ser un almacén de materiales de construcción. Ni bien entraba en aquel espacio, un duro golpe en su estómago hizo que perdiera el equilibrio, cayendo de bruces. Se quedo muy quieto y dos hombres empezaron a revisarlo.


    Por supuesto, jamás pensó que sería tarea fácil hablar con el diablo. Contuvo la respiración y dejó que lo registraran, no tenía nada que ocultar, al contrario, un trato que el diablo estaría interesado.


    Lo levantaron del piso entre dos hombres que portaban capuchas, ocultando sus rostros y empezaron a interrogarlo.


    —¿Qué deseas con el patrón?


    —Una información que estoy seguro estará agradecido, además de un negocio que no le vendría nada mal —dijo, aparentando tranquilidad.


    —¿Para quién trabajas, Cavielli?


    —Para nadie, solo déjenme conversar con su patrón, estoy seguro de que se acuerda de mi y del Ocaso.


    El encapuchado le metió una patada en sus partes intimas que lo hizo soltar una maldición, tenía que aguantar un poco, entendía perfectamente aquellas medidas de seguridad.


    Le ataron las manos por detrás y le cubrieron los ojos con una venda, sintió que lo arrastraban y lo metían a un vehículo o eso asumió.


    Trató de sosegarse y recordarse que aquel riesgo era por su niño, al que no pensaba renunciar de ninguna manera, además, necesitaba librarse de Altagracia y tener vía libre para luchar por su chiquilla endiablada.


    El camino le pareció eterno, no tenía noción del tiempo, ni sabía a dónde lo estaban llevando. Se estaba arriesgando demasiado ¿y si aquello no salía bien?, por primera vez se estremeció ante la idea de morir, entonces se sorprendió al saber que no deseaba hacerlo, sencillamente porque había encontrado en Gabriel un motivo para querer seguir viviendo y, además, ahora existía una mujer que le ofrecía una segunda oportunidad de amar y ser amado.


    Se concentró en la imagen de Maia y se imaginó confesándole su amor y todo lo que no le dijo la noche anterior.

  


  
    



    49. MAIA


    Estaba inquieta caminando de un lado a otro en su habitación, algo la tenía alterada, una maldita corazonada hizo que se tensara. Salió de su recámara y supo lo que debía hacer, tenía que ir en busca de la mano derecha de Yago, por lo que se ausentó de la casa grande.


    Benito la saludó cuando se disponía a tomar el camino al albergue.


    —Buenos días, señorita Maia.


    —Hola, Benito, ¿sabes dónde puedo encontrar a Juanjo?


    —Debe estar en su taller ¿quiere que la lleve?


    Maia aceptó el ofrecimiento, unos minutos después entraban en una pequeña construcción de madera, vio a Juanjo, este, se giró para saludarla y se limpió las manos que estaban llenas de grasa.


    —Buenos días, parcerita.


    —Hola, Juanjo ¿trabajando tan temprano? —quiso saber ella.


    —Bien dicen que al que madruga... —se quedó en silencio rascándose la cabeza


    —Dios y la virgen lo ayuda —completó Maia con media sonrisa.


    —¿Necesita que la ayude en algo?


    Maia le respondió con un gesto afirmativo, mirando a Benito sin saber qué hacer con él, necesitaba conversar a solas con el colombiano. Benito pareció entender el mensaje y los dejó solos.


    —¿Dónde está Yago?


    —No sé, patroncita, salió muy temprano, seguro que tiene algún asunto pendiente.


    —Ese asunto no tendrá nombre de mujer o mejor dicho Altagracia Rivas —soltó la joven con toda la tranquilidad del mundo pillándolo desprevenido.


    Juanjo arrugó el entrecejo, Maia se felicitó a sí misma, estaba logrando exactamente lo que quería, hacerle creer que estaba al tanto de todo.


    —No sé que le contó exactamente, pero tengo entendido que el patrón está ocupado en sus negocios. Cosas de rutina —aseguró Juanjo.


    —Lo que pasa es que me extrañó que se fuera tan temprano y además que me preocupa en la situación en la que está metido.


    —Señorita Maia, en serio, aquí no pasa nada y se le digo yo que soy la mano derecha del patrón. 


    Maia maldijo en su interior, Juanjo la miraba como si no pasará nada, pero en el fondo estaba segura de que él estaba al tanto de todo el problema.


    —Señorita, en serio, disfrute de su viaje, se esta preocupando por nada —finiquitó el hombre la conversación con una amplia sonrisa.


    Maldita sea, Juanjo era un perro fiel y no iba a soltar ninguna información, se lamentó Maia contrariada.

  


  
    
50. YAGO


    El vehículo se había detenido, Yago tragó saliva al pensar lo que le esperaba, cuatro manos lo levantaron del piso para sacarlo y conducirlo hacia otro lugar, obligó a su cuerpo a relajarse. De pronto, le quitaron la venda de los ojos y los cerró de inmediato por la luz del sol que lo cegó por completo.


    —Hay que admitir que tienes cojones para venir a buscarme, Cavielli.


    Yago reconoció esa voz, estaba frente al diablo, casi sonrió al haber logrado su objetivo, entonces abrió los ojos para enfrentarlo.


    —Señor Santana, no voy a decirle que es grato volverlo a ver.


    —Me gusta tu sinceridad, aunque me disgusta tu ingenuidad, sabes que este encuentro puede terminar con tu vida.


    —Hace tiempo le dejé de temer a la muerte, por eso estoy aquí, es preciso que hablemos de un problema que tenemos en común.


    —Que yo sepa no tenemos nada en común, Cavielli y si viene por aquel asunto del pasado, déjeme decirle que mi oferta no será lo que usted espera. ¿No le han dicho que las oportunidades solo se presentan una vez en la vida?


    —No he venido por esa oferta, mi posición sigue siendo la misma, el Ocaso sigue representando un bien sentimental para toda mi familia.


    —No me haga perder el tiempo, tengo muy poca paciencia, no quiere descubrir porqué me llaman el diablo.


    —Vine a ofrecerle una información que estoy seguro le sacará buen provecho.


    —Supongo que esa información tiene un precio.


    —Más que un precio, solo le pido a cambio una cantidad de dinero que estoy necesitando para quitarme del medio a nuestro problema en común.


    —Habla con certeza.


    —Hablo con conocimiento de causa.


    —Tiene un minuto, Cavielli, para explicarme qué es lo que realmente desea, no sabe cómo me tiembla la mano en este preciso momento —le dijo señalando su arma con la mirada.


    Yago tragó saliva, meditando bien cada una de sus palabras, tenía que ser convincente, entonces como si la divina providencia acudiera a él, las palabras fluyeron de su boca, mientras el diablo lo escuchaba con atención. Enfatizó con total deliberación el nombre de Altagracia Rivas, algo que generó el efecto deseado, captando el interés de su interlocutor, además, le expresó un ofrecimiento, señalizando que saldría muy beneficiado en caso de aceptar el trato.


    —¿Cómo sé que su fuente es confiable?


    —Con todo respeto, señor Santana, no estaría jugándome la vida si no estuviera seguro de lo que le digo. 


    —Tienes cojones, Cavielli, no voy a negar que me ha sorprendido y eso es mucho decir, pero digamos que quiero algo más.


    —Sé lo que quiere y no puedo otorgárselo, sin embargo, tengo algo mucho mejor —le explicó la parte del trato sin titubear.


    —Dígame, amigo Cavielli ¿por qué debo confiar en usted?


    —Porque los dos queremos a esa mujer fuera de circulación ¿acaso eso no es suficiente?


    —Muy bien, Cavielli...

  


  
    



    51. MAIA


    Maia sonrió al ver las primeras pesquisas de Nova, juró que le mandaría construir un monumento en su honor, tenía información clasificada para Santiago, un video donde aparecía Altagracia entregando dinero a un funcionario público para ayudarlo con su campaña de reelección. No estaba segura de quién era el hombre en cuestión, Santiago entreabrió los labios ante aquellas imágenes.


    —Por Dios, esto es una bomba, muñeca. Si sale a la luz se armará una grande en Cusco.


    —¿Quién es ese tipo?


    —Es el actual alcalde de la ciudad, supuesto ciudadano ejemplar y renombrado abogado.


    —Lo que hace el poder, corromper a la gente que menos pensamos.


    —Tengo que pensar muy bien qué voy a hacer con esta información, esa mujer es de cuidado.


    —Siempre puedes filtrar la información bajo un seudónimo, hasta asegurarnos de que no corres ningún riesgo.


    Siguieron trabajando en el ordenador, chequeando además los documentos que Nova le había adjuntado junto al video.


    —No están muy claros estas cifras y esos nombres.


    —Es evidente que la mujercita sabe cómo cuidarse bien las espaldas, ya te expliqué que toda esta información estaba encriptada.


    —No voy a dormir esta noche.


    —Yo tampoco lo haría en tu lugar, te entiendo demasiado bien.


    —Se hace tarde, te llevaré de regreso al Ocaso, no quiero problemas con el susodicho.


    —Creo que el que va a tener problemas es él, no lo he visto en todo el día y no ha respondido a mis llamadas, empiezo a preocuparme.


    —Tranquila, debe estar ocupado, recuerda que tiene un negocio que dirigir.


    —Y un lío que resolver.


    —¿Es tan grave el problema?


    Maia lo miró con un gesto serio, tenía certeza que Yago estaba envuelto en algo oscuro.


    —Ya, es parte del trato, entendido, pero espero que lo pueda resolver.


    —Eso espero, Santi.


    Salieron de la estación y cuando se dirigían hacia el coche, Maia se tensó al reconocer a la Altagracia Rivas.


    De pronto sus miradas se encontraron y prestó especial atención cuando uno de los hombres que se encontraban con ella, le susurró algo al oído y Altagracia cambió la expresión de su rostro.


    —Vámonos ya —le dijo Santiago al percatarse del detalle, sin embargo, aquella mujer se les acercó y saludó a Santiago con total tranquilidad para luego volver la mirada hacia Maia.


    —Altagracia Rivas —le dijo la muy descarada.


    —Yennefer de Vendegerg —se presentó, haciendo que Santiago elevase las cejas desmesuradamente, muy sorprendido.


    —¿Creo que la he visto antes?


    —No lo creo, no soy de por aquí.


    —Veo que es extranjera. Seguro la he visto en el albergue del señor Cavielli, ¿es ahí donde se encuentra alojada?


    Y a ti ¿qué te importa, mujerzuela? Hubiera querido decirle, pero Santiago habló por ella y lo agradeció en silencio. 


    —Sí, sí, está alojada en el Ocaso, justo la estaba llevando de regreso, doña Rivas.


    —Pues muy bien, no les quito el tiempo, disfrute su estadía en Nueva Esperanza.


    —De hecho, lo estoy disfrutando más de lo debido. Me encanta este lugar, todos son muy amables, especialmente el señor Cavielli, es todo un caballero —le dijo, enfatizando el nombre de su amado con una sonrisa muy amplia, a lo que su interlocutora le respondió con un gesto serio.


    Se despidieron y Santiago le invitó a ingresar en el coche, estaba pálido ante aquel inesperado encuentro, mientras a Maia le hervía la sangre pensando que, en unas horas, se iba a encontrar con Yago. Tuvo ganas de correr tras Altagracia y agarrarla de las mechas, soltó una palabrota, tratando de calmarse.


    De pronto, imágenes de ellos dos en circunstancias poco agradables, rondaron en su cabeza, apartó todo aquello, cuando escuchó el sonido del motor.


    —Guau no me lo puedo creer, no podías haber elegido otro nombre al presentarte.


    —Apuesto a que esa tipa ni se percató del detalle, no le des tanta importancia.


    —Mierda, espero que no se lo haya tomado a pecho, la has provocado de una manera poco sutil.


    —Me importa un pimiento si se da por aludida, que asco de mujer —soltó.


    A lo que Santiago no pudo más que reírse, mientras Maia trataba de calmarse.

  


  
    
52. YAGO


    No podía creerlo, había logrado su objetivo, contaba con el dinero en efectivo, la aprobación del diablo y además tenía al notario a su lado.


    Sorpresas te da la vida, la vida te da sorpresas, pensaba muy divertido.


    Faltaban diez minutos para las ocho y ya se encontraban en Terranova, esperando a Altagracia en el salón principal de la casa, ella se apareció con el ceño fruncido al verlo acompañado del único notario del pueblo, además notó su desazón ante aquello.


    —Dona Rivas —saludó Miguel Ortiz.


    —Señor Ortiz, señor Cavielli —saludó la susodicha—, ¿a qué tengo el placer de vuestra visita?


    —Señora Rivas, vengo para certificar la entrega de un dinero que le debe mi representado.


    Yago contuvo la risa al verla palidecer ante aquellas palabras, se mordió la lengua para no ironizar sus amenazas en el pasado. 


    —Yago, no era necesario la presencia de nuestro amigo el señor Ortiz —le dijo.


    Ahora soy Yago, cómo han cambiado las cosas…


    —Señora Rivas, ya me conoce, soy un hombre al que le gusta dejar constancia de cada uno de mis pasos, tengo negocios y prefiero hacerlo de esta manera para no generar ningún malentendido, espero que lo entienda.


    —Claro, faltaría más —balbuceó ella muy inquieta.


    Yago abrió los maletines con el dinero y pidió permiso para colocarlos en la mesa de centro. Empezó a contar los fajos en voz alta y finalizó con el monto final.


    —Señor Cavielli, solo faltan los intereses, creo que se lo dije la última vez que hablamos.


    —Tranquila, doña Rivas, los intereses están en este otro maletín.


    Sacó el dinero para colocarlo todo junto y retomó la cuenta.


    —Muy bien, señora Rivas, necesito el pagaré que le hizo firmar al señor Cavielli —indicó el notario.


    —Claro, enseguida lo traigo —anunció ella con el rostro desencajado.


    Yago le pidió al señor Ortiz que volviera a contar para verificar la cantidad de dinero.


    Minutos después regresaba Altagracia, con el documento en mano muy seria.


    La conocía tan bien, que sabía que en ese momento estaba hecha una furia. Aún quedaba el asunto del video, pero eso lo solucionaría de otra manera, por lo menos le quedaba la satisfacción de que había salvado el Ocaso. 


    La reunión se mantuvo con un carácter formal, Altagracia hacía la entrega del pagaré al notario que lo destruyó, dando por concluida la transacción comercial.


    —Bueno, señora, ha sido un placer hacer negocios con usted —ironizó Yago.


    —Por supuesto, aunque sabe que aún tenemos un pendiente.


    —Faltaría más, le prometo que mañana tendrá noticias al respecto.


    —Me parece muy bien, porque el plazo se agota, no es que quiera meterle prisa, pero ya sabe que también soy una mujer de negocios.


    —Quédese tranquila, soy un hombre de palabra, no pienso defraudarla, señora.


     


    Salieron de aquellas tierras con un peso menos de encima y la satisfacción de haber dejado claro, quién era el nuevo Yago Cavielli. Su chiquilla endiablada tenía mucho que ver en aquella transformación, ahora quería ser un hombre de bien y estar a la altura, para poder llevarla bajo el brazo sin tener que avergonzarse de nada.


    ¡El video, el puñetero video!


    Su teléfono sonó y abrió los ojos desmesuradamente al ver de quien se trataba.


    —Alo.


    —Patrón, lo encontramos.


    —¿Estás seguro?


    —Lo estoy viendo con mis propios ojos…


    Ante esa información a Yago se le abrió la boca de emoción. ¡Lo habían logrado!

  


  
    



    53. MAIA


    No tenía noticias sobre Nova, ni sobre Yago, ya era casi medianoche, todos dormían, menos ella que andaba angustiada por su amor. Se soltó su larga cabellera, para volver a armar un moño sobre su cabeza; una manía que tenía cuando estaba nerviosa.


    Acarició la mejilla de Gabriel que dormía a pierna suelta a su costado, se había negado dormir con su madre y Maia se ofreció para la tarea, así que se lo llevó hasta su habitación, le contó un cuento que improvisó haciendo uso de su imaginación, logrando arrancarle más de una sonrisa para conseguir que se sumiera en un profundo sueño. Lo cubrió con el edredón y le estampó un beso en su pequeña frente. 


    Salió de puntillas de la habitación, no soportaba ni un minuto más con tanta ansiedad, caminó con cuidado por el pasadizo y se dirigió hasta el balcón principal, necesitaba un poco de aire fresco.


    Fijó la mirada en la enorme luna que brillaba en todo su esplendor y cerró los ojos para pedirle que la reuniese con su amor, casi se sintió tonta ante aquel singular pedido, pero como si ella hubiese respondido a sus plegarías, escuchó el motor de un vehículo. Se sobresaltó al reconocer la todoterreno de Yago y una gran sonrisa se le dibujó en el rostro.


    Lo observó salir por fin del coche, Yago levantó la cabeza, entonces sus miradas se cruzaron para decirse tantas cosas en un idioma que solo ambos entendían.


    Yago traía una de esas sus sonrisas que la derretían, entonces lo vio aproximarse y llevó su dedo índice a los labios en señal de silencio, él afirmó con un gesto de cabeza. Maia entreabrió la boca al verlo intentando trepar las paredes de la casa, sosteniéndose de unas enredaderas, se sujetó en la baranda del balcón con la mirada puesta en su hombre y suspiró ante aquello. 


    Esperó por varios segundos inquieta, siguiendo cada uno de sus movimientos ágiles como si se tratase de una pantera, Yago por fin llegó a su altura y sus rostros estuvieron a solo unos centímetros. Maia sin pensarlo lo recibió con un beso en sus labios.


    —Romeo, por fin acudiste a nuestra cita.


    Yago enarcó una ceja y le dijo en un susurro:


    —No me lo perdería por nada de este mundo, Julieta. —Y con esas palabras volvió a besarla con ardida pasión.


    Si a Maia le hubieran dicho que estar enamorada era sentir lo que estaba sintiendo en ese momento, jamás lo hubiese creído.


    Yago le pidió que se apartara para poder saltar al otro lado y eso hizo con total cuidado de no hacer ruido, se giró para estrecharla entre su cuerpo, Maia lo rodeó con los brazos y sus labios se volvían a encontrar en una feroz batalla entre sus lenguas.


    Cuando por fin se tranquilizaron, ella lo interrogó.


    —¿Dónde estabas? Te llamé todo el día.


    —Perdón, nena, se me descargó el teléfono.


    —Casi me matas de la preocupación.


    —Mañana temprano te lo contaré todo, no tienes nada de qué preocuparte, además te tengo una sorpresa, ve pensando cómo puedes escabullirte de Isabel, quiero que pasemos todo el día juntos.


    —¿De veras?


    —Nunca estuve más seguro de algo como ahora. Te deseo tanto, Maia, que no hago más que pensar en todo lo que quisiera hacerte en este preciso momento —ronroneó en su oreja, cosa que hizo que ella se calentara como una estufa.


    —¿Y qué me harías? —quiso saber Maia mordiéndose los labios.


    —No quieres saberlo, se me calienta la sangre de solo pensarlo.


    —Dilo por favor.


    Yago la apretó aún más fuerte, mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


    —Solo pienso en hacerte mía de todas las maneras posibles, de hundirme en tu carne y, hacerte gritar mi nombre una y otra vez, hasta que entiendas que me perteneces —sentenció Yago, apretándole los muslos y frotando su erección en su vientre.


    Joder, ese hombre lograba calentarla solo con palabras.


    —¿Y qué más?


    —No me provoques, mocosa, que no queremos despertar a tu madre.


    —Estoy lista para ser tuya, no quiero serlo de nadie más, ahora sé que lo nuestro es más que una coincidencia.


    —Y lo estoy deseando intensamente... 


    Así se quedaron por varios segundos, deleitándose el uno al otro, hasta que Yago le preguntó por el niño y ella le indicó que dormía en su recámara.


    Ambos decidieron dejarlo donde estaba y así se despidieron, cada uno ingresando a su respectiva habitación. Maia se recostó con cuidado y se acurrucó junto al pequeño, sintiendo volar en una nube de la cual no pensaba bajarse…

  


  
    



     


     


    54. YAGO


    


    Se había despertado muy temprano gracias a Gabriel, que ingresó a su habitación como una bala, para treparse en la cama y lanzarse sobre su cuerpo. 


    —Oye ¿no es muy temprano para que estés despierto?


    El niño le había respondido con una sonrisa traviesa e Isabel ingresaba a la habitación sacudiendo la cabeza de un lado a otro.


    —Lo siento, quise evitar que te despertara, pero es demasiado rápido.


    —Y me lo dices a mi —ironizó, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Dormiste bien?


    —Como un bebé, aunque cierta personita me abandonó para irse a dormir con Malia —apuntó, mirando al niño que no dejaba de reírse.


    —¡No me digas! La misma personita que no quiso dormir conmigo y prefirió a Maia —respondió Isabel, uniéndose a la risa de Gabriel que traía un gesto victorioso en su pequeño rostro.


    Yago sacudió la cabeza lo que causó más risas en el niño.


    —Por cierto, Maia se está alistando, me dijo que la llevarías a un paseo por toda la propiedad. Está muy entusiasmada.


    —Genial, pero antes tengo que hacer unas cuantas diligencias —le respondió con total tranquilidad, como si esa noticia no le afectará en absoluto, cuando por dentro estaba tan ansioso como Maia.


    —Voy a llevar al niño al pueblo, tengo ganas de ir a la feria, así podrán disfrutar del paseo —se ofreció Isabel, a lo que Yago se lo agradeció, a pesar de que una vocecita le recriminaba por aquella situación…


    Una hora después Yago se encontraba con Juanjo quien traía una sonrisa enorme en el rostro.


    —Lo tenemos, patrón, en verdad tiene una memoria fotográfica sin su ayuda jamás lo habríamos logrado.


    Yago estrechó a su empleado en un fuerte abrazo, era la mejor noticia del mundo.


    —Ahora necesito que se lo entregues a Sierra para que haga su trabajo y sacarnos la duda. 


    —No soy un experto en la materia, pero por lo pude observar, tenía razón en todo… —le dijo Juanjo, explicándole al detalle lo que había encontrado y Yago dibujó una sonrisa.


    ¡Altagracia, ya quiero verte la cara cuando sepas que he descubierto la verdad!


    Minutos después llegaba ansioso a la casa grande, a poner en marcha el plan para escabullirse todo el día con su mocosa y celebrar, que estaba a un solo paso de resolver el problema…


    Se fue a la cocina y se extrañó al no ver a nadie. Yara lo saludó.


    —¿Y las chicas? —quiso saber.


    —Isabel y el niño ya se fueron al pueblo y la niña Maia se fue un rato al baño, pero ya está lista para irse contigo.


    Entonces la voz de la musa de sus deseos lo sobresaltó.


    —Ya te estabas tardando, lista para el tour, señor Cavielli.


    Yago se giró para mirarla y se quedó sin palabras al verla distinta, muy hermosa. Sus ojos parecían más claros que nunca, vio su propio reflejo y encontró tantas promesas en ellos. 


    —Antes que lo digas, estaba cansada de ser rubia.


    Se había cambiado el color de su larga cabellera, negro como el carbón, liso y suelto a su espalda.


    ¡Joder! Estaba tan apetecible que solo pensaba en hacerla suya ahí mismo, intentó tranquilizarse ante tales pensamientos y, se incomodó con el bulto bajo sus pantalones.


    —¡Te queda muy bien! —fue todo lo que dijo, cuando en realidad quería atraparla de la cintura y colocarla sobre la mesa, para halagarla de la única manera que deseaba hacerlo.


    —Niña cualquier color te queda bien. Eres tan bonita como tu madre.


    —Gracias, Yara.


    Yago la observó tomando una manzana para llevársela a sus labios, se le nubló la vista ante aquella escena que era de lo más tentadora y amenazaba con hacerle perder los papeles.


    —¿Nos vamos? —quiso saber ella, arqueando una de sus cejas y sujetando una bolsa.


    —Sí, vamos, hace un día estupendo y no queremos desaprovecharlo.


    Y no lo haremos, mocosa, te dejaré muy en claro cuánto te deseo.


    —Yara, si tardamos mucho, le dices a mamá que no se preocupe y que la quiero mucho.


    —Ok mi niña y Yago, me la cuidas.


    —Con mi vida —le dijo con certeza.


    Así salieron de la casa. Yago le preguntó muy bajito:


    —¿Qué le dijiste exactamente a tu madre?


    —Que te pedí que me llevaras al monte a tomar fotografías del bosque, cosas de trabajo, mamá sabe cuánto demoro en mis sesiones —le respondió Maia, guiñándole un ojo y señalando el equipo que traía en su bolso.


    —Bien pensado, por cierto, ya te dije que estás demasiado hermosa y estoy deseando empotrarte contra cualquier cosa.


    —Señor Cavielli, no diga esas cosas, me ponen bien cachonda.


    Yago sacudió la cabeza ante su frescura.


    —No me provoques, Julieta.


    Llegaron hasta la motocicleta, Yago subió primero y Maia se acomodó a su espalda, sujetándose de su cintura.


    —¿Y a dónde me llevas?


    —Al paraíso, a comerte como si fueras el fruto prohibido.


    Mordería la manzana de la tentación con gusto, sin importar las consecuencias…


    —Uy, ya lo estoy deseando, Romeo —susurró casi a su oído, lo que hizo que se excitará mucho más.


    Sonrió ante aquello y encendió el motor, a toda velocidad la llevó hasta el paraíso, porque en eso no le había mentido, moría por verle la cara cuando lo comprara con sus propios ojos.


    Maia gritaba a su espalda, extasiada, mientras se internaban serpenteando en la espesura del bosque, Yago estaba disfrutando como nunca, ¿hace cuánto tiempo no sentía esa adrenalina en todo su cuerpo? Aquella cita, como amantes furtivos o dos jodidos adolescentes, que solo deseaban escaparse del mundo para dar rienda suelta a todos sus deseos.


    Hasta que por fin llegaban a su destino, Maia bajó primero y Yago parqueó la motocicleta lo más apresurado posible para cumplir con su palabra. En cuestión de segundos, la empotraba contra un árbol para devorarla a besos.


    —¿Por qué me haces esto, mocosa?


    —¿El qué?


    —Estás muy hermosa, me gusta tu cabello.


    —Es mi color natural, pensé que te gustaba rubia.


    —Me gusta esa rubia, pero ahora estoy rendido a tus pies.


    —A mi encantas tú, todo tú.


    —Entonces te dejaré hacer lo querías conmigo.


    —¡Ummm! Se me ocurren tantas cosas


    —¿Cómo qué? —quiso saber Yago.


    Maia se ruborizó ante aquella pregunta que hizo que él se excitará al verla de esa manera.


    —No me digas que te dejé con la palabra en la boca, eso sí que no es posible.


    —Una cosa es decirlas, otra muy distinta hacerlas —se defendió la joven. 


    —Dímelas, quiero oírlas de tu boca y luego, ya veremos si te permito hacerlas.


    —Eso no se vale —se quejó la muchacha, mordiéndose los labios.


    —Vamos, mocosa, para unas cosas eres rápida ¿acaso te da pena calentarme un poco? Aunque...


    —Besarte por todas partes —soltó Maia sin dudarlo.


    —¿Dónde…? —la provocó él, enarcando una ceja.


    Maia empezó a juguetear con el dedo sobre sus labios y fue bajando por su cuello, su pecho, su abdomen y llegando hasta sus vaqueros.


    Yago atrapó ese dedo para llevárselo a la boca y chuparlo. Aquello hizo que su erección se removiera produciendo un dolor incómodo al contacto con la tela de sus interiores.


    —Mejor no seguimos por ese camino, que voy a arrancarte la ropa y no queremos arruinarte la sorpresa ¿o sí?

  


  
    
55. MAIA


    Yago la hizo girarse para colocarle una venda en sus ojos.


    —¿Es necesario?


    —¡Shsss! Calla, déjame hacer las cosas a mi manera.


    Se le nubló la vista con el trozo de tela bien sujeta a su cabeza, Yago empezó a reírse a su espalda.


    —¿Lista?


    —Nunca estuve más lista que ahora.


    Y así era, en todos los sentidos de la palabra…


    De pronto, Yago se le puso al frente y le ordenó que se sujetara a su cuello, ella así lo hizo y la levantó del piso para llevarla entre sus brazos. Joder, Yago sabía sorprenderla, se mordió los labios, ansiosa.


    El silencio los invadió a los dos, mientras su amado caminó por el lapso de dos minutos, Maia contó cada segundo, hasta que la colocó sobre alguna superficie. Palpó con las manos y notó que estaba sentada sobre una manta.


    —No te muevas —le dijo Yago, que se sentó detrás de ella y se le acercó al oído, haciéndola estremecer al sentir su aliento—. Una vez te dije que no tengo nada que ofrecerte, y es cierto, considerando que eres una princesa y yo solo soy un simple mortal, pero hay algo que puedo darte y es mi mayor tesoro, quiero que sea tuyo y lo conserves siempre en tus mejores recuerdos. 


    —No digas eso, no soy una princesa y no quiero nada, solo te quiero a ti.


    —Shsss no he terminado. Maia Al Fayeed, has llegado a mi vida para recordarme que estoy vivo. Tu mera presencia me inyecta algo que he perdido hace mucho tiempo, no sé que va a pasar más adelante, pero te aseguro que voy a luchar con todas mis fuerzas para retenerte a mi lado.


    Maia se emocionó tanto ante esas palabras que no pudo contener las lágrimas, había soñado tanto con ese momento, que jamás se imaginó que iba ser tan perfecto. 


    —Y este es mi regalo, señorita tormenta —le dijo, al mismo tiempo que le soltaba la venda. 


    La luz del sol hizo que cerrara los ojos por unos segundos y cuando los abrió se quedo embobada ante aquella fascinante vista. Estaba frente a un paraíso terrenal, y se quedaba corta en afirmarlo, posó la vista en un pequeño lago en medio de la jungla con una cascada, que impactaba sus aguas celestes y cristalinas, entreabrió la boca.


    Le habían regalado de todo en su vida, pero nunca algo así, Yago le estaba ofreciendo el paraíso al alcance de sus manos. 


    —Julieta, este es mi lugar favorito y desde hoy te pertenece.


    —No puedes regalarme tu lugar favorito —se quejó ella, girando hacia él que la miraba con los ojos brillosos, como si estuviese conteniendo lágrimas. Lo acunó con ambas manos—. Lo aceptaré, solo si prometes que será nuestro paraíso.


    A lo que Yago no respondió, suspiró y se fue a por su boca, sus lenguas batallaron en una danza suave, rítmica y sincronizada. Mientras sus ágiles manos atraparon su cintura y el beso se tornó más exigente. Yago le desprendía la camiseta y el sujetador a toda prisa.


    Maia hizo lo mismo, necesitaba tenerlo piel contra piel, cuando por fin lo logró, examinó ese cuerpo, pero Yago se lo impidió y la besó de nuevo al mismo tiempo que la hizo recostarse para removerle los cortos pantalones, quedándose solo en bragas. 


    —Eres tan hermosa y perfecta… —murmuró él, tomándose su tiempo en inspeccionar toda su anatomía, le desprendió sus deportivas y colocó toda la ropa a un costado. 


    Estaba tan nerviosa, aunque tan emocionada al mismo tiempo, anduvo tentada en decirle que era virgen, sin embargo prefirió no hacerlo. No de momento. Yago se removió el resto de su ropa, quedándose solo en bóxer. Maia tragó saliva ante ese cuerpo perfecto lleno de músculos, quería que se removiera todo para volver a ver el tatuaje cerca de su ingle.


    Sus ojos se encontraron de nuevo, entonces Yago rompió aquel contacto parar remover la única prenda que la protegía quedando totalmente desnuda y expuesta. La estudió a conciencia y se excitó ante el escrutinio de esa mirada que la estaba devorando. 


    —Eres demasiado hermosa y no seré capaz de resistirme a la tentación —afirmó muy serio, entonces con la habilidad de un felino de la selva, Yago trepó por su cuerpo para besarle en el cuello, y fue descendiendo a sus pechos que los adoró, los amasó y los mordió tomándose todo su tiempo.


    —¡Ah, Yago!


    —¿Qué quieres que te haga, mocosa?


    —Todo lo que quieras —aseguró la joven, y así era, quería que hiciera todo con ella.


    —Voy a tomar todos los rincones de tu cuerpo con mi lengua y luego, nadie me va a detener, te haré mía. Solo mía.


    Era una promesa que estaba ansiosa por verle cumplir. Sintió esa lengua descender por su vientre, notando una corriente de fuego líquido en su mismo centro. Se quedaba corta al describir las sensaciones de su cuerpo que le estaban provocando aquellos besos.


    Yago siguió adorándola con su lengua y dientes, descendiendo tan lentamente que Maia empezó a desesperarse, se aferró con fuerza a la manta que estaba debajo de ellos.


    —Ábrete para mí, nena —le ordenó Yago. Maia abrió sus piernas y el hombre de sus sueños se colocó de tal forma, que sintió su aliento en su sexo. ¡Joder! Estaba empapada y se iba a delatar en cualquier momento, el deseo la estaba enloqueciendo y si seguía con esa dulce tortura, se iba a correr escandalosamente.


    Soltó un sollozo al sentir la invasión de su lengua en sus labios que los abrió con sus dedos, se arqueó para darle mejor acceso, batalló como una leona conteniendo su liberación y Yago no se lo estaba poniendo nada fácil. Esa lengua experta tocaba los puntos exactos: suave, fuerte, lento y sin perder el ritmo de sus arremetidas, mientras sus manos la sujetaban de sus caderas.


    —¡Oh, Yago!


    —Eres tan dulce, nena, que no voy a ser capaz de detenerme ahora.


    —¡Por favor!


    —¿Por favor qué?


    —Voy a …


    Volvió a lamerle de arriba a abajo, arrancándole otra súplica, estaba a punto de explotar como un volcán.


    —Córrete para mí y dame el privilegio de beber tu placer.


    No, no era un pedido, era una orden que Maia con gusto complacería.


    Yago volvió a contratacar penetrando con su lengua y tocando un punto, que hizo que temblara y soltara su nombre en un potente orgasmo que la dejó sin fuerzas.


    —¡My God…!


    Sintió que se elevaba al séptimo cielo del placer y del que bajó despacio, se había quedado sin aliento y sin fuerzas. Sin embargo, eso no detuvo a Yago y siguió con su tortura, Maia se mantuvo así por unos segundos y de pronto su cuerpo empezó a cobrar vida. El fuego volvía a nacer en su mismo centro, algo que no daba crédito en ese momento, lo había discutido alguna vez con Sienna luego de sus habituales lecturas, ambas habían concluido que no se podía volver a sentir deseo luego de un potente orgasmo, no de inmediato. Yago la estaba sacando de ese error y su cuerpo se estaba calentando como un jodido calefactor.


    —¡Oh, Dios mío! —soltó otra vez, arqueándose un poco, Yago se estaba convirtiendo en su mayor adicción.


    —Oh, Maia, tu cuerpo responde tan bien a mis besos, eres tan perfecta… 


    Yago se detuvo y volvió a trepar por su cuerpo para comerle la boca con devoción.


    —Ahora sí estás lista para mí —aseguró, con un gesto travieso en ese hermoso rostro.


    Acto seguido, Yago se desprendió del bóxer, a lo que Maia abrió muy grandes los ojos al fijarse en esa enorme erección. Volvió a mirarlo y, este, tenía una sonrisa de satisfacción.


    —¿Te gusta lo que ves? —quiso saber arrogante.


    Solo afirmó con un gesto y tragó saliva al preguntarse si todo eso iba a encajar en su interior.


    —Mírame, mocosa.


    Maia volvió a mirarlo con un gesto tímido. 


    —No voy a hacer nada hasta que me lo pidas —le aseguró con un ronroneo en su oído. 


    Yago era la visión más sexy que había visto en su vida, se mordió los labios, al sentirse la mujer más afortunada del universo entero al tenerlo de esa forma.


    Mío.


    —Hazme tuya y no te detengas, por favor —suplicó, tratando de sonar segura, pero su voz le estaba fallando.


    Yago le estampó un beso en la boca y volvió a besarla con exigencia, mientras con la rodilla le separaba las piernas y se colocaba de tal manera, que sintió que sus sexos se acariciaban en un sutil contacto que la encendió de puro fuego.


    —Tus deseos son órdenes y aquí estoy para cumplirlas, mi chiquilla endiablada.


    Con esas palabras, Yago guio su erección con una de sus manos hacia su entrada, a lo que Maia se tensó, porque sabía muy bien que lo que venía a continuación iba a ser muy doloroso. Estaba a tiempo de decirle su secreto, sin embargo se contuvo.


    —¿Lista?


    Maia afirmó con un gesto y Yago se hundió solo un poco quedándose quieto, repitió la operación, logrando ingresar un poco más.


    Es demasiado grande, pensó Maia, intentando relajarse y soltando aire. Conteniendo el dolor que estaba sintiendo por la anchura y la longitud de su hombría. ¡Joder!


    —Eres tan estrecha —murmuró entre dientes Yago, y volvió a forzar haciendo que Maia soltará una exclamación de dolor. 


    Yago se quedó inmóvil y muy tenso. Había traspasado la barrera. Fue doloroso, pero no tanto como se lo imaginó, su cuerpo se amoldaba perfectamente al suyo y se relajó para enfrentarlo a sus ojos.


    —¡No! ¡No, no puede ser! —exclamó él, sacudiendo la cabeza.


    —No te detengas, lo prometiste —se quejó Maia, tratando de quitarle importancia a lo sucedido. Sin embargo, su rostro era un poema, uno que deseó escribir con su sangre para inmortalizarlo en su memora como el recuerdo más divino de su corta existencia.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —le reclamó Yago con un gesto indescifrable.


    Maia lo miró a los ojos y lo acarició por el brazo.


    —Porque no quería que fuera otra de tus millones de excusas, y quiero ser solo tuya. En cuerpo y en alma.


    —¡Maia, esto lo cambia todo! —afirmó él con un gesto de total sorpresa.


    —No te atrevas a detenerte, ahora no —le suplicó la joven.


    Yago negó varias veces.


    —¡Oh, Maia!, juegas muy sucio, por más que quiero detenerme, ya es demasiado tarde, eres mía y desde este momento me perteneces.


    —Siempre fui tuya, entiéndelo de una vez.


    Yago carraspeó algo inaudible.


    —¿Te duele?


    Maia negó con la cabeza.


    —Iré con calma, mi preciosa Maia —pronunció, y poco a poco fue hundiéndose, hasta que hicieron un solo cuerpo. 


    —¿Cómo sigues? —quiso saber Yago.


    Maia lo animó a moverse, el dolor se había disipado del todo, reemplazándolo por un descomunal deseo, entonces Yago empezó a arremeter, poco a poco sus embestidas eran más profundas y potentes, se aferró a sus caderas con sus piernas, sus bocas se encontraron y se acariciaron.


    Yago estaba gimiendo su nombre.


    ¡Joder!, ni en sus mejores sueños, había imaginado que iba a sentir esa vorágine desatada en su interior…

  


  
    



    56. YAGO


    Maia le había regalado su primera vez ¿acaso se merecía ese privilegio? Siguió empalándola con cuidado, pero estar dentro de ella lo estaba llevando a la locura, su chiquilla era tan adictiva… De pronto vio en sus gestos que estaba a punto de correrse, apretando sus perfectas piernas bien sujetas a sus caderas, exigiéndole más y él no se lo iba a negar, sencillamente porque estaba a sus pies y no era capaz de negarle nada. Maia gimió su nombre tan fuerte que hizo que se tensara ante aquel espectáculo que era lo más hermoso que había presenciado en su vida. 


    Mierda, por más que quiso alargar ese momento, no pudo soportarlo, embistió dos veces más, hasta que se corrió en su interior sin poder evitarlo.


    Yago colapsó sobre Maia, enterrando la cabeza en su pelo, fascinado ante aquello y todo lo que estaba revolucionando en su interior. Era una sensación indescriptible, renació como un fénix entre los brazos de ese amor prohibido, y así lo había querido el destino. ¡Destino que siempre lo sorprendía de mil maneras! ¡Había sido el primer hombre en su vida y el último juraba a sí mismo!


    Se quedó así por unos segundos para recuperarse del intenso orgasmo que le había provocado su huracán particular. 


    —¿Estás bien? —le preguntó, al mismo tiempo que levantaba la cabeza para mirarla a los ojos.


    —Maravillosamente bien —respondió Maia, con esa sonrisa que lo derretía.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —quiso saber.


    —¿Acaso eso importa?


    —Por supuesto, me hubiera gustado hacerlo en otro lugar, no sé, quizás esperar un poco más, estar preparado —comentó Yago, y palabra de honor que así era. 


    —¡Ahí tienes tu respuesta!


    —Eres incorregible.


    —Así me quieres.


    —No lo niego, señorita tormenta, pero de todas maneras me hubiera gustado saberlo —se quejó haciendo un mohín.


    Maia acarició delicadamente sus labios.


    —¿Acaso te arrepientes?


    —Sabes que no, no podría. Lo haría una y otra vez.


    —Entonces no digas más, fue lo más maravilloso que me ha pasado en la vida y, nada podría superar este lugar y este momento. Ha sobrepasado con creces todas mis expectativas 


    —¿Cómo? ¿Tenías expectativas? —inquirió de lo más divertido.


    —Pues claro, no sabes las veces que imaginé el estar así, juntos, pero en mi imaginación no ha sido tan sublime, ni tan intenso, ni... 


    —Otra vez te quedaste sin palabras y eso me enciende tanto, que no es bueno para ti.


    —¿Y por qué no…? —quiso saber ella, mordiéndose esos labios que eran su perdición.


    —Porque quiero tomarte una y otra vez, sin embargo ha sido suficiente por hoy. 


    Así terminaron con esa charla y Yago se retiró de su interior. Ella dibujó una mueca de dolor, él la besó tiernamente en los labios y le pidió que no se moviera. Se sentó para coger servilletas de la mochila que había dejado allí hacía dos horas. Cuando las encontró, cogió unas cuantas y regresó a su preciosa Maia y la miró las piernas.


    ¡Joder, eres tan apetecible!


    —Ábrete nena, voy a limpiarte.


    Un rubor se tiñó en sus mejillas que lo sorprendió, le encantaba cuando estaba así de forma, con esos gestos de niña mujer. Maia siempre lo sorprendía.


    —¿Después de todo lo que hemos hecho te pones tímida? 


    Le animó a hacerle caso y ella abrió sus piernas, mordiéndose los labios.


    Se agachó para limpiarle la sangre con total cuidado y luego tomó otra servilleta para terminar de limpiarse ante su atenta mirada, que de pronto se había convertido en la de una adolescente que lo observaba con total curiosidad y un brillo de deseo en sus hermosos ojos.


    —¡Hora de un baño! —anunció guiñándole un ojo, la tomó entre sus brazos y la llevó hasta el lago, fue sumergiéndose poco a poco con ella bien sujeta a su cuello—. ¿Segura que estás bien?


    —Nunca he estado mejor —replicó Maia depositándole un beso en la mejilla.


    Yago se sumergió del todo sin soltar a su amada que se trepó a su cuerpo y, bajo el agua se besaron y se abrazaron hasta que salieron de nuevo a flote.


    —¡Esto sí que es el paraíso! —gritó Maia extasiada.


    —Tu paraíso —afirmó Yago, contagiado de su entusiasmo.


    —Prométeme algo.


    —Lo que quieras.


    —No te alejes de mí.


    —Jamás, nena, no sabría vivir sin ti.


    —Más te vale.


    —¿O qué me harás? —quiso saber él, atrapándole de la cintura, al tiempo que ella se aferraba a sus caderas con sus piernas.


    —La vida imposible —replicó Maia.


    —Mocosa malcriada, ¿por qué mejor no me das gusto en algo?


    —Lo que tú quieras.


    —Quiero que cantes para mi.


    Maia le sonrió y se le acercó para restregar su nariz en la de él.


    —¿Otra vez?


    —¿Cómo que otra vez?, nunca has cantado para mi —se quejó Yago con un gesto exagerado de tristeza.


    —Pues ese día el Gallito de las rocas canté para ti, pero como andabas en modo pitufo gruñón, ni te enteraste.


    —¡Ah no!, eso no se vale, canta, nena, canta para mi.


    Maia sonrió y empezó a cantarle una melodía de amor que resonó en todo el paraíso y, el sonido de la cascada acompasaba al son de esa voz de ángel. 


    No existe un momento del día, en que pueda apartarte de mi, el mundo parece distinto cuando no estás junto a mi.


    No hay bella melodía en que no surjas tú, y yo quiero escucharla si no la escuchas tú. Es que te has convertido en parte de mi alma, ya nada me consuela, si no estás tu también. Más allá de tus labios, del sol y de las estrellas, contigo en la distancia, amado mío, estoy...


    A Yago se le escarapeló la piel ante el sonido grave de esa voz tan cautivadora, no pudo retener sus lágrimas ante aquello. Esa hermosa mujer que tenía entre sus brazos, cantaba solo para él, cerró los ojos para retener ese momento como uno de los más sublimes…


    Había sufrido tanto en su vida y de pronto, ahí estaba experimentando lo que era un momento feliz junto a una maravillosa mujer, que había aparecido en su vida para salvarlo de su infierno personal.

  


  
    



    57. MAIA


    Le limpió las lágrimas con sus besos y, mientras el sol los rodeaba con sus rayos, las aguas cristalinas acariciaban sus cuerpos desnudos.


    Yago cambió la expresión de su rostro. Había momentos como esos, que no sabía descifrar lo que ese hombre estaba pensando. 


    —¿Qué pasa?


    —Gracias por este regalo, por estar aquí junto a mí y por hacerme tan feliz como ahora.


    Iba a decirle algo, pero la detuvo, sacudiendo la cabeza.


    —Y me aterra la idea de perderte, no quiero que este sueño se acabe, quiero permanecer aferrado a tu cuerpo, bajarte el sol, la luna y las estrellas y construirte un palacio, justo aquí, a lado de esta cascada y retenerte en mi vida para siempre.


    —¡Yago!


    —Espera, no he terminado, nena, déjame decirte todo lo que estoy sintiendo.


    Ella asintió con un gesto, al mismo tiempo que lo acariciaba con ternura.


    —Maia, por más que lo pienso, sé que lo nuestro solo tiene un camino y no será nada fácil, pero estoy dispuesto a luchar, eso, si sientes lo mismo por mi —le confesó. 


    —Lo que siento por ti, no le he sentido por nadie más, ahora más que nunca sé que te quise desde el primer día que apareciste en mi vida, y no fue a orillas del Aurora, fue mucho antes, cuando apenas tenía once años.


    —Maia, por Dios, eso es una locura —le dijo abriendo los ojos muy grandes.


    —Lo sé, pero qué quieres que te diga, siempre supe que estaría a tu lado. Sé que te ha sorprendido saber que jamás me he entregado a ningún otro hombre y, quiero ser sincera en este punto. Estuve en otros brazos, pero siempre existió Yago Cavielli aquí —le dijo señalándose en su corazón—, que me recordaba que esperase por ti.


    —Oh, Maia…


    —No he terminado —le dijo con una sonrisa traviesa.


    —Lo cierto es que también estoy dispuesta a luchar por lo nuestro, a mí también me aterra la idea de perderte, no sabría vivir sin ti, no después de todo lo que hemos pasado juntos. 


    Maia lo atrapó del cuello para besarlo, así se quedaron como si el tiempo se hubiese retenido alrededor de ellos. Minutos después se encontraban recostados sobre la manta, desnudos y abrazados, conversaban sobre cosas triviales, hasta que Yago se puso serio y le dijo que tenía algo que pedirle.


    —No me asustes.


    —Sé que tienes que irte en unos días, y quiero que lo hagas.


    —¿En serio?


    —No me gusta la idea, pero necesito que lo hagas por mí, digamos que estoy en medio de una negociación y necesito resolverlo, para luego reunirme contigo en Nueva York y pensar bien cómo se lo vamos a decir a tus padres.


    Maia se sentó y giró para mirarlo.


    —Nena tienes que confiar en mí.


    —Y lo hago, pero ¿por qué no dejas que te ayude a resolver el lío que tienes con la mujercita esa? —le dijo, ya no tenía sentido seguir fingiendo que no sabía nada.


    —¿Cómo dices…?


    —Solo estaba esperando que me lo contaras, pero en vista de que no lo haces, pues debo confesarte que sé que andas en un gran lío por culpa de esa mujer.


    Yago cambió la expresión de su rostro, arrugando el entrecejo y sus ojos se oscurecieron como una noche sin estrellas.


    —¿Quién te lo ha dicho? ¿Acaso esa mujer se atrevió...?


    ¿Quería decirle la verdad? Por supuesto, no debían existir secretos entre ellos, y menos, ahora que se habían comprometido a luchar por su relación.


    Maia se lo contó todo, incluida la conversación que escuchó exceptuando la parte de su arma secreta y el video que Nova estaba intentando encontrar en los archivos de la cerda inmunda.


    —No es lo que piensas y no tienes por qué preocuparte, tenía una deuda con esa mujer, por eso no me viste ayer, estuve moviendo todos mis contactos y conseguí todo el dinero que le debía, esa cuenta ya esta liquidada.


    —¿Estás seguro? Porque si se trata de dinero, yo puedo ayudarte, tengo los medios para hacerlo.


    —Eres tan adorable que te comería a besos ahora mismo, pero quédate tranquila. Todo esta arreglado —le aseguró Yago, restregando su nariz en su boca.


    El video ¿por qué no me dices nada del video?


    —¿Entonces qué es lo que tienes que resolver?


    Yago se paralizó ante aquella pregunta, no era ingenua para saber que se trataba de ese video, por Dios qué demonios había hecho.


    —Escúchame, nena, todo está bajo control, lamento mucho que te sintieras preocupada por algo que no tiene importancia.


    —Ahora me vas a mentir en mi cara —le reclamó muy enojada.


    —Nena necesito que confíes en mí.


    —Confío en ti, pero no quiero que existan secretos entre nosotros, y si los hay desde ahora, entonces esto que estamos sintiendo está condenado a fracasar, a menos que sea eso lo que tú quieres.


    —Claro que no, mocosa, no hay nada de que preocuparse.


    —Pero no dices que ya le pagaste a esa mujer, ¿qué es eso que aún esta pendiente.


    El video.


    —Confía en mi, por lo que más quieras…

  


  
    
58. YAGO


    La atrajo a su boca, tenía que calmarla y desviar el tema, Maia no podía enterarse del video, no quería que supiera lo que había hecho.


    —Lo único que te pido y te ruego es que confíes en mí, no quiero manchar el día más bonito de mi existencia, te lo ruego, si es necesario me pondré de rodillas.


    Maia se quedó seria como si meditara sus palabras, resopló una palabrota en inglés y luego sacudió la cabeza.


    —Está bien, pero al menos necesito saber algo y deseo que seas sincero conmigo, porque a mí me parece que hay gato encerrado en todo este sin sentido.


    —Te prometo, dime ¿qué es lo que quieres saber?


    —¿Existió alguna relación amorosa entre esa mujer y tú?


    Yago se tensó ante aquella inesperada pregunta, sacudió la cabeza, nervioso, entonces afirmó con un gesto.


    —Yo no le llamaría una relación amorosa, si tu pregunta es referente al sexo, no lo niego, me acosté con ella, solo paso una vez y si te interesa saberlo, me arrepiento, porque no sentí nada y por eso, ella está empeñada en joderme la vida —comentó Yago.


    Y esa era la verdad, se había acostado con ella, en una de esas noches en la que estaba envenenado de rabia, arrastrado por el alcohol, se habían encontrado en un bar, ella lo había seducido y él había caído en sus garras. Yago la había llevado a un hotel en el pueblo, dando rienda suelta a sus instintos naturales y le había follado duro, hasta quedarse dormido. Horas después la dejaba dormida y plantada en el hotel, ni siquiera se había tomado el trabajo de despedirse, porque no había significado absolutamente nada y ese fue su error: haberse metido con una forajida que luego se cobraría su venganza.


    Maia soltó aire de los pulmones, seguramente dolida en su orgullo.


    —Nena es en serio, esa mujer solo me da asco, no tienes que preocuparte, además ella representa un pasado sin importancia, eso pasó hace mucho tiempo, ahora estás tú en mi vida.


    —Confío en ti, pero no puedo hacerlo en ella, ¿acaso no sabes de lo que una mujer despechada es capaz de hacer?


    Maia era demasiado inteligente, claro que lo sabía, había aprendido muy bien esa lección, Altagracia era una tarántula venenosa que había tejido sus redes para hacerlo caer en su trampa.


    —Lo sé, pero ahora mismo no quiero hablar de ella ni de nadie, déjame disfrutar este día a tu lado. 


    —Esta bien, voy a confiar en ti. Pero hay algo más que deseo saber.


    A lo que Yago sacudió la cabeza y le hizo un gesto afirmativo.


    —¿Todo este lío tiene que ver con Gabriel?


    Yago se tensó ante aquello, todo era por Gabriel, pero Maia no tenía que saberlo. Eso no. 


    —Por tu cara, estoy asumiendo que sí.


    —Sí y no. Sabes que estoy en pleno proceso de adopción, y ella tiene sus contactos, me amenazó con entorpecer mis asuntos y tiene todos los medios para hacerlo —le dijo la verdad a medias y, se sintió mal al no poder sincerarse.


    —¿Acaso tiene algo en tu contra?


    Yago negó con la cabeza, sintiéndose fatal por estar mintiéndole, ese secreto tenía que seguir enterrado, nadie podía enterarse, intentó lucir sereno ante sus cuestionamientos.


    —Entonces sigo sin comprenderlo.


    —Maia, confía en mi por favor, todo esto lo hago por mi hijo. Haría cualquier cosa por él.


    —¿Entonces el niño es hijo tuyo? 


    A Yago se le ocurrió contarle la historia de su angelito y así desviar el otro tema…


    —Gabriel es mi hijo, aunque no lo haya engendrado, después de todo, fui yo quien lo sostuvo en mis brazos el día que nació en el Ocaso.


    Yago empezó a relatarle la historia.


     


     Hace exactamente cinco años, Caterina Gala había llegado a sus tierras con una maleta y un corazón roto por un amor no correspondido; una mujer embarazada de aproximadamente su edad y se registraba en el albergue como una turista que se iba a quedar por el lapso de una semana. Algo que lo había intrigado al igual que a sus empleados, porque jamás habían tenido una huésped con tan avanzado estado de gestación, por lo que Yago se ocupó personalmente de que no le faltara nada, considerando que estaba sola y había notado cierta tristeza en su rostro que lo había conmovido.


    Una noche antes de su partida, Juanjo lo había despertado a medianoche, alegando que la chica estaba en pleno trabajo de parto, por lo que ordenó a su empleado que alistara su vehículo para llevarla a la posta médica.


    Había llegado apresurado hasta la habitación 305 y se había espantado al escuchar sus gritos de dolor, cuando por fin ingresó, se impresionó ante aquella imagen que jamás olvidaría. La vio recostada en la cama, con Yara entre sus piernas, atendiendo personalmente el parto.


    —Más fuerte, Caterina, ya veo su cabecita.


    —¡Yara, por dios!, tenemos que llevarla a la posta.


    —No hay tiempo, Yago, tenemos que sacar al niño.


    Yago siendo el caballero que era, se había acercado a pesar del terror que le estaba causando todo aquello, cualquier cosa que le pasara a esa mujer o al bebé que estaba por nacer, estaban bajo su responsabilidad.


    —Esto no está bien, Yara, por favor.


    —Si la llevamos ahora, será peligroso para el bebé —le había asegurado la hechicera.


    Yago entreabrió la boca sin poder opinar al respecto, y giró hacia la mujer que lucía compungida y muy adolorida, se le acercó para tomarle la mano y darle un gesto de apoyo.


    Rosalinda estaba al otro lado, limpiándole el sudor de su rostro con una toalla.


    —Tú puedes, haz un último esfuerzo —la había animado, asumiendo que eso era lo que tenía que hacer, a lo que ella le respondió con un gesto afirmativo.


    Caterina empezó a pujar con más fuerza, apretando muy fuerte su mano, Yago se sintió impotente ante la situación. Nunca podría olvidar esos gritos, ni lo que sintió al escuchar a Gabriel que inundó la habitación con su llanto. La madre lo miró y lloró al posar sus ojos en el recién nacido. Yago se espantó cuando vio que Rosalinda se acercaba con una tijera.


    —¿Qué carajo vas a hacer?


    —Cortar el cordón umbilical —le respondió Yara con media sonrisa.


    Caterina tenía la vista fija en su hijo, entonces se desmayó, perdiendo la consciencia. 


    Yago se espantó de nuevo ante aquello, mientras Rosalinda trataba de hacerla reaccionar, Yara colocó a Gabriel entre sus brazos y, este, intentó negarse, pero no pudo hacerlo a tiempo.


    Se había quedado muy quieto, sin saber qué hacer, hasta que sus ojos se encontraron con los del pequeño, entonces supo que un angelito había llegado al Ocaso…


    Yago regresó al presente y limpió las lágrimas de Maia que se había estremecido ante aquella historia.


    —¿Y qué paso después?


    —Llevamos a Caterina a la posta y después de unos días, cuando ya estaba recuperada, me pidió que eligiera el nombre de su hijo, a lo que me negué rotundamente, pero me insistió tanto…


    —Y lo llamaste Gabriel, como el ángel.

  


  
    
59. MAIA


    Maia tan sensible como era, no dejaba de llorar conmovida ante la historia de Gabriel, sobre todo por Yago, era un ser tan maravilloso que no entendía cómo la vida había sido tan dura precisamente con él…


    —Después de eso, Caterina me pidió trabajo, alegando que no tenía dónde ir, el padre de Gabriel se había negado en responder de la paternidad. No pude negarle eso y empezó a trabajar después de tres meses, porque me negué a que lo hiciera de inmediato, el niño necesitaba toda su atención, luego lo bautizamos con la bendición del cura en la capilla del pueblo y fui su padrino. Una responsabilidad que me la tomo muy en serio y juré a ante Dios que siempre estaría pendiente de mi cachorro.


    —Eres un ser humano maravilloso —le había dicho, a lo que Yago volvía a limpiarle las lágrimas.


    Yago, tú más que nadie merece la felicidad, ¿cómo puedes ser tan bueno cuando la vida te ha golpeado tanto?


    —No digas eso, cualquiera en mi lugar lo hubiera hecho.


    —Déjame que lo dude ¿y qué pasó con su madre?


    —Murió hace seis meses en un accidente desafortunado. Antes de morir, me hizo prometer que me encargaría de Gabriel y además me suplicó que nunca permita que su verdadero padre lo reclame como suyo. Caterina me confesó que era un sujeto sin corazón y además andaba en malos pasos, por eso había huido de su lado, no quería que su hijo tuviera un padre que sería su perdición. 


    En ese momento fue cuando le prometí que lo adoptaría como hijo mío. Y pienso cumplir mi palabra, porque me siento su verdadero padre, lo he visto nacer, decir sus primeras palabras, he sido testigo de sus primeros pasos. Nadie puede negarme ese derecho, padre es quien cría, no quien engendra.


    —Lo que haces por ese niño es maravilloso. Te mereces el cielo.


    —Tú eres mi cielo, mocosa…


    A partir de ese día las cosas habían cambiado entre ellos, no habían vuelto hablar del problema, se escabullían a su paraíso a dar rienda suelta a sus pasiones desatadas, se hacían el amor como dos locos y habían descubierto que amaban hacerlo debajo de la cascada, al aire libre, sumergidos en el lago. Añoraban pasar la noche juntos como una pareja normal, pero se daban ánimos diciendo que lo harían cuando Yago viajase a Nueva York.


     Conversaban de cualquier cosa y se reían sin parar, sobre todo cuando le enseñaba a usar su cámara profesional y Yago la sorprendía con unas imágenes increíbles, el muy arrogante alegaba que era todo un profesional.


    Pasaban mucho tiempo con el niño y habían adquirido la rutina de contarle un cuento antes de dormir, incluso su madre participaba en aquello. A Yago se le veía tan relajado, cuando cada noche se reunían en torno al pequeño, que gozaba ante sus historias que inventaba haciendo gala de su desbordante imaginación.


    Los días se acortaban y las noches se alargaban cuando estaban separados cada uno en sus respectivas habitaciones, qué difícil era esconder todo eso que los estaba superando frente a su madre. No faltaba mucho para su partida, se lo había prometido, partiría a Nueva York y Yago le aseguró que se reunirían tan pronto finiquitara todos sus asuntos.


    Nova no había podido dar con el dichoso video, algo que la tenía angustiada, quiso creer que todo estaba solucionado, pero lo cierto era que lo había pillado más de una vez teniendo conversaciones en clave con Juanjo, no era tan ingenua.


    Era un hombre hermético en ese sentido y se lo había demostrado más de una vez. En muchas ocasiones intentaba descifrar el misterio que escondía tras esos ojos del color del océano, pero siempre se estrellaba contra esa muralla que Yago había construido para protegerse del mundo exterior.


    Lo cierto era que en tan poco tiempo había descubierto que lo amaba tanto que le daba miedo a que no fuera recíproco. Yago era atento, apasionado y el sexo era maravilloso, estaba claro que la deseaba y gozaba de su compañía, pero nunca había pronunciado esas palabras que en secreto anhelaba, un te amo que parecía estar muy distante… Muchas veces había querido dar el primer paso en decirlo y, cuando estaba a punto de hacerlo, Yago la callaba con un beso y volvía aparecer ese maldito muro que parecía indestructible.

  


  
    



    60. ALTAGRACIA


    Altagracia lanzó su bebida estrellándola contra el suelo de su despacho.


    —Eres un inepto, eso que dices es imposible.


    —Señora, con todo respeto, hice mis pesquisas y me aseguré de confirmar la identidad de esa señorita, que al parecer es muy astuta, hasta se cambió el color de su cabello, por eso no podía dar con ella.


    —¿Me estás diciendo que Yago se acuesta con su propia hermana?


    —En realidad no son hermanos, Yago es hijo de Adrián Cavielli y otra mujer.


    —Pensé que era hijo de la doña.


    —No lo es, pero según averigüé, la doña lo quiere como si fuera su propio hijo y no está al tanto de esa relación. 


    Maldita sea, todo estaba marchando bien, hasta que te cruzaste en mi camino, mocosa insignificante.


    —¿Estás seguro de que no lo sabe?


    —Totalmente, tengo un topo en el Ocaso y me aseguró que nadie lo sabe, el señor Cavielli está manteniendo su romance en la clandestinidad.


    —Habla con el topo, quiero que sea la sombra de esos dos, mientras tanto, nos vamos a encargar de abrir los ojos a la doña, y averigua el teléfono del padre. 


    —Así será, señora. 


    Vamos a ver, Yago, ¿cómo sales de está? ¿Qué explicaciones le darás a tu madrastra cuando se entere que te follas a su hija?


    Volvió a ver las fotografías de Yago y la mocosa que hizo que perdiera los papeles y rompiera la imagen hasta destrozarla del todo.


    Maldita, Maia Al Fayeed. Nadie se mete con mi hombre, entérate de una vez, Yago será mío y vas a lamentar tanto haber tenido el atrevimiento de meterte en mi territorio.


    Apartó todos esos pensamientos para retroceder en el tiempo, a la noche cuando lo conoció en el bar de Salvación y terminaron enredados en la cama.


    Yago Cavielli era un hombre que le había hecho gozar en la cama como ningún otro, era un semental de pura sangre, salvaje y difícil de domar, pero ella era Altagracia Rivas y le encantaba los retos.


    Yago sería suyo a cualquier precio, porque nadie se escapaba a sus designios, ni siquiera él. No todo estaba perdido, aún existía el video, además doña Cavielli sería su mejor aliada, se encargaría de separarlos, porque estaba segura de que esa mujer jamás permitiría esa relación incestuosa.


    Sonrió ante la imagen del caos que se iba a formar en el Ocaso, porque de Altagracia Rivas nadie se burlaba y mucho menos una cualquiera.


    Salió de su despacho para dirigirse a su habitación, se miró en el espejo y vio el reflejo de una mujer que ardía en deseos por dominar a ese macho alfa, lo tendría en sus manos, satisfaciendo cada uno de sus deseos.


    Todos tienen un precio, Yago Cavielli y te lo demostraré más pronto de lo que te imaginas.


    La vida le había enseñado que el que tiene dinero en mano puede comprarlo todo. Había logrado en poco tiempo ser una de las mujeres más influyentes de la región, incluso iba pisándole los talones a su archienemigo el diablo y en muy poco tiempo, lo sacaría de circulación, y eso era una promesa de honor.


    Pensó de nuevo en su semental y aquella única noche que lo tuvo entre sus piernas, follándole como todo un verdadero hombre.


    Yago, muy pronto estaremos juntos y ya verás cómo terminas amando el poder que solo yo puedo ofrecerte. Juntos conquistaremos el mundo, tarde o temprano olvidarás a esa potrilla sin experiencia. Soy mucho más mujer.


    Acomodó sus rizos detrás de su oreja, se pintó los labios con un rojo encendido y luego dibujó el contorno de sus ojos con delineador negro.


    Se le calentó la sangre cuando imaginó a Yago tomándola desde atrás y haciéndole gozar, solo como él sabía hacerlo...


    Faustino la sacó abruptamente de sus divagaciones, llamando a su puerta insistentemente, haciendo que se le borrara la sonrisa del rostro, se giró para recibirlo muy disgustada, odiaba que la interrumpiese de esa manera.


    —Más te vale que tengas alguna buena noticia, que no estoy de ánimos, Faustino.


    —Señora —le dijo, tragando saliva.


    —Habla, inepto ¿qué es lo que pasa?


    Altagracia entreabrió los labios al escuchar las malas noticias, se enfureció tanto que lo empujó contra la pared para acorralarlo y exigirle explicaciones. Habían asaltado y destrozado sus dos laboratorios, y en el proceso, mataron a diez de sus hombres. 


    —Señora, lo siento tanto, pero no sé como ha pasado.


    —Es evidente que tenemos un puto traidor, tienes una hora para traerme su cabeza o será la tuya la que salga rodando de esta casa...

  


  
    



    61. MAIA


    Se sorprendió al ver las fotografías que le había tomado Yago.


    —Joder, esto es lo tuyo, me encantan.


    —El secreto es la hermosa modelo —aseguró él, guiñándole un ojo.


    —A veces eres tan adorable —le dijo, tomándolo de las mejillas y estampándole un beso tierno.


    Yago hacía muecas de niño travieso y se estrellaba en su boca para morderla.


    —No puedo decir lo mismo de ti, señorita tormenta.


    —¿Estás diciendo que no soy adorable?


    —Para nada, eres conflictiva, un peligro constante y no sé cómo haces para atraer tantos problemas, tampoco sé de qué manera terminé rendido a tus pies —argumentó con un brillo en sus hermosos ojos azules.


    —Y tú, no te quedas atrás, eres incorregible.


    —¿Yo? Si no hago nada, te recuerdo que estaba tranquilito hasta que te cruzaste en mi camino.


    —Te estás pasando cinco calles, Romeo.


    —¿Por qué dejaste que te besara cuando te apareciste en el Aurora?


    —Porque lo estaba deseando y si te sacaba de tu error, jamás me hubieras besado ¿o me equivoco?


    Yago se puso serio, como si meditara al respecto.


    —No lo sé, mocosa, solo sé que me volviste loco desde el primer momento en que puse los ojos en ti, solo pensaba en tocarte, besarte y saber si eras real o te estaba imaginando.


    —En cambio yo, volaba en una nube al sentirte en mi boca como tantas veces había imaginado.


    —¿Y qué te imaginabas, Julieta? —quiso saber.


    —¡Uhm! Muchas cosas indecorosas no aptas para mentalidades vírgenes.


    Yago empezó a hacerle cosquillas para arrancarle su confesión.


    —Superaste mis expectativas con creces —le confesó, sabiendo que iba a replicar con prepotencia.


    —Eso es evidente, beso bien y lo sabes.


    —Tienes el ego hasta el cielo, pero voy a concederte ese punto.


    Maia estalló de risa cuando lo vio inflar el pecho lleno de orgullo.


    —Ahora, cuéntame una cosa, ¿por qué siempre das nombres falsos? Ya son varias veces las que te he pillado haciendo lo mismo.


    —Eres muy observador, es un juego con mi mejor amiga Sienna, no son nombres falsos, son personajes de literatura. Empezamos a hacerlo cuando estábamos estudiando juntas.


    —¿Qué ganan con eso?


    —Nada, solo reírnos y comprobar que mucha gente no lee para nada. Papá dice que somos un par de chifladas.


    —Estoy de acuerdo en ese punto.


    —Oye, tú, te estás pasando de nuevo.


    Yago le atrapó la boca para comérsela de nuevo. Ya excitado como siempre, juntos eran insaciables. 


    —Te… —Y se calló, porque Yago la volvía a besar enloquecido de deseo, siempre lo hacía cuando estaba a punto de decirle esas dos palabras. Trató de disimular su molestia, pero luego se tranquilizó pensando que quizás necesitaba tiempo, después de todo, aquella tragedia lo había marcado y cabía la posibilidad que solo estaba esperando resolver su problema, se tranquilizó a sí misma y fijó su mirada en esos ojos que ahora brillaban con un deseo animal.


    —Mocosa, estoy deseando tu boca en… —comentó y dirigió su mirada hacia sus pantalones.


    —Increíble, eso sí que es un giro en la trama de ciento ochenta grados —le respondió en su boca, Yago estaba a punto de replicar, pero lo calló a besos y luego se agachó hacia sus vaqueros para liberar su enorme erección.


    —No tienes que hacerlo si no quieres —carraspeó Yago estremecido, al contacto de sus manos en su hombría liberada.


    Técnicamente era su primera vez, intentó en rememorar todos sus libros eróticos favoritos, se animó a sí misma, diciendo que podía satisfacer a ese dios empalador como toda una experta en la materia, mientras sus ágiles manos empezaron a masajear la anchura y longitud de ese miembro que estaba muy duro.


    —Mierda, me estás matando…


    Maia se alistó para lo que seguía a continuación, se metió el enorme falo en la boca para adorarlo con parsimonia, succionó, lamió, mientras Yago parecía estar temblando ante aquello, se sintió poderosa por tenerlo a su merced.


    —¿Lo estoy haciendo bien? —quiso saber, deteniéndose de su tarea y mirarlo a los ojos.


    —Por favor, no te detengas, lo haces demasiado bien… ¡Oh, Maia! —gimió su nombre como una súplica—. Si sigues así, voy a correrme en tu… —le dijo, sin terminar de decir la frase, sacudiéndose como un loco.


    Maia siguió venerando a su hombre con la lengua hasta que le arrancó un sollozo gutural y se corrió escandalosamente en su boca. Maia bebió agradecida ante su sabor y siguió adorando esa parte de su anatomía, hasta que Yago se recuperó paulatinamente. Entonces, se alzó para atraparle la boca y besarlo, y este, respondió con la misma pasión.


    —¿Qué haces conmigo? ¿Es qué me quieres matar?


    —De placer, siempre de placer.


    —Para todo tienes respuesta, mocosa… —le dijo amenazante, al mismo tiempo que fue desprendiendo toda su ropa que empezó a volar por los aires. ¡Literal!

  


  
    



    62. ISABEL


    ¿Por qué tenía aquella corazonada? 


    Eran ideas suyas, ya faltaba poco para regresar a Los Ángeles y Maia a Nueva York, quizás la idea de la despedida empezaba a hacer mella en ella, era difícil despedirse de sus hijos, sobre todo de Gabriel que lo amaba con todo su ser. Le acarició su cabecita, estaba haciendo una siesta sobre su cama y lo cubrió con su mantita azul.


    Se fue a la cocina a por uno de los preparados de hierbas de Yara, quién la miró confundida.


    —¿Te pasa algo, mi niña?


    —Lo de siempre, viejita bella, con tristeza por dejarlos. 


    —Las vamos a extrañar tanto. Sobre todo, Yago a Maia. Ya has visto, esos dos se llevan muy bien.


    Demasiado bien, pensó Isabel, cuando sabía perfectamente que habían iniciado aquella amistad de manera conflictiva, el carácter de Maia era explosivo y Yago muy testarudo. Apartó todo eso de su cabeza y decidió ignorar aquellos malos presentimientos.


    Yara anticipándose a sus deseos, le entregó una humeante taza de una de sus clásicas bebidas aromáticas.


    Cuando decidía disfrutarlo, Benito se apareció para informarle que tenían visita.


    —¿Quién me busca?


    —La señora Rivas.


    —Mi niña, ni se te ocurra hablar con esa mujer, dicen que es el mismo demonio en persona, Yago la detesta.


    —¿Estás seguro de qué preguntó por mi? —quiso saber Isabel, enarcando una ceja.


    —Sí, doñita e insistió tanto que no supe que hacer, el patrón no está. Si quiere le digo que venga otro momento.


    —No, quiero saber qué desea esa señora.


    —Mi niña, que todos mis santos te protejan.


    —No seas exagerada, Yara. Si quieres ven conmigo y veamos qué quiere esa mujer.


    Ambas salieron hasta el recibidor de la casa grande y ahí estaba la señora, de unos treinta años calculaba Isabel. Muy guapa y por su postura altiva, supo que no era de confiar.


    ¿Acaso eso era aquel presentimiento?


    —Buenas tardes, doña Cavielli, es un placer conocerla. Altagracia Rivas para servirla —se presentó de manera muy formal, tratando de impresionarla.


    Isabel pestañeó varias veces, sintiendo como si regresara al pasado y estuviera frente a su peor enemiga. ¿Por qué estaba pensando en Petra? Sacudió la cabeza y respondió al saludo con total tranquilidad.


    Sus instintos le decían que esa mujer venía con muy malas intenciones.


    ¿Cómo es que nadie me ha hablado de ella? Ya lo averiguaría.


    —¿Se encuentra bien, señora?


    —Muy bien, gracias ¿a qué debo su visita, señora Rivas? —quiso saber.


    —Supe que estaba de regreso y deseaba conocerla, es todo un personaje por estas tierras, doña Cavielli, además que moría por conocer a la madre de Yago. Siempre me habla de usted.


    ¿Crees que soy ingenua? No me gusta en nada tu presencia, ni el tono de tu voz. 


    —En cambio mi Yago jamás la ha mencionado —ironizó Isabel, tratando de sonar ocasional. 


    —Entiendo perfectamente, lo que pasa es que estamos distanciados y precisamente por eso estoy aquí.


    —Si viene a hablar de mi hijo, le sugiero que hable directamente con él. Es un hombre hecho y derecho y, no quisiera entrometerme en sus asuntos.


    —Veo que es una mujer muy inteligente que no se va por las ramas… me agrada.


    Isabel la aniquiló con una mirada fría, algo no estaba bien.


    —Señora Rivas, no me haga perder el tiempo, ¿qué es lo que realmente desea?


    —Muy bien, solo que preferiría decírselo a solas, no le va a gustar lo que tengo que decirle. 


    Isabel miró a Yara y a Benito, sacudiendo la cabeza.


    —Hable de una vez, ellos son de la familia y aquí no tenemos secretos.


    —Después no diga que no se lo advertí —comentó la tal Altagracia.


    En ese momento fueron interrumpidos por Juanjo que lucía pálido como el papel al ver a esa mujer.


    —Señora Rivas, retírese por favor, no tiene nada que hacer en el Ocaso, el patrón le tiene prohibido el ingreso —le informó Juanjo invitándola a retirarse.


    —Siempre tan fiel a tu patrón, tranquilo, Juanjo. La doña tiene que saber lo que pasa en sus propias narices.


    —¿De qué demonios está hablando, señora?


    —Dona Cavielli no pierda el tiempo, esta mujer solo busca problemas, el patrón se va a enfadar mucho si se entera que estuvo aquí.


    —Juanjo, por favor, déjala hablar —le indicó Isabel, con su mano y volvió a centrar su mirada en esa mujer que no le gustaba en nada.


    —¿Sabe dónde están sus dos hijos en este momento? 


    —¿Qué es lo quiere decir? 


    —Ay Señora, realmente no me gustaría estar en su situación.


    —Hable de una vez, no estoy con ánimos para sus intrigas.


    —Vaya a la cascada, no queda muy lejos, muy cerca a la casona en ruinas y vea con sus propios ojos. Su hija tan inocente, en manos de un depravado como Yago —soltó Altagracia, haciendo énfasis en la última a frase. 


    Si en ese momento tuviera un arma en la mano, seguro que la hubiera usado para aniquilar a esa maldita mujer. ¿Acaso estaba insinuando que algo estaba pasando entre Yago y Maia? Aquellos demonios que permanecieron dormidos por tantos años empezaban a despertar en su interior, de dos zancadas se acercó a esa desfachatada mujer y le estampó una bofetada fuerte. Rivas estuvo a punto de responder, sin embargo, Juanjo se le impidió y la retuvo para obligarla a largarse de una vez.


    —No le permito que hable de mis hijos y mucho menos en mi casa. Lárguese y no vuelva jamás.


    —Volveremos a vernos, doña, pero hágame caso, vaya a la cascada y compruébelo con sus propios ojos. Que Dios se apiade de su familia.


    —No meta en esto a Dios, depravada. No sabes con quién te estás metiendo, puedo parecer muy tranquila, pero cuando se meten con mi familia soy capaz de arrancar los ojos. Juanjo, sácala del Ocaso y que no vuelva más —ordenó Isabel con el tono de voz autoritaria, haciendo que todas las miradas se impresionaran al verla de esa manera…

  


  
    



    63. MAIA


    Yago la provocaba, besándola como un loco.


    —¿Otra vez? ¿Acaso no te cansas?


    —Jamás, mocosa, soy un jodido adicto a tu cuerpo.


    Sus labios se juntaron en un beso lujurioso y apasionado, le rodeó las caderas con sus piernas, mientras la arrastraba bajo el agua, Maia empezó a gritar, Yago la callaba a besos, aprisionándola contra su pecho.


    Una ola de calor la invadió por completo, deseando entregarse nuevamente a su hombre, sin embargo, un grito desgarrador los paralizó a ambos, al reconocer aquella voz…


    —¿Como pudiste, Yago? Maia sal inmediatamente. ¡Ahora!


    Maia palideció al verla con una expresión asesina hacia Yago, quien tragaba saliva, lucía totalmente desconcertado.


    —Tranquilo, todo va a estar bien —le susurró para calmarlo. Ella les dio la espalda para darles la oportunidad de salir del agua sin exponer su desnudez. Ambos salieron y a toda prisa empezaron a cubrirse.


    Maia se adelantó hacia su madre, tenía que calmarla antes de que hablara con Yago.


    —Mamá, por favor, tranquilízate.


    —Vete a la casa y no salgas hasta que yo regrese.


    —No, no me voy a ninguna parte, a ver, soy una mujer adulta y, me apena que te hayas enterado de esta forma, pero bueno, ya lo sabes, Yago y yo estamos enamorados.


    Su madre le estampó una bofetada tan fuerte que le volteó el rostro. Nunca le había levantado la mano, hasta ese momento, se frotó la mejilla y la miró indignada ante aquello.


    —Vete a la casa, Maia, es una orden.


    Yago se interpuso entre las dos, pero Isabel empezó a golpearlo, él se dejó hacer sin rechistar, Maia los separó como pudo sin dar crédito a la reacción de su madre.


    —¿Qué te pasa, mamá? 


    —No te metas en esto, dije que te vayas.


    —No pienso irme, vamos a hablar como gente adulta.


    —Es tu medio hermano, te dobla la edad, podría ser tu padre.


    —Maia ve a la casa, déjame hablar con tu madre —le suplicó Yago a su espalda.


    —No voy a moverme de aquí. No me lo puedo creer, mamá, realmente te desconozco. No tienes que atacarnos de esa forma, además, Yago no es mi medio hermano, ni siquiera nos hemos criado juntos, lo de la edad no te lo pienso discutir. Sabes muy bien lo que pienso al respecto.


    —No me discutas, Maia, esto no puede pasar entre ustedes. ¿Sabes lo que haría tu padre si lo supiera?


    —Maia, por favor, te lo ruego —suplicó Yago, que al parecer seguía en shock ante aquello. 


    —¿Por qué mi hija?


    —Entiendo que estés molesta, y te juro que hice todo lo posible para mantenerme alejado de ella, pero no pude, me enamoré y uno no elige de quien enamorarse... Isabel, perdóname, por favor.


    —Nunca voy a perdonarte, me has traicionado de la peor manera —le acusó esta, mientras sacaba un arma que tenía camuflada en el costado de su pantalón. Con total destreza le apuntó con ella a Yago y sus ojos brillaron con tal oscuridad, que temió por la vida del amor de su vida.


    Maia empezó a temblar y se obligó a guardar la calma, tenía que evitar que sucediese una desgracia.


    Giró hacía Yago, se sorprendió al verlo sereno, simplemente se quedó muy quieto, cabizbajo, esperando su condena. Se abalanzó sobre su cuerpo, si su madre iba a matarlo, lo tendría que hacer sobre su cadáver. Yago la recibió en entre sus brazos.


    —Mi niña, por favor, no cometas una locura, te lo suplico —pidió Yara, que apareció en escena junto a Juanjo. Ambos traían caras de espanto.


    —Maldito seas, Yago, mil veces.


    Yago se separó de Maia y se puso delante de ella para enfrentar aquella acusación.


    —Mátame, si es lo que quieres, pero primero quiero que entiendas, no me importa morir si eso te hará entender que no estoy jugando con tu hija, mis intenciones son serias, sabía perfectamente a lo que me estaba enfrentando cuando la vi con ojos de un hombre enamorado —declaró Yago.


    Juanjo se acercó a Isabel, tratando de calmarla, y Yara hizo lo mismo, Maia soltó el aire que había retenido en sus pulmones, cuando vio que su madre le entregaba su arma a Juanjo y, se abrazó a Yara en un llanto desconsolado.

  


  
    



    64. YAGO


    Llevó aire a sus pulmones para infundirse valor, tenía que retomar el control de aquella situación, suplicó a Maia que regresará a la casa grande, necesitaba hablar con Isabel a solas y así lo hizo ella.


    —Sé que no tengo perdón de Dios, pero entiéndeme por favor, no he vuelto a sentir lo que siento por tu hija desde Kaila.


    —A Kaila no la metas en esto, debe estar revolcándose en su tumba. ¿Salvó a mi hija para esto? ¿Para que te aproveches de su inocencia?


    —Isabel las cosas no son así ¿qué quieres que te diga para que lo entiendas?


    —Lo único que quiero es largarme del Ocaso con Maia y, que me jures que no volverás a tocarla ni pensarla como una mujer, sino como lo que es, mi hija. Ella merece a un joven de su edad ¿acaso no lo ves?


    —¿Me estás diciendo que no valgo nada? ¿Qué no estoy a su altura? ¿Y qué hago con todo esto que siento por ella? —le preguntó Yago con lágrimas en los ojos, Isabel también lloraba, dolida e indignada.


    —Aléjate de ella por tu bien, su padre jamás lo va a aceptar.


    —Y tú tampoco —dictaminó Yago con certeza.


    Isabel lo miró con un gesto lleno de reproche.


    —Ya todo esta dicho entre nosotros, te quiero lejos de Maia. Olvídala por el bien de esta familia, hazlo por Gabriel. Él jamás entenderá este noviazgo, el niño la ve como su tía.


    Aquello solo lo hundió en la más profunda tristeza, ni siquiera pudo responder a eso, jamás lo aceptaría como pareja de Maia. ¿Acaso podría cambiar de idea con el tiempo? Lo de Gabriel no lo iba discutir, era un pequeño que no iba a cuestionar nada.


    Isabel lo miró por última vez y se alejó sin decirle nada más.


    Yago se dejó caer sobre sus rodillas, una vez más sintiendo estar en el mismo infierno, donde sus pesadillas se volvían realidad.


    —Siempre seré el bastardo que trajo desgracias a esta familia —murmuró, enterrando su mano en la tierra y bajando la cabeza.


    Trató de calmarse e infundirse valor para levantarse de aquella situación, de pronto las últimas palabras de Kaila vinieron a su cabeza recordándole aquella última promesa.


    —Te lo prometo, mi ángel y pienso cumplir mi palabra —dijo Yago, convencido que no dejaría que nadie le arrebate la felicidad de las manos—. Isabel y Zaid tendrán que entenderlo —sentenció.


    Se limpió las lágrimas y pensó en lo que haría a continuación, averiguar cómo diablos había llegado Isabel hasta la cascada.


    Era evidente que alguien se lo había contado, quitándole la posibilidad de decírselo a Isabel de otra manera, caminó hacia la casa grande decidido a encontrar al miserable que había causado aquella situación. 


    Intentaba por todos los medios pensar en la manera de resolverlo, pero nadie iba a separarlo de Maia y esa era una promesa que pensaba cumplirla, aunque en ello se le fuera la vida.


    Tenía derecho a ser feliz y estaba cansado que lo tratasen como el pobre mártir que no había superado aquella tragedia. Era cierto, nunca lo superaría, pero la vida le estaba ofreciendo una segunda oportunidad y no la pensaba desperdiciar.


    En el camino se encontró con Juanjo y, este, mostró un gesto de alivio al verlo.


    —Patrón, fue la señora Rivas, ella se lo dijo todo a la doñita.


    —¿Cómo dices?


    —No sé cómo se escabulló, pero cuando me enteré, ya era demasiado tarde, estaba soltando todo su veneno, lo siento mucho, patrón. 


    —Alista a todos los hombres, los quiero armados hasta los dientes, esa mujer me va a oír y sabrá de lo que soy capaz.


    —Patrón no meta más leña al fuego, primero trate de arreglar las cosas con la doña, esta hecha una furia en la casa grande, además estoy seguro de que eso es lo quiere esa señora, que la busque. No caiga en esa trampa.


    Yago divagó al respecto, Juanjo tenía razón, la muy perra estaba poniéndolo a prueba. Por el momento no haría nada, sin embargo eso no la libraría de su furia.


    —Tienes razón, aunque esto no quedara así, Juanjo, te lo aseguro.


    —Hace bien, además usted merece ser feliz, luche por la señorita Maia, no deje que nadie se la arrebate de las manos, todos estamos de su lado.


    —¿Cómo que todos? ¿Acaso ustedes sabían algo?


    Juanjo lo miró con media sonrisa.


    —Sí, era muy evidente, las únicas que nunca se dieron cuenta fueron la doña y Yara. 


    Yago sacudió la cabeza sin poder creerlo, no habían podido disimular sus sentimientos.

  


  
    



    65. MAIA


    Se plantó frente a su madre, quien alistaba la maleta con furia, Yara la ayudaba tratando de tranquilizarla. 


    Gabriel se encontraba en la terraza junto a Rosalinda que hacía las veces de niñera.


    —Mamá, ahora me vas a escuchar.


    —No quiero hablar en este momento, nos vamos a casa.


    —No, no lo haré, además tienes que saber la verdad, no puedes esconder el sol con un dedo. Yago y yo estamos enamorados.


    —Deja de decir eso, son ideas tuyas, por Dios, ¿acaso no pudiste fijarte en alguien de tu edad?


    —Las cosas son así, además déjame decirte que si vine al Ocaso fue por él. Siento mucho no haber sido más clara desde el principio.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que te mentí, vine al Ocaso por Yago, siempre supe que terminaría a su lado y quería sacarme esa duda, por eso estoy aquí.


    —¿Es que has perdido la razón?


    —Quizás, pero lo haría todo de nuevo, amo a Yago, nada ni nadie me va a separar de él.


    —¿Qué va a decir la gente? En este pueblo todos creen que es mi hijo, ¿sabes el infierno en el que se convertirá tu vida cuando todo esto se sepa?


    Maia la miró entreabriendo la boca.


    —No me lo puedo creer, me educaste para luchar por mi felicidad con uñas y dientes. El qué dirá esa gente, me tiene sin cuidado. Yago no es mi medio hermano. Eso lo sabe la que gente que me importa, el resto no me interesa. 


    —Cállate, Maia, no sabes lo que dices.


    —Es bueno que sepas que fui yo la que estuvo detrás de él desde que llegué al Ocaso y me evadió de todas las maneras posibles para mantenerse alejado, pero nuestro amor pudo más y, no voy a dejar que nadie se interponga en nuestra relación.


    Vio a su madre dejarse caer en la cama, incrédula ante aquella confesión y se arrodilló a sus pies, le hablaría con el corazón en la mano.


    —Entiendo que estés molestas, amas a Yago como si fuera tu hijo y te sientes traicionada, ¿qué hacemos con esto que sentimos? Somos felices juntos. ¿Es tan difícil creerlo?


    —Nunca voy a perdonar a Yago por esto.


    —No hay nada que perdonar o reclamar, se trata de nuestra felicidad. ¿En serio quieres ponerte en ese plan?


    —Tu padre nunca lo va a aceptar.


    —Tendrá que hacerlo, porque yo no pienso abandonar al hombre que amo.


    Se quedaron en silencio como si no hubiera nada más que decir, o al menos eso pensaba Maia, se puso de pie y le informó que no pensaba regresar de momento, se quedaría en el Ocaso. Se giró para retirarse y buscar a Yago, tenía la necesidad de verlo y reafirmarle su decisión. 


    Salió de la casa grande y se lo encontró en el camino, Maia corrió a sus brazos y este, la recibió en sus brazos, sujetándola muy fuerte.


     


    —Siento mucho que mi madre se haya enterado de esa forma y que haya dicho tantas cosas sin sentido.


    —Tiene razón en sentirse traicionada.


    —No digas eso, nadie puede culparnos. Mi madre terminará por aceptar nuestra relación.


    —Solo sé que no voy a dejar que nadie se interponga entre los dos, mucho menos Altagracia.


    —¿Altagracia?


    —Fue ella quien se lo dijo a tu madre.


    —¿En serio? Esa mujer ya me tiene harta, con razón mamá reaccionó de esa manera. ¿Qué haremos?


    —De momento nada, solo un par de llamadas. Confía en mí.


    —¡No me lo puedo creer, that fucking bitch!. 


    Yago se le acercó con un gesto travieso para morderle el lóbulo de la oreja y le susurró al oído:


    —Me vuelve loco cuando dices palabrotas en inglés —ronroneó, provocándole toda clase de sensaciones.


    —You always turn me on, love —susurró Maia provocándole.


    —Ummm! Si no tuviera prisa te haría el amor una y otra vez sin importarme nada más.


    —¿Qué te detiene?


    —Juanjo me está esperando en mi despacho.


    —¡Aguafiestas! —se quejó Maia, resoplando.


    Yago le acunó el rostro y juntó su frente con la de ella.


    —No sabes cuánto deseo que tengamos todo el tiempo del mundo, pero ahora tengo que resolver este asunto.


    —Tienes razón, ¿quieres que te acompañe? —se ofreció, estampando un beso en sus labios.


    —No, trata de calmar a tu mamá, a mi vuelta hablaré con ella.


    Unieron de nuevo sus bocas. Yago giró para irse hacía su despacho y Maia regresó a la casa grande junto a Gabriel.


    Intentó serenarse, Yago hablaría con su madre y confiaba en que lo entendería de alguna u otra forma, pero el sonido de su móvil la interrumpió y abrió los ojos muy grandes al ver que se trataba de Nova.


    —Muñeca, encontré el video.


    —Ay Dios mío ¿es muy grave?


    —No sé si quieres verlo, si yo fuera tú, me lo pensaría.


    —No me asustes.


    —Es más serio de lo que pensé.


    —Quiero verlo.


    —¿Estás segura? No vas a volver a ver con los mismos ojos a ese hombre.


    —Estoy preparada, confió en Yago.


    Entonces Nova adjuntó el video y empezó a taconear contra el piso esperando a que se cargara del todo, mientras repetía un mantra en su cabeza, intentando estar lo más tranquila posible.


    Cuando por fin se cargó, Maia se dispuso a ver el contenido con el corazón acelerado.


    Yago se estaba peleando con un tipo, lucía descontrolado y su mirada estaba cargada de un odio visceral, lo golpeaba repetidamente con furia, logrando derrumbarlo al piso y no contento con eso, empezó a patearlo con saña. Maia lo desconoció del todo, ese hombre no era su amado, parecía poseído por un demonio, entonces se llevó una mano a la boca al ver la siguiente secuencia donde Yago sacaba un arma camuflada de sus pantalones y, disparaba a su oponente al mismo tiempo que soltaba el móvil espantada. Un grito se le salió de la garganta.


    Yago había matado a ese hombre, y su madre se apareció frente a ella.


    —¿Qué pasa?


    Maia no pudo controlar el temblor de su cuerpo, ni esconder el dolor que le estaba atravesando el alma como una afilada daga que la partía en dos.


    —Hija, reacciona, ¿qué pasa?


    —No, no puede ser.


    Su madre ordenó que se llevaran Gabriel a la terraza.

  


  
    



    66. YAGO


    Después de unas horas Yago regresó a la casa grande decidido a hablar con Isabel, tenía que hacerle entrar en razón, lo que sentía por su hija era auténtico y real. 


    Caminó erguido y convencido de que ella terminaría apoyándolos, pero Yara se le interpuso en el camino con cara de pocos amigos y empezó a reprocharle por sus actos.


    —Por Dios, Yara, en este momento lo que menos necesito es que también estés en mi contra.


    —¿Cómo te atreviste? Maia podría ser tu hermana.


    —Pero no lo es y lo sabes muy bien. ¿Acaso es un crimen? —replicó contrariado.


    Isabel se apareció por detrás de Yara con los ojos llenos del mismo infierno desatado, la última vez que la vio así, fue aquella noche…


    —¿Qué demonios le has hecho a mi hija? —demandó, al mismo tiempo que le estampaba una bofetada sonora.


    Yago se frotó el rostro, sin entender lo que estaba pasando y Maia emergió detrás de su madre, pálida como el papel, temblando y mirándolo con un gesto de terror.


    Intentó acercarse, pero Isabel se lo impidió.


    —¿Qué pasa, Maia? —quiso saber. Ella solo balbuceaba, sin lograr articular ni una sola palabra.


    Su madre se giró para intentar consolarla, pero Maia solo atinó a negar con la cabeza. Tomó un respiro y cogió su móvil, pero el temblor de sus manos hizo que lo soltará y Yago lo levantó del piso.


    —El video… —murmuró Maia a lo que Yago se espantó.


     ¿Acaso estaba hablando del video?


    Yago intentó revisar el teléfono, pero estaba bloqueado con una contraseña.


    —Isabel déjame hablar con Maia —le suplicó, para intentar averiguar si su peor pesadilla se estaba materializando frente a sus ojos.


    —No pienso dejarla hasta que no me expliques el motivo por el que mi hija está en ese estado.


    —Dime que no es cierto… —suplicó Maia, con la voz entrecortada.


    ¿Maia había visto el video?


    —No entiendo ¿de qué video estás hablando? —siguió negando, pero la negación no le servía en ese momento. Maia lo había visto en su peor faceta y dominado por el mismo demonio que hizo que matara al asesino de Kaila…


    —Mamá déjanos hablar, ya estoy bien —le pidió Maia a su madre, un poco más repuesta, aunque lo cierto era que no lo estaba, el temblor de sus manos la delataba.


    —No sé exactamente de qué hablas…


    —Sabes muy bien de qué video hablo —anunció ella, confirmando su sospecha. Había visto el puñetero video y tragó saliva ante aquello…


    Una voz que conocía muy bien los interrumpió y Yago se giró totalmente desconcertado.


    —Así quería encontrarlos —afirmó Altagracia Rivas en persona, con una sonrisa desafiante en el rostro que hizo que se tensara.


    Por amor a Dios, no necesito a esta mujer, ahora no.


    —¿Qué demonios haces aquí? —quiso saber furioso.


    Yago iba a sacarla de la casa grande, pero se quedó paralizado cuando vio al mismísimo Zaid Al Fayeed en la puerta de entrada, con una mirada llena de reproche. El padre de Maia miró a su hija y se espantó al verla en tal estado de conmoción.


    —¡Zaid! —exclamó Isabel con un gesto de sorpresa.


    —No me lo puedo creer. ¡Es cierto! —clamó Zaid, desviando su mirada hacía Yago con tal recriminación, al darse cuenta de que ese hombre estaba sacando conclusiones apresuradas, y retrocedió un paso al verlo aproximarse en dos zancadas para estamparlo contra la pared listo para golpearlo. Isabel intentó separarlo sin lograrlo.


    —No te metas en esto, Isabel, este hijo de puta se ha aprovechado de nuestra hija.


    —No es lo que piensas, papá —reclamó Maia.


    —Amor mío, estás cometiendo un error, no es lo que parece —se unió Isabel en su defensa.


    —¿Cómo te atreviste? Has deshonrado a mi única hija, depravado.


    —Zaid entiendo que estés molesto, las cosas no son como crees.


    —Te has aprovechado de la inocencia de una veinteañera —gruñó entre dientes, sacudiéndole para que lo mirase a los ojos.


    Yago sintió un golpe en el estómago que lo dejó noqueado y al mismo tiempo escuchó una risotada llena de burla, Altagracia estaba gozando ante aquel conflicto.


    —No, no. Papá estás totalmente equivocado —suplicó a Maia con lágrimas en los ojos.


    Todos se sobresaltaron al escuchar un disparo al aire proveniente del arma de doña Rivas. Yago se quedó sorprendido ante aquello. Esa mujer era la responsable de lo que se estaba suscitando en ese momento. Había llegado muy lejos y la miró con todo el desprecio que fue capaz de transmitir.


    —¡Se acabo el espectáculo! La verdad es que son patéticos.


    Tres hombres armados ingresaron con la orden expresa de levantar las manos, uno de ellos lo separó de Zaid que lucía confundido ante aquello.


    —Señor Al Fayeed es una lástima que lo haya hecho venir desde tan lejos por algo que no es verdad. Lo cierto es que su hija es una cualquiera y no tuvo reparos en seducir a mi hombre.


    —Cuidado, Altagracia, respeta a mi familia y no te refieras a mí, como si te perteneciera, entre tú y yo no hay nada. 


    —Oh, cariño, permíteme sacarte de tu error, me perteneces y estás en mis manos y lo sabes muy bien.


    —No sé qué te ha dicho exactamente esta forajida, pero te aseguro que todo es mentira… —le comentó Yago al padre de Maia.


    Zaid cambió la expresión de su mirada, era evidente que estaba confundido y visiblemente afectado. 


    —Basta, diré a mis hombres que dispare al primero que hable —ordenó Altagracia.


    Todos se quedaron en silencio y se miraban entre ellos. Yago buscó la mirada de Maia y sus ojos se encontraron. Sacudió la cabeza al verla aterrada.


    Lo siento, mi preciosa Maia, nunca voy a perdonarme por esto, pero te prometo que no voy a dejar que esta mujerzuela se salga con su gusto, voy a sacarte de aquí, así tenga que morir en el intento…


    —Así me gusta, ahora Yaguito, me vas a explicar cómo demonios has filtrado todos mis movimientos a la prensa.


    —No sé de qué demonios hablas, solo sé que pagaras por esto.


    —Los que van a pagar tus errores son ellos —dijo Altagracia y, le señaló a su familia.


    Yago la miró con repugnancia, concluyendo que ella era la responsable que le había hecho llegar el video a Maia. 


    —A ver, señora Rivas, el problema es conmigo, déjalos ir, no tienen nada que ver en este asunto.


    —Te equivocas, cariño, ya estoy deseando ajustar cuentas con tu hermanita.


    —No es mi hermana.


    —Perdón, quise decir la zorra con la que te acuestas.


    —No te atrevas, Altagracia.


    —Cállate, no estás en posición de exigirme nada. ¿Cuál de tus hombres se atrevió a entrar en mi casa a robarme mi información? —inquirió la mujer, poniéndole un revolver contra su pecho.


    —No sé de qué demonios me hablas, pero si lo que quieres es matarme, hazlo, solo te pido que dejes ir a mi familia.


    Yara, que ingresaba al lugar con Gabriel en sus brazos, se quedó paralizada sin saber qué decir. Un hombre se le acercó con la orden expresa de que no se moviera con un arma apuntándole a la cabeza.


    —¡Yago, Yago! —lo llamaba el niño, tratando de zafarse para ir a su encuentro, pero Yara lo sujetó muy fuerte a su cuerpo y el pequeño empezó a llorar.


    —Altagracia por lo que más quieras, déjalo ir, es muy pequeño para esto.


    —Por favor, señora Rivas —se unió Isabel, algo que Yago agradeció en silencio. Maia miraba al niño sin saber qué hacer. 


    —Te daré el gusto solo en esto, pero bajo mis reglas.


    Altagracia le dio la orden a Faustino para que apartaran a Yara y al niño, y casi de inmediato los condujeron a la segunda planta de la propiedad, algo que lo alivió de momento. 


    —Ahora responde mi pregunta, ¿quién está filtrando mi información a la red? —volvió a interrogar, al mismo tiempo que alzaba su arma.


    —Fui yo —dijo Maia sin temblarle la voz, a lo que Yago se sorprendió al no entender lo que estaba sucediendo.


    Altagracia se giró hacia ella apuntándole directa al corazón, Yago quiso detenerla, pero uno de los hombres lo atajó con una patada que le hizo perder el balance de su cuerpo.


    —¿Qué estás diciendo, infeliz? —reprendió Altagracia a Maia.


    —No puedes matarlo por algo que yo hice —afirmó Maia con tal seguridad, que Ya supo que no estaba mintiendo, por eso tenía el video.


    Yago carraspeó y entreabrió los labios ante la magnitud del problema, Maia había actuado por su propia cuenta y eso solo iba a enfurecer a Altagracia. Con rapidez pensó en un control de daños.


    —Fui yo, Altagracia, como siempre me has subestimado —afirmó, a lo que doña Rivas empezó a aplaudirlo. 


    —No sé cómo lo hiciste, pero ya tienes el video, ¿cierto? Estarás muy contento —ironizó, enarcando sus cejas.


    El video estaba en el móvil de Maia, Yago la miró con suplica al darse cuenta de que estaba a punto de decir algo y le lanzó un gesto de advertencia para que se quedase callada, a lo que ella entendió el mensaje.


    —Por supuesto ¡faltaría más!


    —Eso no te va a librar de contarles la historia a tu familia. Tienen que saberlo. 


    Maia tenía que saber la verdad, y se lo explicaría incluso en frente de toda la familia.


    —¡Hazlo! —la desafió con un gesto con la mano, animándola a hablar.


    —¿Acaso no te importa que tu gente se entere que fui testigo de tu brutalidad? Mataste al padre de Gabriel para evitar que te lo quitara y te ayudamos a deshacerte del cadáver.


    Maia entreabrió la boca al igual que el resto de la familia.


    —Las cosas no son así como las estás contando. Si tanto te empeñas en decirles la verdad, entonces comienza por el principio. Extorsionaste al padre de Gabriel para usarlo como carnada y fabricar un video que me incrimina. Todo ha sido un montaje creado por ti —señaló, con el dedo acusador.


    —¡Lo mataste!


    —Yo no lo mate, nos peleamos, es verdad, me defendí y aprovechaste mi estado de embriaguez para hacerme creer que lo había matado tal como sale en el video —soltó y desvió la mirada hacia Maia, que lucía sorprendida.


    —¡No tienes como probarlo!


    —Tengo todas las pruebas, solo estaba ganando tiempo, Francisco Pérez murió por impacto de arma de fuego en la cabeza —afirmó, dirigiendo su mirada al arma que sostenía en mano—. La misma que estás sosteniendo ahora, querida —arrastró la última palabra, sabiendo el efecto que causaba en esa arpía.


    —¡Le disparaste!


    —¡En la pierna! Lo recuerdo muy bien y lo sabes mejor que yo.


    Altagracia lo abofeteó con su arma, Yago contuvo toda su ira.


    —Eso es imposible, sin el cadáver no puedes comprobarlo.


    —Es ahí donde te equivocas ¿acaso creíste que me quedaría de brazos cruzados? Por supuesto que no.


    —Mientes, no hay forma que lo recuerdes.


    —No me ha sido difícil recordarlo todo.


    —Imposible.


    —Creíste que drogándome iba a olvidarlo todo y ese fue tu gran error. Tengo una memoria fotográfica —le aseguró, elevando su tono de voz.


     


    “Retrocedió en el tiempo, a aquella noche que acudía al llamado de Rivas que aparentemente estaba dispuesta a ayudarlo y le informaba, que el padre de Gabriel estaba descontrolado en su propiedad, dispuesto a todo por recuperar al niño.


     Yago quién estaba vulnerable y con unas copas encima, actuaba motivado por el temor de perder a su hijo. 


    Cuando llegó a la propiedad de Altagracia mantuvo una discusión acalorada con el sujeto que se mostraba desafiante y con ganas de provocarlo de mil maneras, una discusión verbal que terminó en golpes, un disparo y Pérez noqueado en el piso.


    Los compinches de Altagracia que intervinieron de inmediato anunciaban la muerte de Pérez, ante un Yago que se quedó perplejo por sus actos cometidos.


    Altagracia corrió a su lado para tranquilizarlo y alegar que ese secreto se iba a quedar entre ellos, que nadie se iba a enterar. Le alcanzó una bebida que lo noqueó paulatinamente, la mujer tan astuta como era, lo había drogado para manejar la situación a su antojo. 


    Lo metieron en un coche y se internaron en el bosque para encontrar un lugar idóneo en el que sepultar la evidencia de su crimen, pero Yago se había tomado el trabajo de observar concienzudamente el camino en ese recorrido fúnebre, muy a pesar de que la cabeza le daba vueltas.


    Sus recuerdos lo traicionaban, pero estaba seguro de que se habían detenido en algún punto cerca de una colpa de sal y así se habían desecho del cadáver en una fosa que excavaron los compinches de Altagracia, y vagamente le pareció escuchar un disparo y ahí terminaban sus recuerdos.”


    —Esta señora me chantajeó valiéndose de un video fabricado, me hizo firmar un pagaré al valor del Ocaso, dinero que por supuesto pagué y aun así se empeñó en seguir con sus extorsiones. ¿Ahora quién es poco hombre, Altagracia? —la desafío con una sonrisa victoriosa.


    Altagracia giró para enfrentarlo cara a cara.


    —¿Cómo demonios lo hiciste?


    Los días posteriores había hecho un esfuerzo monumental en recuperar su memoria y reconstruir los hechos, hasta que recordaba el detalle de la colpa donde habían enterrado a Pérez y gracias a ese dato, puso en marcha una operación de búsqueda con Juanjo a la cabeza. Logró su cometido cuando dieron con el cuerpo, lo exhumaron y trasladaron a un lugar seguro, Sierra ya se estaba encargando de los análisis forenses. La bala que había terminado con la vida del padre de Gabriel no correspondía a la de su arma.


    —Soy Yago Cavielli, no un títere que puedes manejar a tu antojo.


    —No tenía que terminar de esta manera, si esa mocosa no se hubiera interpuesto en nuestro camino, estaríamos juntos.


    A Yago se le acababa de ocurrir una idea ante aquella confesión, Altagracia seguía encaprichada con él a pesar de todo.


    —No la metas más en esto, si ahora no estamos juntos, es porque creíste que podías doblegarme y no soy ese tipo de hombre, te lo he demostrado más de una vez.


    Altagracia cambió la expresión en su rostro, Yago quiso creer que estaba logrando su objetivo.


    —¿Crees que me voy a tragar ese cuento? Aquí solo veo una salida y termina en hacértelo pagar con lo que más te duele.


    —Puede terminar de otra manera, la que tú quieres, solo si prometes que dejarás a mi familia fuera de esto.


    —Solo lo dices para salvarlos, no soy tan ingenua, Yago Cavielli, no después de tus desprecios.

  


  
    



    67. MAIA


    Maia estaba tan sorprendida como sus padres al escuchar la verdad sobre el video. Esa mujerzuela lo había estado chantajeando con la amenaza de inculparlo por un crimen que no cometió. Todo empezaba a cobrar sentido, sus rechazos y su hermetismo cada vez que le ofrecía su ayuda. Por eso, Juanjo también se había mostrado reacio el día que decidió interrogarlo, sin poder lograrlo.


    Yago ya no era ese muchacho del que se enamoró en el pasado, era un hombre hecho y derecho, calculador y que no estaba dispuesto a torcer la mano ante nadie. Había hecho lo que todo padre haría por un hijo. Miró de soslayo a sus padres que no salían del asombro.


    —¿Acaso no lo hemos pasado bien juntos? ¿Crees que no he pensado en ello? —le preguntó Yago a Altagracia, devorándola con ese gesto de conquistador que tan bien conocía. 


    Maia sacudió la cabeza ante aquellas palabras y los ojos se le llenaron de lágrimas, sin dar crédito a esas palabras, desvió su mirada a su padre que también lucía un gesto de sorpresa.


    —¿Y ella? —inquirió Altagracia.


    —Solo la usé por despecho, ojalá entendieras de una puta vez que tu actitud solo logra separarnos.


    Maia sintió que se le rompía el corazón en miles de pedazos. Por eso jamás había pronunciado ese “te amo” que tanto estaba anhelando


    —No, no, eso no es verdad —sollozó Maia, pero ellos la ignoraron deliberadamente.


    —Señora, no le crea, solo esta intentando salvarlos —dijo uno de los bandidos, pero Altagracia lo hizo callar con un gesto con la mano y se acercó a Yago, casi rozando su boca, y este, la atrajo hacía a su cuerpo tomándola por las caderas con posesión y le dijo algo al oído.


    Maia abrió los ojos muy grandes cuando se dio cuenta de que se estaban besando. No, no era un beso apasionado, era uno lleno de lujuria. ¿Qué demonios era todo eso? ¿Por qué la estaba besando? ¿Acaso de verdad la había utilizado? Miró al suelo sin entender todo aquello.


    “Confía en mi, mocosa” esas palabras regresaron a su memoria e intentó a aferrarse a ese recuerdo.


    —Eres un hijo de puta ¿cómo puedes ser tan cínico? —le reclamó su padre con voz firme, a lo que Yago lo ignoró y siguió concentrado en la boca de esa desalmada sin importarle nada más.


    —Siga hablando, que me tiembla la mano —amenazó uno de los compinches para que se callaran.


    Maia giró hacia su padre para rogarle que se calmara, queriendo mostrarse fuerte, pero sus lágrimas la delataban.


    —Haría lo fuese por ti y voy a luchar con todas mis fuerzas para retenerte en mi vida, Altagracia —afirmó Yago con voz firme y decidida.


    Esas palabras llamaron toda su atención, se las había dicho antes, “voy a luchar con todas mis fuerzas para retenerte en mi vida, mocosa”. Yago estaba actuando para salvarlos, se giró para verlo y sus miradas se cruzaron por un segundo, lo suficiente para aliviar el dolor que estaba sintiendo.


    —Entonces no te importará que me deshaga de ella.


    Maia entreabrió la boca al darse cuenta de las intenciones de Altagracia, que se giró hacia ella y la estaba apuntando con su revólver, decidida a matarla. Oyó los gritos de sus padres ante el sonido de un disparo, pero Yago se interpuso, haciendo que ambos terminasen en el piso.


    Maia intentó reaccionar a lo que estaba pasando, su amado estaba sobre ella, susurrando algo inaudible y se desplomó enterrando la cabeza en su pelo.


    —¡Mi amor! ¡Mi amor! —repitió para hacerlo reaccionar con un esfuerzo sobrenatural para respirar, Yago pesaba demasiado.


    Al no obtener una respuesta, un grito desgarrador salió de su garganta.


    De pronto escuchó ruidos que provenían de afuera y varios hombres entraban desarmando a los que estaban en la casa grande. 


    —No, no me hagas esto, por favor, dime algo.


    No supo cuánto tiempo estuvo debajo del cuerpo inerte de Yago, su padre acudía en su ayuda y la movió a un lado. Mientras su madre corrió hacia Yago para auxiliarlo, estaba bañado en sangre, le habían disparado, Maia sacudía la cabeza, mientras su papá la revisaba.


    —¡Yago, Yago! —clamó al cielo, sin entender lo que estaba pasando.


    Su padre la estrechó contra su pecho y ella estalló en un llanto sin poder calmarse.


    ¡Yago estaba muerto! Miró a su madre que estaba a su costado, rogándole que abriera los ojos. 


    De pronto, se vio sumida en un limbo y regresaba a ese trauma del pasado cuando Yago lloraba sobre el cuerpo de Kaila.


    —Todo va a estar bien, habebty —le aseguró su padre, que la consolaba en su pecho. 


    Entonces, escuchó a varias personas y el grito de Altagracia Rivas la sacó de su estado de shock. 


    —Yago, mi amor, yo no quería —gritó la muy cínica.


    Los desconocidos se estaban encargando de inmovilizarla junto a los demás compinches.


    Maia volvió a centrar su mirada hacia el cuerpo de su amado y su madre sacudió la cabeza repetidamente, Maia se separó de su padre y se lanzó sobre su amor, empezó a sacudirle para despertarlo.


    —Por favor, amor mío, no me puedes hacer esto, quédate a mi lado, no puedes irte sin saber que te amo.

  


  
    



    68. MAIA


    Todo había pasado tan deprisa que perdió la noción del tiempo, los desconocidos habían actuado en el momento justo, logrando capturar a Altagracia y sus compinches, que ya estaban en manos de las autoridades locales. Sus padres ya se habían encargado de denunciarla. A esa maldita mujer le esperaban muchos años en la cárcel.


    La policía local ya estaba al tanto de las pesquisas de Yago, así como las evidencias y el cadáver de Francisco Pérez. Juanjo había terminado confesándoles todo lo que había acontecido desde la muerte de Pérez y la decisión de Yago de descubrir la verdad.


    Además, les explicó que antes del ataque a la casa grande, Yago había acudido a un aliado para pedirle protección y por eso esos desconocidos habían llegado rápido al Ocaso y nadie había resultado herido, pero Yago Cavielli…


    Las lágrimas caían como un reguero sobre sus mejillas, con un dolor que le carcomía el alma y la desgarraba por dentro. 


    Yago se había sacrificado para salvarla, ¿por que la vida se empeñaba en ponerla en esa situación?


    —Tienes que ser fuerte, princesa —le dijo su padre limpiándole las lágrimas.


    —Ustedes son los culpables, creyeron en esa mujer y se pusieron en nuestra contra ¿por qué tenía que terminar de esta manera? 


    —Maia siento tanto lo que ha pasado.


    —No, no quiero escucharlos, ni a ti ni a mamá. Dudaron del hombre que amo, nos pusieron en peligro y ahora estoy viviendo está maldita pesadilla.


    —Esa mujer me hizo creer otra cosa, entiende que me puse como loco al saber que te habían hecho daño.


    —¿Acaso no lo conoces? Dudaste de él, dudaste de mi, sabes que soy una mujer hecha y derecha, no una niña que se deja seducir por el primero que se le atraviesa en el camino y, te vas enterando que lo amo con todas las fuerzas de mi ser.


    —Hija no seas tan dura con nosotros —le suplicó su madre.


    —Tú menos que nadie, mamá, lo trataste peor que un criminal ¿donde quedó el amor que sentías por Yago? 


    —Maia no me digas eso, Yago es como mi hijo y lo sabes muy bien.


    —Pues no lo parece, jamás los perdonaré.


    Sentía tanto coraje que solo pensaba en huir y olvidarse de todo, pero ahí estaban los tres en el corredor del hospital general del Cusco. Yago llevaba tres días en coma, conectado a un respirador artificial, la bala había penetrado en su caja torácica, con la suerte que no le había dañado ningún órgano vital. Lo que no entendían era porqué seguía suspendido entre la vida y la muerte.


    Mientras Gabriel estaba en la casa de su madre, en una de las propiedades de la familia al cuidado de Yara y Rosalinda. El niño estaba desolado al no ver a su padre adoptivo por tantos días.


    Los miró con toda esa rabia contenida y se giró para salir hacia el patio, necesitaba tomar el aire, estaba perdiendo los papeles y por más que intentaba entender a sus padres, no lo lograba.


    Se fue hacia una gruta donde estaba la estatua de una virgen, se le acercó hasta lograr tocar la imagen y cerró los ojos para suplicarle que le devolviera al amor de su vida.

  


  
    
69. ISABEL


    Dicen que los hijos pagan los errores de los padres y hoy estoy pagando todas mis culpas.


    Maia estaba disgustada y la vida de Yago pendía de un hilo. ¿Cómo había dudado de él?


    Se había sacrificado por amor, cerró los ojos para elevar una oración a la virgen del Carmen para que salvara a su hijo, porque Yago, aunque no había nacido de sus entrañas, era tan hijo suyo como Maia y Zaid. Y si ellos se amaban, se juraba a sí misma que no iba a interferir en su felicidad.


    ¿Por qué tantas desgracias en mi vida? 


    Ingresó a la habitación de Yago y sacudió la cabeza al verlo sin presentar ninguna mejoría, se le acercó para acariciarle el rostro.


    —Despierta, mi amor, te lo suplico.


    Entonces Yago movió uno de sus dedos y abrió los ojos que se encontraron con los de ella.


    Isabel giró para llamar a una de las enfermeras, entonces lo escuchó balbuceando el nombre de Maia.


    —Está bien, todos estamos bien gracias a ti. Salvaste a mi niña. Y Gabriel está bien cuidado, esperando que te recuperes.


    Yago dibujó una leve sonrisa y volvió a cerrar los ojos. Un grupo de enfermeras y un doctor ingresaron a la habitación, pero antes le señalaron la puerta, invitándola a salir para examinar al paciente. Así lo hizo y se fue hacia la sala de espera, donde se encontró con su esposo.


    —Abrió los ojos.


    —Gracias a Dios, Yago es fuerte y se repondrá de esto, habeebty —le dijo, para luego estrecharla entre sus brazos y animarla.


    El doctor de turno se les acercó con una media sonrisa.


    —El señor Cavielli está fuera de peligro, debemos darle tiempo para su pronta recuperación, le hemos inyectado un sedante, tiene que descansar, sin embargo les aseguro que pronto lo tendrán fuerte y saludable.


    —Muchísimas gracias, doctor. 


    Isabel marcó el teléfono de Maia para informarle la buena noticia, sin embargo, no esta no respondió sus llamadas.


    —No debe estar muy lejos, seguro que se fue a ver al niño.


    —¡Tenía tanto miedo de perderlos a los dos!


    —Y yo, Isabel ¿qué vamos a hacer ahora?


    —Si ellos se aman, entonces solo debemos apoyarlos ¿quiénes somos para juzgarlos?


    —¡Isabel!


    —Mi amor créeme que te entiendo, pero ¿prefieres perder a nuestra hija? ¿Eso es lo que quieres?


    —Por supuesto que no, solo que me cuesta aceptar que se hayan enamorado. Le dobla la edad y además...


    —No hay ningún impedimento, Maia siempre lo tuvo claro, ¿por qué vamos a ser los villanos de su amor?


    Pasaron las horas hablando al respecto, hasta que decidían que no se iban a oponer a ese romance.


    —Señora Al Fayeed, el señor Cavielli está despierto y desea verla, el doctor insiste en que deber descansar, pero está empeñado en hablar con usted.


    —Eso quiere decir que mi hijo ya está bien —afirmó Isabel, al tiempo que se excusaba de Zaid para ingresar a la habitación.


    Yago estaba desconectado de la máquina, peleando con la otra enfermera, lucía muy pálido, pero escucharlo en esa discusión hizo que una sonrisa se le dibujara en el rostro.


    —Aquí estoy, mi vida.


    —¡Isabel! 


    Los dejaron solos y se le acercó para sentarse a su lado, lo tomó de la mano y lo miró directamente a los ojos.


    —Gracias a Dios estás vivo, no podría soportar la idea de perderte.


    —Isabel, perdóname por todo lo que hice, no quería causarte ningún disgusto y mucho menos ponerlos en peligro.


    —Ya pasó, Yago, todos estamos bien y esa mujer está tras las rejas. Salvaste a mi hija arriesgando tu propia vida. 


    —Lo haría mil veces si fuera necesario, la amo tanto que debo dejarla partir de mi lado —confesó él sin titubear. Isabel entreabrió los labios con sorpresa.


    —No digas eso, Yago, no seré yo la que se interponga en vuestra relación.


    —¿Eso quiere decir que me has perdonado? —quiso saber, con un gesto de alivio en su rostro.


    —Una madre siempre perdona a sus hijos y escúchame bien, te amo tanto como a Maia y a Zaid.


    —Y yo, a ti, Isabel, siento tanto todo el dolor que te he causado.


    —No ha sido culpa tuya, esa mujer te tendió una trampa, pero has demostrado ser digno hijo de Adrián y has resuelto el problema sin mi ayuda. ¿Por qué no confiaste en mi? 


    —Porque haría todo por mi hijo y estaba confiado en que podía resolver el problema a mi manera.


    —Y lo lograste, ahora tienes el camino libre para seguir con tu vida.


    —En eso estás equivocada, jugué con fuego y estuve a punto de condenarlos a todos. Jamás podré perdonarme por ese error. Maia tiene que irse de mi vida, a mi lado solo correrá peligro. La prefiero lejos, pero viva. 


    —No digas eso, la vida te esta concediendo una segunda oportunidad, mereces ser feliz.


    —Tú las ha dicho, la vida me está concediendo una segunda oportunidad y voy a hacer lo correcto. Kaila murió por mi culpa, no quiero perder a Maia de la misma manera, no podría soportarlo. 


    La voz de Maia interrumpió aquella conversación, Isabel contenía las lágrimas, Yago la miró con determinación. Esta decidió darles su espacio, pero Yago le pidió que se quedara.


    —Oh, mi amor, estás despierto. 


    Yago la miró con un gesto indescifrable. 


    —Estoy bien, gracias.


    —¿Qué pasa? —preguntó Maia confundida ante su frialdad.


    —Siento mucho lo que pasó entre nosotros, solo te puse en peligro y tal como te dije, lo nuestro estaba condenado desde le principio.


    Maia solo sacudió su cabeza.


    —Quiero que te vayas, regresa a tu vida en Nueva York, mereces a alguien mejor que yo.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Mamá qué le dijiste?


    —Ella no me dijo nada, soy yo el que no quiere volver a verte.


    —No me digas eso, aunque jamás te lo dije, sabes que te amo con todas las fuerzas de mi corazón y sé que el sentimiento es mutuo —replicó Maia, Yago se escondía tras una máscara de indiferencia ante aquellas palabras.


    —Pensé que te amaba, y lo cierto es que estaba confundido, por eso jamás pude pronunciar esas palabras. Lo siento tanto, espero que un día me perdones por todo el daño que te he causado.


    —Yago, por favor, no hagas esto, ustedes… —dijo Isabel sin completar la frase, Yago la interrumpió.


    —Es la verdad Isabel, estaba confundido, siento mucho haber jugado con sus sentimientos, solo amé a una mujer y ella está bajo tierra.


    Isabel entreabrió los labios, Yago estaba decidido en alejar a Maia de su lado. 


    —¡No! Me niego a aceptarlo, por favor, no me hagas esto —suplicó Maia, estallando en un llanto desconsolado.


    —Vete por favor, te quiero lejos de mi vida, nunca debiste regresar, solo me recuerdas la tragedia que me hizo perder al amor de mi vida.


    —¡Mírame a los ojos y dímelo de nuevo! —exigió Maia elevando el tono de su voz.


    —Te quiero lejos de mi vida.


    —No, no es cierto.


    —¿No entiendes que estaba confundido? Pensé que podría olvidarla a tu lado, pero tu presencia solo me hace daño, me la recuerdas hasta cuando respiras.


    Isabel se paró de un salto, Yago estaba logrando convencerla, tenía que impedírselo.


    —¡Yago por Dios! 


    —Te lo expliqué hace un rato Isabel, no la amo, nunca la quise y te pedí perdón por todo lo qué pasó entre nosotros. Fue un momento de debilidad y no va a volver a pasar…


    Isabel negó con la cabeza y Maia salió disparada de la habitación.


    Yago cerró los ojos y apretó los puños con fuerza, lloraba por ella, por el daño que acababa de causar ¡había sido muy cruel! 


    —¿Por qué lo hiciste…?


    —Ve con ella, por favor, te necesita, es lo mejor para todos, eso es lo único que cuenta.


    Isabel salió de la habitación tras su hija.

  


  
    



    70. MAIA


    Llegó hasta el pasadizo y su padre intentó abrazarla, pero ella mantuvo la distancia con un gesto con su mano derecha.


    —Ni se te ocurra decirme que tenías razón en todo.


    —¿Qué pasa, princesa? —quiso saber su padre, desconcertado.


    —Deja de tratarme como si fuera una niña, todo se ha terminado entre nosotros. Alégrate, eso es lo querías ¿cierto? —recriminó.


    Te quiero lejos de mi vida, nunca debiste regresar, solo me recuerdas la tragedia que me hizo perder al amor de mi vida.


    Esas palabras regresaban a su interior haciendo que soltase una exclamación audible.


    —Por supuesto que no —replicó su padre.


    Giró hacia su madre y la miró con todo el desprecio que era capaz de transmitir.


    —Deben estar contentos, todo ha terminado entre nosotros. Dejen de fingir, eso era lo que querían, ahí lo tienen…


    Te quiero lejos de mi vida, volvían esas duras palabras que se clavaban directamente en su corazón.


    —¡Yago te ama! —exclamó su madre.


    —¿Acaso no lo has escuchado?


    —Dale tiempo, solo está haciendo lo que piensa que es correcto. Nosotros no vamos a impedir que estén juntos, ¿cierto, mi amor? —aseguró Isabel, y su padre afirmaba con un gesto.


    —No soy tan ingenua, mamá. 


    Tu presencia solo me hace daño, me la recuerdas hasta cuando respiras. Solo amé a una mujer y ahora está bajo tierra.


    Maia cerró los ojos, obligándose a sí misma a recuperar la compostura, sin poder lograrlo, lo cierto era que por dentro se estaba muriendo y la herida era tan profunda que nunca más podría ser la misma. Yago Cavielli había sido el peor error de su vida.


    —Ahora soy yo la que no quiere saber nada, ni de Yago ni de ustedes. Me regreso hoy mismo a casa, voy por mis cosas. Solo lamento tener que dejar a Gabriel.


    Y así lo sentía, intentó aferrarse a su recuerdo para no dejarse derrumbar ante el desprecio de Yago, sacudió la cabeza sin poder detener sus lágrimas y se giró decidida a marcharse cuanto antes. Su madre la detuvo por el brazo, a lo que Maia la miró para que la soltara de inmediato, así lo hizo ella comprendiendo su mirada llena de reproche.


    Con paso firme salió del hospital sin ni siquiera despedirse de sus padres, y en ese momento las palabras de Dante Morretti regresaban con fuerza a su cabeza. Ese hombre no se había equivocado:


    El que se enamora, siempre pierde las riendas de su vida… y con ello su corazón, hubiera querido añadir.

  


  
    



    71. YAGO


    La vida era muy cruel, pero estaba convencido de que había hecho lo correcto, estaba dolido con todo. Sus actos habían puesto en peligro a su adorada Maia y se juró a sí mismo que la mantendría a salvo, aunque lejos de él, sintió tanto coraje al imaginársela en brazos de otro hombre que no fuera él.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Por amor.


    —Si la amas tanto, no la dejes ir.


    —Isabel no sabes lo que dices ¿en serio quieres a tu hija expuesta a esa vida miserable a mi lado? Además, ya te lo conté, Maia fue la que consiguió el video, exponiendo su propia vida.


    —Quiero verla feliz y eso solo será a tu lado.


    —Te equivocas Isabel, no sabes lo que sentí al verla a punto de morir por mi culpa, no podría soportar perder a Maia por mi maldita suerte.


    —Aún no es tarde, puedes detenerla.


    —No insistas más, es lo mejor para ella, Maia es joven y saldrá adelante, al menos podré vivir tranquilo sabiendo que está viva y feliz —le dijo, convencido de su decisión. 


    Estaba deseando salir del maldito hospital, para ir a buscar a su cachorro y llevárselo al Ocaso, donde pensaba seguir con el proceso de la adopción. Dedicaría su vida a ser un buen padre, porque ahora solo tenía a su hijo y por él saldría adelante y enterraría los recuerdos de ese amor prohibido…


    ¡Oh, Maia, perdóname, por favor!


     


    6 MESES DESPUÉS…


     


    Observó su creación con un aire de melancolía, pensando en su chiquilla endiablada, en su sonrisa y la expresión de su rostro si viera aquella casa que había construido al borde del paraíso. 


    El inmueble era de madera y material noble, de dos pisos. La habitación principal contaba con una mampara de vidrio y acceso al lago. Así lo hubiese querido ella, pensó con melancolía.


    Lo cierto era que no podía olvidarla, el nombre de Maia estaba tatuado en su corazón con tinta de fuego, su solo recuerdo dolía, pero al menos sabía que muy lejos de allí, estaba sana y salva, en Nueva York, quizás en brazos de otro hombre…


    Aquel fugaz pensamiento hizo que se le ensombreciera la mirada y apretara los puños de coraje.


    —Papá, papá. —Gabriel corrió a su encuentro y él lo alzó a volandas para estrecharlo contra su pecho.


    El niño por fin lo llamaba padre, justo después del día que salió del hospital, y ese fue su mayor consuelo en medio de su gran tristeza. Extrañaba aquella sonrisa que lo traía a la vida, la sensación de morir y renacer entre los brazos de su tornado de mujer.


    —¿Por qué eres tan testarudo, vidita? —quiso saber Marisol a su espalda.


    Al menos había recuperado a su amiga, que en ese momento se encontraba junto a él, había regresado al pueblo y al menos contaba con su apoyo emocional.                       


    —Corazón, temo que no sé que responderte.


    —¿Qué te detiene? 


    —Su padre jamás me aceptará, además no tengo nada que ofrecerle, tenía que dejarla volar, a mi lado solo la condenaría a esta vida en el Ocaso.


    —¿Es que acaso no te das cuenta en que has convertido este lugar tan especial en un palacio de ensueño? Claramente la construiste para ella, todos hemos sido testigos de tu empeño en terminarla y el amor que le pusiste cada día. 


    —Marisol ya no me tortures, por favor, ya me habrá olvidado y por lo menos me queda la alegría de saber que ella está viva.


    —Y muy lejos de ti.


    —Triste, perdida y miserable —afirmó Santiago, que se unió a la conversación.


    Yago giró para mirarlo con un gesto de confusión.


    —¿Acaso no lo sabes?


    —¿Qué es lo debo saber? —quiso saber frunciendo el ceño.


    —Cierto, ya me dijiste que esas cosas de la tecnología no van contigo, resulta que era fan numero uno de Maia, pero últimamente ya ni aparece en redes, todas sus publicaciones son deprimentes y francamente extraño a la Maia de antes, a la que conocí en el Ocaso. 


    —Por favor, hablemos de otra cosa.


    —Papá vamos a por Maia —le dijo el pequeño, que por fin podía pronunciar bien su nombre.


    —¿También vas a insistir en eso? —le preguntó a Gabriel con un gesto de asombro.


    —Sí, quiero a Maia. La extraño mucho y tú también.


    —¡Niño listo! —replicó Yago, sacudiendo la cabeza de un lado a otro.


    —Si serás cabeza hueca —protestó Marisol, sirviéndole un trago bien cargado y preparando otro para Santiago. 


    Estaban en la terraza principal, Yago los había reunido para celebrar su obra, la casa le había quedado espectacular, trató de pensar en otra cosa y brindó con sus amigos, intentando cambiar el rumbo de aquella conversación.


    Juanjo se les unió, Marisol lo invitaba a tomarse un trago con ellos. Los cuatros brindaron y bebieron de un solo sorbo.


    —Esto está muy fuerte, ¿me quieres emborrachar?


    —Quizás —le dijo su amiga entre risas.


    Yago sacudió la cabeza, intentando disfrutar de la compañía de sus invitados, Santiago se había convertido en un gran amigo. Si Maia lo supiera jamás lo creería, pensó con una media sonrisa.


    —Si ella estuviera aquí, se armaría la fiesta —comentó Santiago.


    —¿En serio van a seguir hablando de Maia?


    —¿Quién está hablando de ella? —preguntó Santiago, con un gesto de inocencia.


    —Resulta que ahora eres payaso.


    —Sabes que esta pequeña celebración es un fracaso —se quejó Marisol.


    —¡Totalmente de acuerdo! —brindó Santiago por las palabras de Marisol.


    —Falta Maia —replicó el pequeño. Yago lo colocó en el piso y sacudió la cabeza.


    —Cachorro, ya te dije que Maia vive muy lejos de aquí. 


    —Podemos ir a buscarla, papá.


    —No, no podemos, y ya te lo he explicado muchas veces.


    Gabriel dibujo un mohín con un gesto de tristeza. Yago le apretó la mejilla y lo besó en su frente.


    —Patrón, la señorita Maia debería estar presente —añadió Juanjo con mirada seria.


    Marisol lo aplaudió y Santiago le estrechó la mano en señal de aprobación por aquella afirmación.


    Yago se llevó las manos a las sienes ¿es que estaban empeñados en torturarlo?


    —Muy bien, ¿qué se supone que debo hacer? La dejé partir hace seis meses, por más que quisiera no me va a perdonar jamás por todo lo que dije.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Es muy orgullosa y fui muy duro con ella.


    —Vidita, lo que tienes que hacer es tomar un avión directito a los United, tienes los pasaportes con visados, no sé porque te tomaste la molestia de conseguirlos, pero es evidente que te mueres por hacerlo. Sabes que has metido la pata hasta el fondo y te da miedo el rechazo. Búscala, súplica, ponte de rodillas si es preciso y convéncela de lo mucho que la amas. 


    —¿En serio, Marisol? Lo dices como si fuera tan fácil.


    —Fácil es, puedo reservarte un tiquete ahora mismo con un clic en mi móvil —le animó Santiago.


    —¿Y cómo se supone que la encontraré? New York es muy grande y jamás estuve en esa ciudad.


    —Patrón, solo tiene que hacer una llamada, la doña podría facilitarle esa información, si bien recuerdo antes de irse le dijo que aún no era tarde. Que usted merecía ser feliz.


    Yago sonrió un tanto incrédulo escucharlos idear aquel absurdo plan ¿a quién querían engañar? Maia jamás lo perdonaría ¿o sí?


    —Yago Cavielli deja de dar excusas tontas, irás a buscarla y los quiero de vuelta para la verdadera celebración. Necesito conocer a esa niña que te ha robado el corazón.


    —Tienes que estar de broma—replicó Yago.


    —Deja de ser tan obstinado y orgulloso y, ve por tu amor. La vida te ha dado una oportunidad, no la desperdicies por tu cabezota dura.

  


  
    
72. YAGO


    Yago tragó saliva al marcar el número de Isabel. Estaba decidido en recuperar al amor de su vida, no lo iba a negar más, la necesitaba a su lado y reconocía la estupidez de su mala decisión. Mientras, Marisol y Yara lo ayudaban a alistar una maleta con sus efectos personales y las del niño que estaba exaltado ante la idea de aquel improvisado viaje. Mientras Santiago estaba terminando de comprar los tiquetes para emprender esa aventura para recuperar a su adorada Maia.


    —Alo.


    Era Zaid, reconoció su voz y dudo en hablar, pero se armó de coraje, tenía que recuperarla a cualquier precio.


    —Hola, Zaid, soy Yago, perdona que os llame a esta hora, necesito hablar con Isabel.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Siento mucho lo que pasó, estoy desesperado y necesito que me ayuden a encontrarla…  —Se calló, sin saber cómo explicarle todo lo que estaba sintiendo en ese momento. Trató de ordenar sus ideas, las palabras se le estaban enredando en su lengua.


    —Cómo que te has tardado en reaccionar, ¿no te parece?


    Zaid Al Fayeed sin duda era un hombre muy inteligente y había entendido perfectamente que estaba desesperado por Maia.


    —¡Amo a tu hija! —Por fin lo decía, era lo único que tenía que saber y esa era la verdad. Amaba a Maia con todas las fuerzas de su ser.


    —Yago, voy a ser sincero contigo, sigo con ganas de matarte, pero ante todo está la felicidad de mi princesa, no quiero ser el villano de la película, si la amas tanto como dices, entonces no me queda más que aceptarlo y darles mis bendiciones.


    —Gracias, pensé que jamás tendría tu aprobación, ahora solo espero que ella pueda perdonarme, ¡fui muy duro con ella! —No mentía en asegurarlo. Había sido un autentico hijo de puta.


    —No te equivoques, Yago, solo espero que la hagas feliz porque sino te las verás conmigo.


    —Lo sé, Zaid. Solo espero que me conceda una segunda oportunidad, por eso los estoy llamando, necesito su dirección. Voy a buscarla y ya tengo reservado un vuelo para mañana temprano. 


    —Te ayudaré, pero con una condición, sé que no soy justo al pedirte esto, sin embargo es preciso hacerlo, también estoy desesperado, necesito recuperar a mi hija, como bien sabes, se mantiene alejada de la familia. 


    Yago lo escuchó atento, haciéndole aquella promesa.


    Veinte horas más tarde ya se encontraba en el aeropuerto John F. Kennedy arrastrando su maleta, con Gabriel cogido de su mano y dirigiéndose hacia la salida. Agotado por el viaje, pero emocionado al saber que por fin estaba cerca de su chiquilla endiablada.


    Una hermosa joven, muy elegante con el cabello negro como el carbón corrió hacia él y lo abrazó pillándolo desprevenido. Le estampó un beso en cada mejilla con total familiaridad, ¿se habría equivocado de persona? Le iba a decir algo, pero ella se adelantó.


    —Bienvenido a New York, Yago, no sabes la alegría que me da conocerte —le dijo ella, en un perfecto español con un acento extraño.


    —¿Sienna?


    —Sienna Fayne, tu nueva amiga y celestina. Porque ya te habrá dicho Zaid que soy la mejor amiga de la testaruda de Maia.


    La miró divertido, definitivamente esa chica era la mejor amiga de Maia, si hasta hablaba como ella. 


    —Encantado de conocerte, Sienna, te presento a mi hijo Gabriel —comentó con una amplia sonrisa.


    Sienna se agachó hacia el niño, lo abrazó y lo saludó de igual forma, con dos besos.


    —Moría de ganas por conocerte, Maia me enseñó muchas fotografías tuyas. Eres más hermoso en persona.


    —¿Quién es ella, papá? —le preguntó su hijo, sin quitar su mirada en la joven.


    —Se llama Sienna y es la mejor amiga de Maia.


    —Más que una amiga, soy su hermana —corrigió Sienna.


    —Entonces ¿eres mi tía?


    —Así es, bebé, soy la tía Sienna, ¿me das un besito? —le pidió, a lo que Gabriel se lo concedió y la joven lo abrazó con mucho afecto. Se conmovió ante aquello. 


    —Bien, no perdamos el tiempo y vayamos a por tu amor, pero primero pónganse estos abrigos, allá afuera nieva y se van a congelar —les dijo entre risas, entregándole las prendas. Yago se agachó para colocárselo al niño, mientras le agradecía el detalle, cuando terminó con la tarea de cobijar a su hijo, se colocó la suya.


    —Muchas gracias, no tenías porqué hacerlo —le aseguró un tanto avergonzado.


    —¿Primera vez en New York? —quiso saber ella.


    —Pues sí, olvide tomar en cuenta el detalle del clima. 


    Un hombre vestido de traje, macizo y muy alto se puso al frente de ellos.


    —Yago, te presento a Francesco.


    —Encantando, signore Cavielli, Francesco, para servirlo —le dijo con un saludo estilo militar. 


    Yago lo saludó y Sienna le aclaró que Francesco era su confidente y guardaespaldas.


    Aquel hombre se hizo cargo de su maleta, mientras alzaba a su hijo entre sus brazos, Sienna les señaló la salida y caminaron siguiendo a Francesco. Cuando por fin encontraron la salida, Yago se quedó paralizado al sentir el gélido aire de Nueva York. Sienna lo miró divertida.


    —Papá esto es como estar dentro de un refrigerador —comentó Gabriel apretándose contra su pecho y chirriando sus dientes.


    —Te lo dije, bebé, hace mucho frío —afirmó Sienna, al mismo tiempo que se colocaba unas gafas enormes.


    Avanzaron hasta un coche lujoso, Francesco les abrió la puerta para invitarlos a ingresar. Yago estaba sin aliento, con cuidado colocó a su hijo e ingresó al coche al igual que Sienna.


    Joder, esperaba que con ese frío no se le hubiera congelado el corazón a su Maia. 


    —Me alegra mucho que por fin estés aquí, estaba tan segura de que vendrías por ella…


    —Tardé mucho en reconocer mis errores, espero que pueda perdonarme.


    —Lo hará, ya verás, mañana estaremos celebrando en mi casa, así que procura hacerla entrar en razón, que no quieres perderte un almuerzo italiano en tu honor. Y unos helados de chocolate para cierto ragazzo.


    —Sí, a mi me gusta los helados.


    —Y a mi también, tú y yo nos vamos a llevar muy bien —presagió Sienna.


    —Sienna, eres muy amable, te debo una muy grande y, si alguna vez puedo ayudarte en algo, cuenta conmigo, jamás olvidaré esto que estás haciendo por nosotros.


    —Lo tendré en cuenta, eh, mira que nunca olvido esas cosas —señaló guiñándole un ojo.


    Una llamada los interrumpió y Sienna respondió.


    —¡Oh, sí! Ya están conmigo y están bien, por cierto, nunca me dijiste que tienes un hijo tan guapo, ¿no tendrá un hermano gemelo? 


    Yago entreabrió los labios y empezó a reírse, Sienna y Maia eran tal para cual. Una rota para una descosida o algo así decía el dicho. 


    —Y tu nieto es un encanto, tranquila, ambos están bien abrigados.


    Gabriel miró fascinando a Sienna y ella le pasó el teléfono a para que hablara con su abuela.


     


    —Isabel te manda decir que no me hagas caso que estoy igual de loca que su Maia. Y mira que soy más tranquila ¿a que no es así, Francesco?


    —Así es, signorina, pero juntas son dinamita —respondió el agente muy serio.


    —Eso también es verdad. Tú sí sabes, Francesco.


    Yago rio ante aquello, escuchar hablar esa joven era escuchar a Maia, si no supiera que son amigas, pensaría que eran hermanas.


    Se fijó en Francesco y concluyó que era inmune a ese par de amigas, porque estaba convencido que cuando estaban juntas, eran imparables. Desvió su mirada hacia su hijo, estaba sentando al medio y concentrado en un juego en su tableta.


    —¿Cómo está ella? 


    —¿Quieres una mentira endulzada o una verdad acida?


    —La verdad, por supuesto


    —No, no está bien, no es para menos, la echaste de tu lado y está dolida en su orgullo.


    —No lo hice con mala intención, pensé que era lo correcto. Entenderé si me rechaza, fui muy duro con ella, y estoy muy arrepentido —confesó Yago, soltando aire de sus pulmones.


    —No digas eso, y este tiempo separados quedará en el olvido. La conozco más que su propia madre y entenderá tus razones —le aseguró Sienna con una amplia sonrisa.


    —Gracias por los ánimos.


    —De nada, ragazzo, solo quiero la felicidad de mi hermana del alma y sé que es a tu lado.


    Veinte minutos más tarde llegaban a una transitada avenida, Sienna le explicó que se encontraban en pleno corazón de Manhattan, bajaron del coche en el estacionamiento de un edificio y tomaron el ascensor hacia el piso cuarenta y cinco. Yago no sabía dónde demonios se encontraban, cuando llegaron a destino, los dirigió por un corredor hacia una puerta.


    —Bienvenidos, este es el piso de Maia, aquí la esperaremos. 


    —¿Cómo? ¿No está aquí? —quiso saber Gabriel.


    —No, debe estar en su trabajo, pero no tardará en llegar.


    Sienna le mostró una llave, sacudiéndola con un gesto travieso.


    —Conseguiste su llave, impresionante —dijo un Yago sorprendido.


    —Te equivocas, me la entregó hace tiempo, el día que no la tenga significará el fin de nuestra amistad, lo que jamás pasará —sentenció con la certeza de sus palabras.


    Sienna se dispuso a abrir la puerta y los invitó a ingresar, Yago así lo hizo arrastrando su maleta con Gabriel sujeto a su cuerpo.


    Avanzó unos pasos y colocó a su hijo en el piso, llevó aire a sus pulmones mientras observaba el hogar de Maia, era precioso, muy a su estilo, de colores claros y con grandes ventanales con una vista fantástica de la ciudad.


    Sienna lo trajo al presente y le pidió que lo siguiera, los condujo hasta una habitación donde le dijo que podía dejar sus efectos personales.


    Unos minutos después, los tres se dirigieron a la cocina, Sienna los invitó a sentarse en la barra, mientras ella se encargaba de llenarles la mesa de bocadillos, pasteles y donuts de chocolate, que Gabriel aceptaba encantado. Además, le alcanzó una humeante taza de café y se sentó a su lado.


    —Seguro que debes estar hambriento, la comida de los aviones es asquerosa.


    Rechazó la comida, pero aceptó la bebida agradecido. Solo deseaba verla y recuperarla. Estaba muy ansioso.


    —Voy a llamar a Maia para ver dónde se encuentra, muero por ver su cara cuando te vea y bebé no digas nada, que no queremos arruinar la sorpresa.


    —Está bien —le prometió el niño con una sonrisita.


    Puso la llamada en altavoz para que escucharan.


    —¡Aló! 


    Yago sonrió al escuchar su voz después de tantos meses.


    —¿Dónde estas?


    —Estoy que me lleva el diablo, a punto de estallar…


    —¿Qué te pasa, bebé?


    Yago se tensó al escucharla tan molesta.


    —La editora me dijo que mis escritos son deprimentes y que ya no soy la Maia de antes.


    —No te ha dicho nada nuevo, es la verdad —le dijo Sienna. 


    —What the fuck! Se supone tú que debes estar de mi lado —le recriminó Maia a su amiga.


    —Y lo estoy, babe, pero ahora mismo estoy esperándote en tu piso y tengo una sorpresota que te alegrará el día.


    —Odio las sorpresas.


    —Ya, mejor apresúrate, no pienso esperarte todo el día.


    —Estoy en camino, prepara algo fuerte que necesito ahogarme en alcohol.


    —La mesa esta servida y créeme, que te va a gustar. 


    —Te veo en veinte minutos —aseguró, y así se despidieron.


     


    Los minutos se alargaron a tal punto que el corazón de Yago estaba acelerado. Intentó reordenar sus ideas para explicarle los motivos que le hizo tomar esa decisión, tenía que convencerla de su amor. Su vida sin ella era un infierno y lo cierto era que había cometido el peor error al creer que estaba haciendo lo correcto. Sienna respetó su silencio y conversaba con el niño de lo más animada. Gabriel estaba fascinado con su nueva tía.


    Veinte minutos después, escucharon la puerta y Sienna corrió al encuentro de la recién llegada que no se había percatado de la presencia de los invitados.


    —¡Mierda! —exclamó Maia mientras se removía su abrigo, Yago solo deseaba correr para estrecharla entre sus brazos. Estaba igual de hermosa, enfundada en un traje sobrio de color negro y unos tacones a juego, pero con una tristeza en su rostro que le hizo odiarse a sí mismo.


    —So, what’s going on? —le preguntó Sienna.


    —Estoy harta de mi vida. La estúpida de mi editora viene pisándome los talones y estoy a punto de mandarla a la misma mierda. Fuck!


    —Nunca has dichos tantas palabrotas en una sola frase.


    Maia se lanzó a los brazos de su amiga, necesitada de una muestra de afecto, pero entonces Gabriel las interrumpió, corrió disparado hacia Maia, que se soltó de su amiga, entreabriendo los labios, sorprendida al verlo en su piso.


    Miró a Sienna quien le susurró un “sorpresa”. Su expresión era un poema y se agachó para alzar al niño y apretarlo contra su pecho.


    Entonces sus miradas se encontraron fugazmente, Maia centró toda su atención en Gabriel.


    —Yago ha sido un gusto conocerte, procuren reconciliarse esta misma noche, mañana los espero en casa a la hora del almuerzo.


    —El gusto ha sido mío. Gracias por todo, Sienna —afirmó él sinceramente, a lo que ella le sonrió con un gesto de ánimo.


    —Y Maia, escúchalo y no seas una cabezota —le dijo sin darle tiempo a la replica y así se retiraba deprisa.


    —Bebé, mi bebé, ¡cuánto te has crecido! Te extrañé mucho.


    —Y yo a ti Maia.


    —Corazoncito, ya sabes pronunciar mi nombre.


    —Sí, papá me ha enseñado hasta el cansancio.


    Yago derramaba lágrimas ante aquella conmovedora escena, Maia volvió a mirarlo y no supo descifrar aquella fugaz mirada, pero le quedaba claro que estaba encantada de ver a Gabriel.


    —Mi amor, te quiero tanto, no sabes lo feliz que me hace verte, me hacías mucha falta.

  


  
    



     


    73. MAIA


    ¿Acaso estaba perdiendo la razón? Por Dios, tenía a Yago frente a sus ojos, un poco más delgado, con profundas ojeras, pero aquella fascinante mirada que la observaba con ansias. 


    Estaba vestido con unos vaqueros gastados, una camisa negra y el pelo revuelto.


    De momento no le dijo nada, necesitaba clamarse, además no podía armar una escena en frente de Gabriel, volvió a apretarlo contra su pecho, lo besó y le repitió lo mucho que lo amaba, a lo que el pequeño se apretaba muy fuerte a su cuerpo.


    Volvió a mirar a su padre adoptivo, lucía nervioso y se había quedado en silencio, mirándola con un gesto indescifrable. Apartó todo eso que estaba sintiendo y llevó a Gabriel al salón principal, lo hizo sentar en el sofá y encendió el televisor. Buscó una película, necesitaba hablar con Yago, tenían tantas cosas qué decir, cuando la encontró, le entregó el control y se agachó a su altura para explicarle que iba a conversar con su papá, a lo que el niño entendió y se concentró en la película.


    Maia se acercó a Yago y le señaló la cocina, para que pudieran conversar con mayor tranquilidad, cuando por fin se encontraban solos, el hombre que le había roto el corazón de la peor manera estaba inusualmente callado.


    —¿Acaso te has vuelto mudo o qué? ¿Qué demonios haces aquí?


    El muy descarado dibujó una sonrisa, una de esas que le provocaban besarlo y olvidarse aquellas duras palabras que le rompieron el corazón.


    —¿Es así como me saludas después de tantos meses separados?


    —Si esperabas una cálida bienvenida, puedes irte al mismo infierno —replicó ella, tratando de sonar indiferente.


    —No pienso irme, no sin antes explicarte las cosas y pedirte perdón por romper mi promesa de no separarnos. 


    —¿Crees que con una simple disculpa voy a olvidar todo el veneno que me escupiste en la cara?


    —Lo se, soy un idiota.


    —Un patán.


    —Eso también.


    —Un gilipollas sin corazón.


    —¿Crees que no me dolió separarme de ti? Maia, te amo, eres la razón de mi vida, por eso estoy aquí.


    Maia abrió los ojos muy grandes ¿acaso había dicho que la amaba?


    —Te amo, Maia, te amo tanto…


    —Eso no es verdad, me quedó muy en claro que me usaste por despecho.


    —Maia por Dios, ¿y me creíste? Después de todo lo que pasó entre nosotros…


    —Imbécil arrogante.


    —Ok, merezco todo tu desprecio.


    —Te odio, te odio, te odio, no sabes cuánto te odio.


    —Y yo te amo demasiado, tanto que tuve que renunciar a ti por salvarte de mis malas decisiones.


    —Por favor, no me vengas con esos cuentos, habíamos superado todos los obstáculos, nada nos impedía estar juntos, me ha quedado muy claro que jamás olvidarás a Kaila y solo fui un pasatiempo en tu vida.


    —Eso no es verdad, tuve que mentir para asegurarme que te fueras, no estaba dispuesto a ponerte en peligro.


    —¿De qué demonios hablas? Por fin salías del coma y Altagracia ya estaba tras las rejas.


    —Lo sé, amor mío, pero…


    —No me llames de esa forma ¿acaso no te das cuenta de que ya no siento nada por ti? 


    Yago tragó saliva y sus ojos brillaron con algo distinto ante aquella afirmación.


    —Si no sientes ya nada por mi, por lo menos te debo una explicación.


    —Tienes un minuto, y pueden quedarse en casa, lo hago por Gabriel —le aseguró, señalándole con el dedo acusador.


    —Necesitas saber la verdad, si antes no te lo dije es porque pensé que me ibas a despreciar por lo que hice.


    —Eso es irrelevante, te amaba y lo hubiera entendido.


    —No, necesitas saber la verdad y tienes mi palabra de que desapareceré de tu vida para siempre —afirmó Yago.


    Maia cruzó los brazos esperando esa explicación impaciente con los ojos tintados de reproche.


    —Cuando llegaste al Ocaso, no solo empecé a recordar los detalles de lo que pasó en las tierras de Altagracia. Cuando nos dirigíamos a deshacernos del cadáver, me gané con una información sobre sus negocios y las ubicaciones de sus laboratorios clandestinos, no tuvo cuidado en discutirlo en mi presencia, porque estaba confiada que lo olvidaría y ese fue su mayor error.


     


    Yago empezó a relatarle cómo había usado esa información para obtener el dinero y además la protección del narcotraficante “el diablo” y este, usó esa información para asaltar los laboratorios clandestinos de Rivas, por eso Altagracia estaba fuera de si. Santos Palermo le atacó donde más le dolía, dejándola temporalmente fuera de circulación. Todo eso causó que la mujer perdiera el control y decidiera atacar en el Ocaso. Pero Yago había previsto todo eso y antes del ataque, se comunicó con el narcotraficante para pedirle su protección. Eso los había salvado.


    Maia lo miró con gesto indescifrable en su rostro.


    —Podíamos haberlo resuelto juntos.


    —Maia, por supuesto que no, volvería a hacerlo todo de nuevo. Excepto la parte en la que te rompí el corazón por miedo a que la historia se repitiese y exponerte nuevamente a los peligros que suponen vivir en una tierra como la mía. Ojalá hubieras visto el terror de tus ojos cuando Altagracia estuvo a punto de matarte, no estaba dispuesto a hacerlo, no cuando sé que lo otro te ha dejado tan marcada, aunque me digas que eres fuerte, y lo eres.


    —Pudiste habérmelo dicho, pero en vez de eso, me rompiste el corazón de la peor manera.


    —Pensé que era la única forma de mantenerte a salvo, ahora sé que me equivoqué y lo siento. Lo siento tanto Maia, necesito tu perdón para poder irme al menos con eso.


    —¿Y qué pasa con tu trato con el diablo?


    —No se mete en mi vida ni se meterá, le he quitado de encima a su rival y ha recuperado su poder gracias a mi. El único trato que hubo entre los dos fue mi información a cambio de que me ayudase a sacar a Altagracia de circulación. Nos convenía a los dos y así lo hicimos, me prestó el dinero con el que pagué la extorsión y después de que te fuiste le devolví ese dinero para no tener nada pendiente con ese señor.


    Maia empezó a entenderlo todo.


    —Los hombres que los desarmaron eran…


    —Así mismo, eran los hombres de el diablo, tuve que recurrir a él cuando vi lo que estaba intentando hacer Altagracia, tenía un mal presentimiento y entonces vi eso como una posible salida, no estaba dispuesto a correr ningún riesgo y el diablo por su puesto aprovechó la oportunidad para sacarla de circulación. 


    —No sé que decir —confesó Maia.


    —Soy un idiota lo he pasado mal desde que te fuiste. Concédeme el perdón y me marcharé, te lo prometo. 


    Maia tomó un respiro, Yago había actuado así para protegerla. Soltó aire y lo miró a los ojos.


    —Te odio por amarte tanto —afirmó con tanta certeza, que ni ella misma lo creía.


    Yago se quedó paralizado ante aquella información.


    —Te odio, Yago, te odio tanto por no ser capaz de olvidarme y seguir con mi vida, lo cierto es que quizás tengas razón al decir que aquella desgracia me dejó marcada, pero luego estás tú, me has dejado marcada para siempre y te odio tanto que duele... —le dijo con lágrimas en los ojos, a lo que Yago en dos zancadas la atrapó contra su pecho, sus bocas se juntaron en un beso suave pero muy apasionado.


    Había extrañado sus besos, lo rodeó con sus brazos, lo acarició, se dejó arrastrar por esa corriente que los envolvía a los dos. ¿Era capaz de perdonarlo? Yago había sido muy cruel, aunque, por otro lado, su vida ya no era la misma sin él, lo cierto es que se sentía vacía por dentro y cada noche lloraba clamando su nombre, maldiciéndolo por todo el daño que le había causado.


    —Perdóname, por favor, necesito que me des una segunda oportunidad, te amo tanto que no puedo vivir sin tu amor —murmuró él a su boca y volvían a besarse como si quisieran recuperar el tiempo que habían estado separados.


    —No puedo, no puedo —replicó sin estar convencida, entregada a sus besos. Su cuerpo la traicionada. Entonces, Gabriel los interrumpió.


    —Papá tengo sueño —le dijo, frotándose sus ojitos.


    Maia se agachó para cárgalo y llevarlo a una habitación que improvisó para el niño, Yago trajo la maleta y le alcanzó su pijama. Lo cambiaron, lo arroparon y Maia estaba tan feliz de volver a esa rutina. Lo acostó y lo cubrió con el cobertor azul. Maia se recostó a su lado y Yago a su otro costado. Maia empezó a improvisar un cuento como solía hacer en el Ocaso, pero Gabriel estaba tan cansado que se quedó profundamente dormido.


    Tres minutos después, Maia no supo cómo llegó hasta su cama, ni de qué manera estaban desnudos, perdió la noción del tiempo, estaban unidos en cuerpo y en alma. Yago la penetraba impetuoso. Ni siquiera habían retomado la conversación que estaba pendiente, solo se dejaron arrastrar por ese amor que los estaba consumiendo. 


    —Te amo tanto que duele —recitó él en su oído.


    —Y yo te amo más —le respondió ella.


    —Perdóname, por favor.


    —Solo si prometes que jamás volverás a apartarme de tu vida.


    —Me cortaré las venas si vuelvo a intentarlo, no soy nada sin tu amor.


    —Te amo, Yago.


    —Y yo a ti, Maia. Te amo tanto y siempre te amaré hasta el último día de mi vida… 


     


    FIN

  


  
    
EPÍLOGO


     


    


    Seguro que te estás preguntado si la autora de mi vida por fin se dignó en darme un final feliz, ¡siento decepcionarlos!, es un auténtico desastre.


    Sacudo mi cabeza, sin poder creer el caos desatado en mi propia casa. Miro hacia arriba para elevar una oración, y en vez de hacerlo, suelto una exclamación audible…


    ¿Qué pasó esa noche en Nueva York? 


    Después de una apasionada reconciliación, nos quedamos profundamente dormidos. Desperté al día siguiente con Gabriel saltando sobre la cama y Maia riendo de aquella forma, que hizo que suspirara como un jodido adolescente.


    Estar junto a la mujer que me hizo perder la cabeza y que me tendió la mano para regresar al mundo de los vivos. Por fin estaba a mi lado, iluminando aquella habitación con su maravillosa risa unida a la de mi pequeño, juro por todos los dioses que recuerdo ese momento como el más sublime y dulce de mi existencia.


    Solo pensaba en lo agradecido que estaba con la vida por concederme esa segunda oportunidad, la cual que no pensaba desperdiciar.


     


    Tres horas después, Sienna Fayne nos recibía en su mansión, jamás en mi vida he visto tanto lujo en un solo lugar, ni había conocido a nadie tan sencilla como aquella chica de unos ojos muy negros y profundos, nos recibió con los brazos abiertos y con esa sonrisa tan contagiosa como la de mi mocosa.


    Cuando por fin ingresamos, Maia se quedó de una pieza cuando vio a sus padres, por supuesto que estaba al tanto de esa sorpresa, se lo había prometido a Zaid, y ambos la miraban sin saber qué decirle. Maia sin dudarlo corrió a los brazos de su padre, Zaid Al Fayeed me miró por un segundo, con un gesto de agradecimiento.


    ¡Había recuperado a su princesa!


    Cuando los tres se recompusieron de aquel emotivo encuentro, mi hijo corrió a los brazos de su abu quien lloraba sosteniéndolo en su pecho. Sienna y yo nos quedamos observando, contagiados de la emoción de verlos juntos y reconciliados.


    El tiempo lo cura todo y el amor lo restaura, pensé cuando me dispuse a saludar a los que siempre consideré mi familia.


    Sienna apartó a mi pequeño para llevárselo a la cocina y darnos espacio, nos debíamos una conversación que quedó pendiente en el Ocaso, necesitaba reafirmar el amor y mis buenas intenciones ante ellos y así lo hice, haciendo la promesa de que la amaría y la protegería con mi vida. Zaid e Isabel nos dieron las bendiciones para continuar con nuestro romance, y aproveché el momento para sacar el anillo que había comprado hace tres meses, me arrodillé a los pies de mi adorada Maia para pedirle que fuera mi esposa y madre de Gabriel.


    ¿A qué no adivinan su reacción?


    Aceptó mi propuesta con lágrimas en sus hermosos ojos, coloqué la alianza con un enorme zafiro en su dedo, jurándole amor eterno y Maia tan ella, soltó un grito de jubilo que hizo que Gabriel interrumpiera el momento, seguido de Sienna que lo persiguió para atraparlo sin poder lograrlo.


    Celebramos a lo grande, Sienna, otro huracán de mujer, se encargó de que no faltara nada, hizo llenar la mesa de exquisitos manjares italianos y muchas bebidas.


    ¿Ya les dije que esas dos me vuelven loco? No sé cómo hago para sobrevivir cuando están juntas, lo cierto es que logran sacarme de quicio y lo peor de todo es que Gabriel se une a sus locuras…


    Un mes después nos casamos en el Ocaso junto al lago de nuestra nueva casa, con la bendición del cura de Nueva Esperanza y los llantos exagerados de Benito, tal como lo hizo en la boda de Isabel.


    Pero un hombre interrumpió la ceremonia ante mi sorpresa.


    —Esto sí que es una boda exótica en toda regla. 


    Todos nos giramos para ver al dueño de esa voz, un muchacho de unos 20 años, con una sonrisa jocosa en el rostro y un gesto de lo más arrogante. Vestido de negro y una botella de champagne en la mano.


    —¿Será que algún día llegarás a tiempo a una celebración? —preguntó Maia al desconocido.


    —Ya me conoces, no puedo llegar a un lugar sin llamar la atención y lo sabes muy bien.


    —¿Te parece bonito interrumpir mi boda? 


    Me tensé al no saber quién era ese tipo y qué demonios pretendía. 


    —Me encantan las entradas gloriosas, no puedo evitarlo.


    Maia respondió sacudiendo la cabeza.


    —¡La mujer de mis sueños! —recitó aquel desalmado, colocando su mano en el pecho, al mismo tiempo que posaba su mirada en Sienna y suspiraba al verla.


    —¡Ay, ragazzo!, ya te dije que eso no puede ser —le recriminó Sienna al recién llegado.


    —Algún día caerás rendida a mis encantos, muñeca y es una promesa —replicó, guiñándole un ojo.


    —¿Papá quién es él?


    Respondí a mi hijo con un gesto de no saberlo y empecé a disgustarme ante la interrupción de ese personaje grotesco, miré a Maia para que me sacara de mi confusión. Era evidente que lo conocía.


    —Yago Cavielli sigues viviendo en la quinta dimensión ¿no lo reconoces?


    Negué con la cabeza y volví a mirarlo.


    —Encantado, Yago, siempre quise conocerte, nos debemos una conversación. De hermano a hermano o ¿es de cuñado a cuñado? Da lo mismo, siempre dije que los Al Fayeed tenemos defecto de fábrica y no somos normales, pero eso sí, somos encantadores... ¡Señores, al final todo queda en familia!


    Sienna soltó una risa audible. Abrí la boca ante mi sorpresa. Ese muchacho era el hermano menor de Maia y ahora estaba convertido en todo un hombre. Joder, realmente vivo en la quinta dimensión.


    Isabel muerta de risa se acercó a su hijo para saludarlo y llevarlo a un costado para seguir con la ceremonia.


    —Es tu tío Zaid, mi hermano —le aclaró Maia a Gabriel.


    —Mejor sigamos con la ceremonia—añadió Zaid padre.


    —Y no hagan caso a este hijo mío que no sé a quien salió tan inoportuno.


    Zaid hijo hizo reverencias a todos lo que lo estaban mirando con caras de sorpresas y su padre lo recriminaba en su idioma.


    Cuando finalmente regresamos a la ceremonia y el cura anunciaba que ya éramos marido y mujer, me lancé sobre mi mocosa para besarla eufórico.


    —Señor Cavielli todavía no hemos llegado a esa parte —nos interrumpió el cura.


    —Lo siento —respondí, contrariado.


    —Ahora sí, puede besar a su…


    Y ya no escuché el resto para unir mi boca a la de mi chiquilla endiablada, convertida en ese momento en la señora del Ocaso, dueña de mi vida y mi corazón.


    La celebración fue a lo grande con música en vivo, Gabriel estaba encantado con su nuevo tío que resultó un muchacho de lo más extravagante. Empezaba a darle la razón cuando aseguraba que no eran normales y no lo eran.


     Todos nuestros amigos y familiares se unieron en un sonoro aplauso, mientras nosotros volábamos sobre una nube….


    ¿Ya les dije que mi vida es un autentico caos?, y no miento al respecto, ahora mismo Maia está persiguiendo a Gabriel desnudo que como ya saben, es una manía que no hemos podido corregirle. Maia asegura que es mi culpa por ser tan exhibicionista.


    —Gabriel, ya para. No es gracioso.


    —Pero mami, papá lo hace todo el tiempo.


    No fue difícil para mi hijo ver a Maia como su madre y ni para ella de acogerlo en su regazo y brindarle ese amor como si hubiera nacido de sus entrañas. Tengo que reconocerlo, mi mocosa es una gran madre, se me hincha el pecho del orgullo por ser tan afortunado.


    —Es verdad, ayer lo hizo —me acusó Gabriel y entreabro los labios por aquella revelación.


    —¡Yago Cavielli estoy bien cabreada!


    Miro a mi hijo con recriminación.


    —Papá, pero es cierto ¿acaso estoy mintiendo?


    —A tu cuarto, ahora —le ordeno, a lo que Gabriel pone sus ojos en blanco y se va a su recámara sin rechistar.


    —Ahora me vas a explicar ¿qué demonios te pasa?


    —Hacía mucho calor y me di un chapuzón ¿algún problema con eso? —repliqué, enarcando una ceja.


    —¿Crees que puedes andar por la vida enseñando tus vergüenzas a todo el mundo?


    —¿Vergüenza le dices a esto…? —pregunto muy serio, señalando mi hombría—. Bien que gozas en la cama —le reproché, sacudiendo mi cabeza deliberadamente.


    —¡Arrogante!


    —¡Chiflada!


    Maia gruñó entre dientes, lista para lanzarme otra pulla, pero Evan y Chloe nos interrumpen, ambos corriendo a mi encuentro, los dos llorando al unísono y los alzo como puedo. Uno en cada brazo.


    —¿Qué pasa mi pequeña princesa? —pregunto a mi hija, estampándole un beso en su mejilla, mientras que Evan, su gemelo, también demanda toda mi atención.


    ¿A que no se esperaban este final tan abrumador?


    Hace dos años Maia y yo trajimos al mundo a estos pequeñuelos, ambos heredaron la belleza de su madre y el color de mis ojos. Y como pueden imaginarlo me tienen embobado.


    Actualmente vivimos en el Ocaso, porque así lo quiso mi mujer, que sigue trabajando para la revista, sus publicaciones siguen siendo un éxito, lo que me tranquiliza. El estar casada conmigo y ser madre de tres hijos no ha detenido su exitosa carrera.


    Maia se niega en regresar a los Estados Unidos, ama esta tierra y eso me hace feliz, porque no me imagino mi vida fuera del Ocaso, pero palabra de honor que haría el sacrificio por mis hijos y por mi esposa.


    —Queremos un cuento —dicen los gemelos al unísono, a lo que Gabriel se une, ya vestido con su pijama de Superman.


    —Niños a dormir, nada de cuentos, tengo que ajustar cuentas con papá.


    —¡Mamá, no! —se quejan los tres y se aferran con fuerza a mi cuerpo, Maia me señala el pasadizo para llevarlos a sus respectivas habitaciones, pongo los ojos en blanco y ella suelta una palabrota.


    —Te voy a comer esa boca por mal hablada —le amenazo.


    —Ni lo sueñes, estoy muy cabreada. ¿Te parece bonito lo que hiciste?


    —Mocosa, estás celosa porque sabes que tengo mi encanto.


    —Mira como me rio de tus chistes malos.


    —No me provoques sabes que esto terminará muy mal —le provoco, abriendo mis ojos muy grandes.


    —Mira como tiemblo —se burla en mi cara


    Llegamos a destino y acostamos a los gemelos, les damos un beso, pero se niegan a dormir. Maia lleva la voz de cantante y no sé como se controla para no caer rendida ante esas caritas. Si me dijeran que bajara la luna, juro por todos los dioses, que lo haría todo por mis niños.


    Cuando por fin se duermen, repetimos la misma operación con Gabriel, lo dirigimos hasta su habitación y lo besamos en su frente.


    Al fin estamos solos en el pasadizo, Maia suelta un suspiro, ambos estamos agotados, criar a tres niños no es cosa fácil, pero eso no me impedirá castigar a mi mocosa. La atrapo y la cargo sobre mi hombro, ella empieza a patalear tratando de no hacer ruido para no despertar a los pequeños y, a toda prisa la llevo hasta nuestro nido de amor.


    La lanzo sobre la cama y me burlo de ella. Maia contraataca lanzándome almohadones en la cara.


    Me abalanzo sobre ella y aprisiono sus manos sobre su cabeza, me apodero de esa boca buscando su rendición.


    —Ríndete, mocosa, te tengo a mi merced.


    —Ni en tus mejores sueños.


    Hago un mohín como si estuviera ofendido.


    —Bien que me deseas, puedo sentir tu excitación.


    —Ni que tuvieras los sentidos súper desarrollados como los vampiros.


    —No me provoques que muerdo y lo sabes muy bien —la amenazo, al mismo tiempo que empiezo a lamer su cuello y ella estalla en risa, logrando soltarse de mi agarre.


    —¡Yago, me estoy cabreando!


    —¡Ummm! Me gusta cuando estás cabreada.


    —Estás insoportable, ya para.


    La miro enarcando una ceja.


    —¿En serio quieres que pare?


    —Para de jugar y hazme el amor de una vez.


    —¡Suplícame! —ronroneo en su oído.


    Maia pone los ojos en blanco y me mira con un gesto de súplica.


    —Por favor, Romeo, estoy más caliente que un puto calefactor.


    —¿Así piensas convencerme, mocosa? Te voy a comer esa boca por majadera.


    Maia lucha como una fiera y por fin se suelta de mi agarre, rodea sus brazos a mi cuello y me atrae hacia su rostro. Nuestras bocas se encuentran en una feroz batalla, y soy yo el que termina rendido, a mi huracán particular…
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    Quiero agradecer a cada una de las bookstagrammers de Instagram, miles de gracias por formar parte de mi mundo de sueños y por darle una oportunidad a mis letras.
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    Estimado lector, si te ha gustado esta novela te agradecería una pequeña valoración, tus reseñas son importantes y me animan a seguir escribiendo.


     


    Mil gracias, 


    Rotze Mardini

  


  
    



     


     


    * * *


     


     


     

  


  


  
    [i] Una criatura mitad hombre, mitad bestia que vaga por el monte.

  


  
    [ii] Niña en Italiano.
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